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DESODORANTE

ODO*RO*NO
CON PERFUME VARONIL

Concesionarios: FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid

Los hombres
lo usan... porque 
también lo

...Tanto o más que las mujeres. Sus ropas son 
más gruesas, sus trajes más cerrados, sus ejer- 
ciciqs más bruscos... Y menores sus cuidados de 
tocador. La transpiración es, por lo tanto, niás 
abundante e impregna más las telas de uso 
También sus efectos son más desagradables 
y molestos por razón de su actividad social

ODO-RO-NO, el famoso desodorante y desodorante 
norteamericano, tiene ahora, además de sus mode> 
los conocidos, una presentación ideal para hombres, 
por su perfume masculino y su forma sólida, en ba< 
rra, acondicionada a un elegante estuche giratorio 
para fcrcilitar la aplicación cómoda, rápida y eficaz,
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región del Asia Central, ha esta
llado una bomba atómica. Ken- 
nedy estaba en Hyannls Port, que

lOHN F. Kennedy, Presidente 
de los Estados Unidos, supo 

antes que los ciudadanos soviéti-

d

I e

CHANTAJE
ATOMICO

CON LA AMENAZA DE LA VIOLENCIA,
LA UNION SOVIETICA QUIERE 
CONSEGUIR SUS OBJETIVOS EN BERLIN

de escucha le avisaran de la pre- S^^”‘P?i»‘5j^fce“rS“hi°?il- 
senda del “Vostok n* en el es- centrai, na esta 

a view- pació, Radio MOSCÚ vertía por to-
.abia Sldo lanaado «tov d^ los «^.M FSí^^^JWafecos que había sido lanzado ;nwv ^  ̂^ XC esoácíal so^^étlco. se ha convertido en la Casa Bian- 

al espacio. Fue una ventaja de ^^^^^Hambién Kennedy ha sa- ca veraniega. Con él se hallaban 
S!2SSí*íJS2r®2:1^^ blá?°Stí^« los^msos que m. «S colaboradores , no es dlflctl
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!tl<mui'ii
ci I'.iuttji y

^SOb

klitHUltlOSüí Ulive

era•aponer que el tema de su con- 
ymefón era la doble crisis de 
8*^ y la ouestidn atómica,

Bm la tarde del día 3. Su ayu* 
5^4 especial. John McCloy, le 
H^P*^ JS?^ teléfono y le dio la no 
tioia, Claro que no con la miRna
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rapides que en el owo del «Vos* que lo que habían registrado 
^Idéi^t realmenw la explo^on de una 

sucedido la tarde bomba atómioa.*A pesar de todo, 
S5f’l?*’***, ^®^® •* Kennedy lo supo antes que laSSí^’S-SH* ’’t*<Ud íw el que in- mayoría de los^udadano» sovié- 

® * ••rvlclo» de datée* ticos, porque éstos todavía no se cidn americanos en asegurarse de han enterado. A excepción S

guUne» eonsigan burlar lu inter* 
wrwclM eomuniftM y captar la» 
♦miaiona» occidentale», ai reste de 
lue rusoe ignora todo lo referen
te a eia explosión. «

Xg^ síntoma significativo. Ra* 
dio Siosoú o la Agencia Tase» tan

locuaces cuando so trata de di 
vulgar éxitos espaciales, no han 
dicho una sola palabra' acerca de 
la prueba nuclear realixada el 1 
de septiembre, ni de las que le 
siguieron el < de septiembw. Los 
comunista» saben que ni siquiera

toda» las mentiras de su propa
ganda servirían para falsear «te 
el propio pueblo ruso la realidad

Via. B.-XL S8PAÑOL
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decidido
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refugio atómico. Tras Ja 
! para resguardar a los

Los 
mente 
existe

TRES AÑOS LUCHANDO 
CON LA MENTIRA

DEL ASIA CENTRAL AL 
MAR DE KARA

soviéticos saben perfecta
que en Estados Unidos

de los hechos. Y han preferido ca
llar. Oficialmente, en Rusia no ha 
hecho explosión ninguna bomba 
atómica.

Los «pacifistas» del Kremlin, los
«campeones» de los pueblos opri
midos y de Ias clases explotadas 
en los países capitalistas han ru 
to ima vez más los compromisos 
contraídos. No ha sido una av 
ción determinada por las circuns
tancias más urgentes, sino un 
Plantaje, uno más, con el que 
^etenden Imponerse a Occidente. 
En Francfort, El Havre, Praga, 
Plymouth y Winnipeg, ciudades 
comprendidas en el anillo por 
donde pueden pasar las cenizas 
radiactivas, están preparados los 
instrumentos que pueden detec
tarías. Mientras tanto, en las Can 
ciUerias de Occidente se prepa
ran las respuestas a esta nueva 
ofensiva rusa. Moscú juega fuerte 
y espera que sus adversarios 
abandonen la partida ante el te
mor de un conflicto nuclear. Es 
un error, un trágico error, que 
se ha repetido muchas veces en 
la Historia: «No habrá guerra si 
Rusia no la impone», ha dicho De 
Gaulle. «El mejor servicio que las 
potencias occidentales pueden 
prestar § la paz es el de continuar 
en pie, derechas, firmes, seguras. 
No retrocederemos; las retiradas 
excitan al agresor.»

una poderosa corriente de 
opinión favorable a la reanuda
ción de las pruebas nucleares por 
^msiderar que en ellas descansa 
gran parte de la seguridad nacio
nal. Esperaron vanamente que la 
crisis de Berlín, montada y diri
gida ix>r Krustchev, empujara a 
Kennedy a prestar atención a las 
demandas de esa opinión.

¡Qué gran oportunidad para los 
comunistas! El Presidente norte
americano, acuciado por la grave
dad de la tensión internacional, 
fundaría al mimdo que había 
-ceidido reanudar los ensayos nu- 

eleares. Y casi inmediatamente co- 
menzarian éstos en los momen
tos en que estaba reunida en Bel
grado la Conferencia de la países 
que se llaman a sí mismos «no 
comprometidos». Los santones üei 
neutralismo internacional se en
cargarían de fulminar anatemas 
S-^^ÍÍ^ Wáshtogton, mientras 
K^tchev proclamaba una vez 
más sus deseos de trabajar por 
la paz mundial. Sí; hubiera ¿do 
maravilloso para los soviéticos. 
Pero los hechos han sucedido

*^® ^ modo opuesto.
No fueron los norteamericanos 

sino los rusos quienes rompieron 
la tregua de experiencias atómi
cas. Y éstas han comenzado trein- 
^. y sei^horas después. Si se tie 
ne en cuenta que para montar una 
cwmba de tipo medio (de 100 a 
500 kilotones? hacen falta varias 
semanas, puede apreciarse un 
nuevo ejemplo de la mala fe so
viética.

El mismo día que la Casa Blan
ca anunciaba la explosión de la 

^® ^^ ^^e de bombas 
soviéticas, el ministerio ruso de 
Defensa advertía al mundo ente
ro que los mares de Barents y 
de Kara serian considerados zu 
nas peligrosas entre el 10 de sep
tiembre y el 15 de noviembre, por
que en ese período se desarrolla
rían allí maniobras aeronavales, 
con fuego real y empleo de diver
sos tipos de cohetes^. En opinión 
de los observadores Occidentales, 
an esas maniobras se emplearán 
armas atómicas.

Las 'bombas del Asía Central y 
las maniobras del norte de Rusia 
son dos pasos de una misma ac- 
wón, que ha explicado el propio 
Krustehev en sus declaraciones a 
ws diputados laboristas ingleses, 
Koní Zilliacus y sir Leslie Plum
mer: «Tenía que obligar a las po
tencias de la OTAN a entablar ne
gociaciones sobre la cuestión berlinesa.»

Y, naturalmente, nada mejor 
política del terror para 

entablar unas negociaciones. El 
proposito real de Krustchev pare
ce ser, ciertamente, el de llegar 
a esas negociaciones, pero en una

La fotografía muestra la entrada de un 
alarma, Ja.* puertas de acero se abren 

habitantes

dmósfera de pánico en los países 
de Occidente que fuerce a sus go 
bernantes a aceptar las tesis ru 
sas antes que volverse a casa con 
las manos vacías.

EL 17 DE OCTUBRIl

La respuesta más inmediata a’ 
la nota anglonorteamericana en la 
que se ofrecía la suspensión de 
pruebas nucleares atmosféricas 

ÇH^iesen engendrar lluvias 
radiactivas ha sido el estallido dû 
los artefactos nucleares números 

/^®® ^® ^^ serie. En estas 
Kennedy ha respon

dido con el anuncio de pruebas 
nucieaifs norteamericanas que se 
realizarán posiblemente en este 
mismo mes.

. ^3die podrá decir que las anun 
ciadas experiencias norteamerica
nas contribuyen como las rusas a 
incrementar la radiactividad de la

Serán, como ha decía
?®T^® Salinger, pruebas de 

Í _^^íono y subterráneas.
¿Hacia dónde va Krustchev^ s’* 

preguntan a estas horas millones 
de norteamericanos. Hacia el 17 
de octubre, es la respuesta de al
gunos observadores. Ese día se 
inaugura el Congreso del partido comumsta de la URSS y es e^ 
dente que Krustchev querrá pre- 

balance de los éxitos 
rojos en todos los campos. Hay 

esos éxitos, sea como 
sea. gastando ingentes cantidades 
^-_? Investigación espacial o re
curriendo a la amenaza de la via-

^^ relaciones exteriores, 
yero Krustchev, al menos aparen
temente, está cometiendo el mis
mo ®^or que otros estadistas: el

^^ voluntad de Oc- 
^??° parece indicar que 

^^^^ dispuesto a hacer 
Z ^“® ®® apresta a nnZ rt^o^f •^° P°^ ®^° y diente 
* ^^ arrogancias su- viovicas.

^ Tsarapkin es un 
ú^bre que sabe acomodarse per- 
í^amente -a las circunstancias. 
Gracias ¿ esa cuaUdad logró ele
varse desde su puesto de simple 

®“ ^ fundición ucrania- 
^^^- ®^ ^^go de representan

te soviético en la Conferencia de 
sobre la suspensión de 

pruebas nucleares. Es preciso re
conocer que su capacidad de 
adaptarse a las órdenes de su pai
sano Krustchev es realmente 
a^mbr^a. De otro modo no se 
explicaría que después de 339 re
uniones ginebrinas, en muchas de

’^^ afirmado que la 
Unión Soviética estaba deseosa de 

"^ acuerdo sobre la pro- 
^® ^^ experiencias ató

micas, fuese capaz de protestar el 
^;a°® j^ííembre, tras la declara
ción de Krustchev, porque ame-

.Agieses hubiesen prefe
rido diferir là celebración de una 
sesión. «Continuar negociando en 
estas condiciones—dijo cínicamen 
te—sería una locura.»

Si no existiesen los países sa- 
tehtes, ni los campos de concen
tración, ni las fosas de Katyn o 

. la Lu^iaiika, bastaría esta Confe
renda de Ginebra para definir la 
conducta de la Unión Soviética en 
?^® tí ®®^®“®® ^°^ otros, pueblos. 
La historia de la Conferencia pa
ra la suspensión de pruebas nu*
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oleares es una larga historia de 
las mentiras, los chantajes y los 
alardes propagandísticos de la 
Unión Soviética.

En 1954, ocho años después de 
que el norteamericano Bernard 
Baruch propuso en nombre de su 
país confiar el entonces monopo
lio de las armas atómicas a las 
Naciones Unidas, el Pandit Nehru 
hizo un llamamiento a las poten
cias del llamado Club Atómico pa
ra que suspendieran sus pruebas 
nucleares. Aquel año se registró 
en la Tierra el mayor aumento de 
radiactividad conocido desde que 
el hombre supo lo que era la ra
diactividad. Norteamericanos y ru
sos habían realizado largas series 
de pruebas y muchos hombres de 
ciencia advirtieron del peligro que 
ello comportaba para la Humani
dad actual y figura.

La URSS no podía desaprove 
ohar la oportunidad que se le 
ofrecía y propuso al poco tiempo 
«un acuerdo para la terminación 
de los experimentos con todo tipo 
de armas nucleares». Nehru volvió 
a insistir y los rusos siguieron 
aprovechando la ocasión, acusan
do a los occidentales de querer 
entorpecer la cuestión, tratando 
de ligar la suspensión de las prue 
has nucleares con el problema del 
desarme.

El primer paso positivo lo dio 
a comienzos de 1958 Eisenhower 
con una carta dirigida a Bulganin, 
entonces jefe del Gobierno sovié
tico, solicitando que grupos de las 
dos naciones estudiaran los aspec

tos técnicos del desarme ínciu- 
yendo el de una prohibición de 
las experiencias con armas nu
cleares. En julio y agosto de 1958 
una Conferencia de científicos del 
Este y el Oeste reunidos en Gine
bra llegó a la conclusión deí que 
era técnicamente factible la detec 
dón de tina prueba nuclear y, por 
tanto que sería efectivo un acuer
do sobre la prohibición de estas 
experiencias.

LA TELA DE PENELOPÜ

La Conferencia de Ginebra se 
inició el 1 de octubre de 1958. Pa
ra entonces los americanos ha 
bían realizado una serie de prue 
has atómicas, terminadas las cua 
les el Gobierno de los Estados 
Unidos se comprometió a no rea 
lizar ninguna más en el plazo de 
tm año, a menos que la URSS 
efectuara alguna expeñencia. Los 
rusos concluyeron las suyas el 3 
de noviembre.

Los científicos de todos los paí
ses están de acuerdo en que es 
perfectamente posible detectar 
una explosión atómica realizada 
en la superficie del mar, en la at 
mósfera o en el espacio exterior. 
En realidad, la única dificultad 
técnica que presenta la detección 
se refiere a las explosiones sub
terráneas. Esta es aún más difí
cil si, además, el artefacto nu
clear estalla en una caverna de 
grandes dimensiones, cuyas pare 
des absorban la mayor parte de 
las vibraciones de la explosión.

El “hombre del futuro”, per
trechado con el traje adecua
do a Jos tiempos nucleares

Es muy posible, por tanto, que 
una explosión atómica suoterrá- 
nea pueda ser confimdida con un 
terremoto de escasa intensidad. 
La Única manera de salir de du 
das es—sin perjuicio de tratar de 
mejorar los ^nétodos de detec
ción-acudir al lugar de donde se 
supone han partido las vibracio
nes y ver lo que ha pasado, o di
cho de otra forma, efectuar una 
Inspección que controle un posible 
tratado sobre prohibición de ex
periencias nucleares*.

Las deliberaciones de Ginebra 
han sido comparadas con el tejer 
y el destejer de Penélope. Es a 
la URSS a quien le ha corres
pondido la tarea de deshacer lo 
que otros trabajosamente hicie
ron. Sus negativas, su política de 
desdecirse de lo que antes ha 
afirmado, se ha correspondido 
perfectamente con su restante po
lítica exterior. Ahora ni la pro
pia ONU sería capaz de modifi
car esa actitud. Bien claro lo dijo 
Krustchev el pasado 10 de julio: 
«Aunque todas las naciones del 
mundo adoptasen una decisión 
que no estuviese de acuerdo con 
los Intereses de la Unión Soviéti
ca y amenazaran su seguridad, la 
Unión Soviética no reconocería tal 
decisión, sino que sostendría sus 
derechos, confiando en la fuer
za.»

Guillermo SOLANA
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MISION
CUMPLIDA

» SSsS*-“ »« 

emplir con honor.con socrificio y con onerosidad Una miaiAn fnmÁ índole quedó Jielmente tr^Si tm MaioejS 
d^d‘ •^,„^U^^’fO acto del teatro Mhambk de Si 
M ’^’n%^'¿^„,¡!Í*;í,,S¡^,^^^^^

sasK:-» '«« ss 

otro lado del Bstrecho se constituta una na/itÁn aitru independiente y culta. aSSdí de 
KK? T’’ W^»’ Merts comSí: ¡X 
toHa^^ ^‘’* víncuto» de la vecindad y de l^Hia^ 

áS^r^’Sssaw,» 

áS? XpSSSIk ^%TJ~X ’«'“‘^ 

mundo yalopibín^^r Moslía^ioXitilS’pí^l

^1 Viejo reino marroquí nor « ÿJ^^‘ ^P codiciable, tal ves no SE Sor 
d« ^/JP^^^ como por el estado caó^o 
ílC SV CKitnl^iSÍTCíCÍÓHf QH^ Í^ÍC&Cl Wisios tít^v^if/y^i^» 
efectiva esfera de dominio de los suites. ^^ ^

Siempre qUiso Sapaña eso: que al otro lado 
verdl^dS-ami^iS^h ^^ ^^Mula hubiera un Salado 
^f^^^^^^^^mente libre, fuerte, soberano. Y cuando 
Ueyó la ocasión de contribuir eficasmenie a ello 

forma deseada, SspaHa se entrecó a la tarea mn tn 
e^^^n ^^ ^^^ vl desprendimiento que caractérisa' 
ron loa grandes episodios de su historial El Acta de 
Algeciras de 1906 y los Acuerdos de 1904 y 1912 rO' 
cortaron nuestros autinticoa 'derechos en el plano ^it^^d^^^^^i'^^^^t ® ^^ linces necesaria, No oba’ 
tonte, la acción y la vos de Sapada han aido sufi' 
^ili^^^ ^®^® ^^^^9iilr a lo largo del último medio 
u^^3 ^^^ t^ ®® pervirtieran aquellos doa obietivoa tn^^^Malea: impedir el sofurgamiento total de^ 
^ciutar ^^^at^^^^tf^^j^^t ^^ anarquía imperante, y 

^^ ^^^oroUo de la propia personalidad del pueblo marroquí haato su total in^pende^ 
m'^-^L°^®^ ^®” Mportantea fogroa, Sapada apor' 
tó algo mucho mda trascendental y eficas cuela 

Instrumento de dominio que general' 
^^tZ f^^^’í®® a resultados por entero opuestos a 
^J PM^^^va, Sapada aportó, aobre todo, la fuer' 
maí»kní^^»^°' ^¡ ^^ >ii^ mUitarea, de sua 
^■mhl2^' ^^ ^^ ingenieros, de ana aacerdotea y aua 
i^mí^^LnA» ^^P^^\^' ^ JP^^fi^ ^el tremendo lastre 
mZÍSSÍÍ& ^ ^^ carácter de la Zona que no» r^reapondió y’la más pobre y belicosa"^, nuestra 
aUomenM^iíJ^tíi^^^^ ^^^ ^^f’^^^^ ^^ «« Opoyo total 
^Líi^^^^t^ ^^ ^3’ ^^^^^^^ materiales y morales del 
pais, con respeto absoluto a las tradiciones, creen’
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a^radX ^^^ constituyen el mis sa'
iM^f>^^^^^^ ^^^ ^^ P^^^ío tan cargado de hiS' 
torta corno es el marroquí. Nuestras Suereas Arma. 
íiU^?:^í* ^^^ ^^^^ clorden^erw' 
B^r^tr^tí^^L ^^.^ y ^*y^^ marroquíes, vulneradas 
SáSJíí??^?!®®^??’ S^^ vabeciUaa^ ambioioaoa.^r 
tSS^d^i ^?JÍ^^}^^a a burlar la autoridad legi' 
^^a^^^Hu^^^^'^’ ^^‘^y^^ espadola y sangre marroqui 
m’opto^Ks¡Zit^''^ ^Zdtnbuir a la edificación  ̂
feai^midJd^^i? ^^f ^^® ® defender y defendió la 
^íM^lwI^®^ ^u ^^^^ constituido, encamado en la 
8ólidaa^in¡Sí!,^.^i'» ^^ J^^^ escaso número de ados- 
^itaas instituciones desterraron miseria « 
Ía^^^lisaS^^n9^^ñfi^^^ ^ taberes, incorporaron a 
ha^htai^^À^^ ^^^^^t reductos del empecinado 
tm^ne\iu»L^^^4t^ cMondo vino a poneras aprueba, 
^estie^^JS^a^ Í^^”*^t, no aolamente la bOMad de 
wnmA^Hn^^e‘ Í^^^J^mbién el firme arraigo de los 
ridaiip¡^Á^e^r^^^^’ ^°^^ J^ ^^ jalifiana ^ut¿ 

22it ^^mmid^ ejemplar se negó a acatar la ded' 
r^eeti^Itticoa Ultrapirenaicos, en cuya 
rectificación habla ae influir notoriamente la aiem. 
pre consecuente actitud de Espada

Vdíf/íf^Sí^*^; asumida felismente también poco 
SírtS? /fu ü °^^/ latencia protectora, d^ese 
el Munfo definitivo de la tesis espadola nor axee. 
lencia, enunciada a finales del pasado aiolo' tiMa. Sí?w,}!LS*’ • <«d<ÿ»ibie». El desarrolto dd pr^ 
^ J^HS^? ^,l^^<^t empadar el hecho ver£de' 
ro, tangible y real que tenemos a la vista, o sea el 
nñn'lía^n^ ^n° ? indivisible de nuestros días. Mo rfáiJL ?J^^°. legitimo para una Espala qw, we- 
cisamente a rale de la dolorosa prue^ dei noventa 

consagró a otra noble empresa en su 
tradicional linea de capitana de la eiviluación Ave' ^* JS^/J?®^®* *®* ^^^i^ns hiapinicaa, sin èau^a’ 
^^f ^Í ®í^P® recursos que la prodigioaa reaerva mo' 
^ de aua hombrea, eate paia toma aobre aua hom' 
,íaJ iL^l^a^ ^S?°’® ®®’’^® ^^ cumplir nueva mi' aton cerca del pueblo marroquí. Y allí ae invierten 
dinero, aangre y audor a lo largo de trea etapas per' iíí^^^íL'^H^r^^®^®®' f’^r®’’°- ^ pacifie^n, la 
t^l^J^^^^^^^^ ^P^ ^^^tn, la inatauración de un régi- 
^?Î j* respeto y acatamiento a aua propias leyes 
h^^^^^^^^^’ ^^ ^'^ todos loa elementos rS'

«<« %oSr ^^i^^-^nd del Monarca, que culmina en 
el ado 1997 eon la Orden del Día que el glorioso 
general Sanjurjo promulga en Bab-Tata. Segundo, 
la etapa de reconstrucción, de establecimiento de 
centros de enaedanta, saneamiento de tierras y hom' 
^^ca y protección del territorio de loa gravea avata
res de la segunda guerra mundial. Y tercero, el dea- 
arrollo en unos planes quinquenales de una labor 
creadora, en loa facetaa económica y cultural, que 
atenta loa bases del nuevo Estado, cuya indevenden- 
^tLÍ®?®^^!^ Ptlblieameníe en Madrid el dia 7 de 
abril de isM, A tenor del solemne documento aua' 
crito entoneea. pero con espontánea anticipación, los 
últimos soldados de Espada dicen ahora el adiós de 

«erra» de Marruecos, y en otra Orden 
del Dia, igualmente histórica, nuestro Ejército y 
nuestra Nación sienten el orgullo de una misión cum-
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SEPT/EMBRE: AVANCE SOBRE
U COSECHA AMtM altum, iniûiada ya an 

vartloal U caída dal vatano, 
OaatlUa pa^JBS®t-2!ffto 
Vno anouantra dllloü taparw la 
imann toaUda de U parva sobra-
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puesta a la meseta de su habitual 
y ”^”'' ®^^® fierra entrañable. Ocurre lo mismo que 
respecto de la he

rida. De todas las metáforas que 
?®“^ado a lo largo de se- 

®“°® P»a dar con la defi
nición poética de Castilla, las de

*^ ^^^^ *®s ^ue han 
incluido en cualquiera de lo.s íér- 
J^os la mies seca, la parva y la trliiá.

primeros de septiembre. Cas
tilla está ya desprovista de estos 
**^^^?^®® ^^^^^^^®®- Da mecaniza
ción ha abreviado considerable 
mente las faenas veraniega.s, quo

®« ®® alargaban muy bien 
hasta San Miguel, Caía en medio 
el pyéntesis de la vendimió, y en 

para las prostrimerías de 
octubre, el otoño traía entre ñie- 
0^8 el tiempo de la sementera. 
Ahora, a mediados de agosto, el 
ver^o se ha quedado ya inútil. 
Insiste tenazmente sobre la.s eras 
empredadas o sobre las eras de 
tierra sentada sin tener nada que 
hacer, por-el sólo gusto de hacsi 
ascender hasta la desesperación 
la columna de mercurio de todos 
los termómetros. Pero ya apenas 
queda nada en las eras: remoli
nos de paja, un puñado de grano 
que la lluvia hace crecer sobre la 
tierra dura, la última parva v el 
último trillo.

Septiembre es ya el mes del re
cuento, de los avances estadísti
cos, Se echa una ojeada atrás y 
se calcula hasta qué nunto la tie- 

rra ha respondido al esfuerzo 
De noviembre hasta ahora, hasta 
los primeros números, van mu
chos meses de arado, de escarda, 
^^ ^^y^í^’ ^® viento y de granizo 
con todo ello hay que contar, si 
queremos que los números no 
nos desazonen demasiado.

UNA OJEADA ATRAS

Todavía no es posible dar una 
trnpresión concreta, traducida en 
numéros justos, de la campaña 
'losechera que acaba de terminar- 
36. Los trabajos de estadistica 
r^meren tiempo, y sólo es posi 
ble dar la impresión más aproxi
mada de lo que ha dado de .sí el 
campo español este último año a 
base del avance que ha proporcio

Servicio de Estadística 
^^pisterio de Agricultura. De 

tod^ formas, cosa que ya se ha 
yemdo repitiendo en la Prensa la 
impresión global sobre la cosecha 
es más bien pesimista. Sencilla
mente ha sido inferior a lo espe
rado. Y ello se ha debido a una 
serie de factores que varaos a tra
tar de ir exponiendo a lo largo 
del reportaje.

®? primer lugar, el régimen de 
lluvias no ha ayudado en lo má.s 
mínimo a una razonable cosecha 
Lluvias disparatadas cuando me
nos falta hacían y meses de sol 
cuando la tierra estaba pidiendo 
agua a gritos han entorpecido el 
normal crecimiento y desarrollo 
de los cereales, repercutiendo ^en- 

siblemente a la hora del balance. 
Los vientos huracanados que so
plaron precisamente en la íntima 
fase de desarrollo vegetal causa
ron también pérdidas de conside- 
r^ión, .pobre todo a lo largo deí 
litoral cantábrico.

Pero la reseña más detalla de 
la influencia ’de estos factores me

que han afectado al 
final del campo, a 
última fase, merece

teorológicos 
rendimiento 
partír de la 
un capitulo

1
. aparte, porque ello 

explica uno de los puntos de vis
ta desde el cual, podemos ver jus
tificada esta impresión pe.simista 
sobre la cosecha última.

EL CIELO. FACTOR 
DECISIVO

Las cosas pueden ir bien, inclu
so hasta junio. Pero es a partir de 
aquí cuando la espiga, que ha em
pezado a granár, está más cerca 
de la lluvia huracanada y del gra
nizo implacable. El recuento de 
los perjuicios que todo esto puede 
ocasionar en las cosechas da mu
chas razones para explicar el por
qué de un mes a otro la impre
sión puede haberse invertido to
talmente.

A primeros de junio, por ejem
plo, los chubascos y la buena tem
peratura favorecieron considera
blemente la granazón de los ce
reales en ambas Castillas y en 
zonas más tardías de Andalucía. 
Aragón y Navarra. Sin embargo, 
quince días después las grandes

rtT'fí* JZW«^!^

métricos. GifraEl avance de la co.secha de trigo da 32 millones y medio de quintales méiri 
compensada por la mejor calidad del ren^^ro en la presente temporada

í^séM
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tormentas ocasionaoan importan
tes daños en muchos sembrados 
de Albacete y Cuenca. En la últi
ma semana de julio las cosechas 
de Alicante. Badajoz, La Solana, 
Guadalajara y Utiel, además de 
algunos pueblos de Zaragoza, se 
vieron mermadas por las abun
dantes y violentas tormentas.

Las tormentas se extendieron, 
como una larga sombra fatídica, 
por la mayor parte de las zonas 
productoras de España. En Mur
cia, fuertes granizadas causaron 
importantes perjuicios en los tér
minos de Yecla, Caravaca y Jumi
lla, zonas altas, donde a continua- 
ción se registraron temperaturas 
de 41 grados a la sombra, lo que 
tampoco trajo ningún beneficio. 
Otro tanto ocáirrió en algunos pue
blos de Toledo, de amplia produc
ción cerealista, como Tembleque, 
Consuegra, Dosbarrios y Corral de 
Almaguer. Sin que se viese libre 
la provincia de Zaragoza, una de 
las de mayor volumen cerealista 
de la Península, que se vio afea
da principalmente en los términos 
de Daroca, Muela, Egea y Cari
ñena.

Conviene aclarar que esta im
presión presimista, extraída de los 
primeros avances sobre los que 
trabajamos, se refiere de una ma
nera muy concreta a la cosecha 
triguera. En lo demás esta baja 
de producción ha sido menos no
table.

AÑO CORTO EN CANTIDAD, 
LARGO EN CALIDAD

No sabemos si esta serie de fac
tores que han contribuido a un 
escaso volumen cosechero, cuan
titativamente hablando, pueden, 
en definitiva, compensarlo con la 
mejor calidad. Porque no hay du
da que ésta se ha dado de una 

manera muy clara. íjos últimos 
calores que han apresurado la gra
nazón de las cosechas han hecho 
también que el grano ganase en 
peso específico. Por lo cual puede 
suceder muy bien que en este 
avance, y ya daremos su resulta
do, las cifras no estén del todo 
de acuerdo con la realidad si no 
se ha tenido en cuenta, por fuer
za suponemos que sí, esta mayor 
densidad del cereal.

El avance nos da una cosecha 
de trigo de 32 millones y medio 
de quintales métricos, inferior en 
un 17 por 100 a la de la campaña 
anterior. Hay que -tener, sin em
bargo, muy en cuenta que la su
perficie sembrada ha sido tam
bién inferior. Mientras el año pa
sado se destinaron a la siembra 
del trigo 4.140.000 hectáreas, este 
año se han destinado 340.000 hec
táreas menos. El dato ayuda un 
poco a explicar la proporción del 
descenso, que así no resulta tan 
catastrófico.

Solamente en escasas provincias 
la producción triguera ha sido su
perior a la de la anterior .campa
ña. Y no precisamente en las de 
mayor volumen de producción, que 
hubiera servido para equilibrar el 
balance total, sino en las de me
nor cultivo, como son Logroño, 
Navarra y Vascongadas.

En las demás regiones típica
mente trigueras la cosecha ha si
do sensiblemente inferior, lo que 
explica esos cuatro millones largos 
de quintales métricos de diferencia 
con respecto a la anterior cosecha. 
Badajoz, Sevilla, Córdoba, Toledo. 
Burgos, Valladolid y Zaragoza se 
han quedado este año muy por de
bajo del tope de su producción 
habitual. Tierra de Campos, la pa
nera española, por las diversas 
causas enunciadas, es una de las 
comarcas que han decepcionado 
más sensiblemente.

Los agrios representan tradi- 
ciunalmente una importante 
partida en la recolección es

pañola

LA CEBADA

La tónica pesimista en la cose* 
cha de la actual campaña se mi
tiga bastante cuando el balance se 
refiere a otros cereales, dejando a 
un lado el trigo; por ejemplo, a 
la cebada, al centeno y la avena. 
Aquí el índice deficitario con res
pecto a las campañas anteriores es 
menos perceptible, sobre todo en 
la cebada. El centeno y la avena 
presentan porcentajes de baja más 
acusados, que pueden perfecta
mente paliarse en lo posible, ya 
que no son cereales de la absoluta 
necesidad del trigo, ñor ejemplo.

De cebada se ha calculado la co
secha en unos 15.200.000 quintales 
métricos sobre una superficie 
sembrada de 1.380.000 hectáreas. 
Efectuada la resta sobre la pro
ducción de la anterior campaña, 
tenemos una baja de un tres y 
medio por ciento. Y hay que ha
cer constar que la superficie des
tinada a este cereal ha sido apro
ximadamente la misma que la del 
año pasado. Aquí hay que adhacar- 
1o todo á los múltiples factores 
que han dejado la reciente cose
cha en cifras inferiores a las te- 
peradas. .

Una cosecha de cebada bastante 
deficitaria en la mayor parte de 
las comarcas españolas de buen 
rendimiento en piensos. Solamente 
se han salvado algunas provincias, 
que no han bastado, desde luego, 
para mantener el nivel de produc
ción obtenido en los últimos años. 
Las mejores cosechas se han con
seguido en Castilla la Vieja, Ara
gón, Logroño y Vascongadas. En 
cambio, Castilla la Nueva y Extre
madura, que atienden con prefe
rencia ííl cultivo de la cebada, por
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las necesidades del pienso para su gron cantidad de gsmado mSar y 
rabiar, u han vito SSiíSSSJ 
AAr?^ recolección con una planta 

^* escasa paja y no muy 
abundante grano. ^

lA AVÍNA Y SL CSNTSNO 

«íS¡{“*dÍ!líJ®í?'* ^ ^ balance 
final, dentro del recuento global 
íiní «SPu®^** "° cuentan dema- 

’ íi?ft.."í?* avena ni el centeno, a 
car la primera con respecto a 

íSíSíáSl ^a^aoWn eon 
hïl®î£îf‘ *^J* pasada cosecha, se 
clM ’*3**^”**^® •^ aa^as dos espe-

sembrado 
este otoño 465.00 hectáreas, quln- 
aLSI ‘ftftî ®“ •* pasado. U f<î?*®ft ®® guardado pro^r* 
2î^2*?®*®ft 5®® asta inalgnlfloan* 
ï-îft'*”^^* ^* terreno sembrado 
rtspeeto al ^terior. El avance so* 
lift it °®*acha actual da medio ml* 
5m tf*5° Î^totales métricos de gerencia. El bajón ha sido mucho 
Sft.J??®**'’^V“ ^ agrias eminen
temente productoras. La cosecha 

estima en tres millones de 
quintales métricos.

OtM tanto ha venido a ocurrir 
con la avena, que ha ocupado un 
cultivo de 650.000 heotárew. apro
ximadamente igual a la de la últi
ma campaña, aunque aquí, no se 

timaclón se han mantenido sin ex
cesivos bajones. Nuestros granje
ros disponen para el aflo que vle* 
^-Cep *-876-0<w quintales métricos, 

insistimos una vea más en que 
las elfraa que vamos apuntando 
son solamente provisionales y que 
responden a una estimación de 
avance facilitada por el Servicio de 
Eatadlitioa del IVunlsterlo de Agri
cultura. Esto quiere decir que qul- 
^^ Í^ft adelante, cuando el mismo 
servicio facilite las cifras definiti
vas de todas y-de cada una de las 
comarcas, muchas de estas cifras 

<lú*^láíáé grandes o peque* 
llas. Sin embargo, quintal métrico i 
más o menos, estos datos dan pie j

Aunque no podemos ni siquie
ra adelantar elfraa sobre las co
sechas, no está de más consig
nar (^ras respecto al cultivo de 
las plantas textiles, que 
quinando gran auge en 
patna, sobre todo •A 10

m
pullf vínico

partaotamanu para una impresión 
global, qua, desda luego, no es to 
do lo optimista qua quisiéramos 

íSaVMíNOSAS
Este mismo bajón en las cifras 

puede apreciaras también en las 
que el avance facilita respecto a 
las leguminosas. Por ejemplo, las 

Ssí ft?®‘?®<hectáreas, cinco mil 
?ft.SïV! Í® »»««^0. Pues bien, 

del mayor número de hec* 
Îma^...Î?”Î^^*i kJ* coseche ha mÍtifí** ‘•^* 363.000 quintales 
métricos.

recogido 846.000 
quintales nítricos, para una ex* 

reas. La diferencia, respecto al 
ft *^^® ^ ®**^ medio 

millón de quintales métricos me* 
Ü?*‘* “en. Bin embar

go, ha habido una mejor cosecha 
A^^ft**’ alrededor del millón 

de quintales métricos. V los gul* 
sanMS han proporcionado una oo» 
***íft /teamente inferior: 820.000 
quintales métricos.
<«®i ftftft proporcionado por el 
Ministerio de Agricultura sólo in
cluye estas cifras estimativas so
bre las cosechas. No han podido 
haeerse respecto de las demás le
guminosas, garbanaos, judías, de 
^* *^^® J* dan las hectáreas

366.000 de garbanaos 
y 103.000 de Judias. La impresión, 
no obstante, sobre esta cosecha as 
Si^H??!®^’ ^®do en ambas 
Castillas, donde los rendimientos 
han sido normales.

La cosecha de mala se ha esti- 
m^ú en unos ot ce mi iones de 
quintales métricos para una su
perficie sembrada de 437.600 hec
táreas, un cinco por ciento más 
que la ocupada la pasad* campaña.

reflare al algodón, qua ocupa ya 
un número da hectáreas muy 
considerable: 308.800. U cifra 
bre la actual cosecha que vamos 
{L^»'**W**^*. *“• impresión 
bastante adelantada, que, desde 
luego, mejora notablemente la de 
la pasada eampafla. Las 400.000 ba* 
las que se han calculado para la 
^•••ú^ ®®**®^*^ constituyen una 
cifra muy bonita. Menos importan* 
cia tienen, por su menor cultivo,

Pl««íd8 tecles, como el 11- 
no y el cifiamo. 111 lino ocupa ape* 

"^ dies mu hectáreas de 
cultivo, y el eáftamo aloansa sólo 
las ocho mil.

Las últimas impresiones sobre el 
yroat eran satisfactorias. No se ha 
dado ningún avance en cifras, pe* 
ro se oree que es fácil que se me* 
Jd» la pasada cosecha. SI núme
ro de hectáreas plantadas es casi 
im^i 60.400. Concretamente en 
*“*?®Jf» 1* cosecha es más que 
aceptable.

Si OUVO Y ÍA VID

TSXTJÎÊa y MMAS

van ad- 
hUMtra 
que M

coin a

1® 5“c los factores meteor 
tológloos han contribuido a* dar 
una opresión pesimista sobre la 
cosecha cereales y leguminosas, 
?* P*^?^^ afectado a los cultivos 
de Id vid y el olivar, a los que, en 
cambio, parece que han favorecido. 
La vid presenta, en general, me
jores perspectivas que el aflo pa* 
sedo en ambas CastlUas, Andalu* 
®í*’ l-eyante y Cataluña. Las Uu* 
vlo registradas durante el mes de 
JV“0 y agosto han beneflclado al 
ylfledo en diversas sonas de Casti* 
21& ^«•^dj 1-ovante. donde, en 
^W^ !•• tormentas han produ* 
oido dafios, que también aloansa. 
M^i* ¿!W£ comarcas de Castl* 
S* ^5. ^ÍÍ^*\ Extremadura. Andalu* 

Aragón y OaUola. 
ÍL®?^ Parece que no ha hecho 
todavía su aparición. íólo en al* 
gunas semas de Cataluña se obsen 
van efectos de "clorosis*.

La misma impresión se baraja 
para la cosecha olivarera, que, en 
un principio, se pensó iba a so* 
brepasar con creces la del año an* 
terlor. aunque todavía no pueda 
c^cularse con lúguna aproxima*

í^fWM* de su des
arrollo. Mlsmras que en Castilla 
la Nueva y Extremadura se píen* 
í? Mrt.lnferior a la pasada; 

Cataluña y Aragón serán 
notablemente superiores. Concreta* 
mente, se aflrma que en Valencia 
será tres veces superior. Vna el* 
fra m^ global, susceptible de de
masiadas modificaciones, hace as* 
cender la cosecha olivarera de es* 
te año, suponiendo que no haya 
ningún contratiempo excepcional 
ft •^^ ^x.^*^^ * >’® na
ílones de kilos de aceituna para 
la molturación, lo que vendría a 

? *»* *38 millones 
de kilos de aceite

Os este modo, ante las poco con* 
viadoras cifras que han arroja* 

los oereales, quisé una me
jor cosecha vinícola y olivarera, < 
enjugaría el presupuesto defleita- 
rio M mucho labradores para el 
ptóximo otoño. Este otoño que ya 
está m puerto, con la tierra roja 
yjra^ para la espera de la Uuvia. 
Tras la lluvia vendrá la semente* 
ra, Y de nuevo, traspuesto el in* 
viemo, a la vuelta de la primave
ra, las segadoras, los segadores, el 
trillo y la máquina, harán la nue
va cosecha.

Íesás MORA
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ma-

un concurso para la decoración 
del ábside; la de la Merced espera 
aún su terminación. Después de 
ese camino abierto, otros nombres 
se fueron sumando a los anterio
res, fabricando obras tan conoci
das como Arcas Reales, Alcoben
das, Santa Rita, en Madrid; Aqui
nas, Pont de Suert, San José, de 
Gerona; iglesia de la Jniversidad 
de Córdoba, Hogares M mdet, pa
rroquias en Vitoria, etcétera.

La última creación de la arqai- 
tect^a religiosa actual es el San
tuario de la Virgen del Camino, en 
León. Está situado a seis kilóme
tros de la ciudad y sustituye a la 
construcción antigua, que por ne-

El de. Portugal ha estructurado la capilla
con arreglo a la planimetría del rectángulo"

El jiiego sobrio, pero sugerente, de los volúmenes está patente 
en la arquitectura del santuario

EL ESPAÑOL.—Pte. 14

cesid^es materiales fue necesario 
ampliar. La obra se debe a la mag
nificencia de un matrimonio leo
nés, don Pablo Díez y doña Rosa
rio Guerrero de Díez. La custodia 
del Santuario está encomendada a 
la Orden de Predicadores, que di
rige también la Escuela Apostóli
ca, con capacidad para 500 alum
nos, construida junto al Santuario. 
El arquitecto de todo el conjunto 
ha sido Francisco Coello de Portu
gal, recientemente ordenado sacer
dote dominico.

Prescindiremos de la considera
ción del conjunto arquitectónico, 
constituido por la Basílica, la Ca
sa de Ejercicios, residencia de la

Comunidad de dominicos y gruño 
^®^ Colegio, con todas sus 

derar^dí^nnn ^°® interesa consi- 
aerar de una manera esneciai oi 

para situarle dentro te S®a^iif5?®'*®“‘®® creaciones 
ae la arquitectura religiosa actual 

UN SANTUARIO MARIANO

se han cons-

ser M?hí^% ^ Camino, por 
presea ^ ‘^^ Peregrinaciones. 
?¿eÍ a ]nï^°A problemas simi- 
rianos rSJ*!”^ santuarios 
f ,9®- ^Recientemente

T Enropa dos, que han si- 
nos rtSSif^® polémicas más o me- 

polentas: Ronchamp, en Fran- 
^t^i“' ®" E^Pefta, de los arquí 
}®®Í®®/«or8a y Sáenz Oiza. Las r e-

"^^^ Santuario nuevo del Camino son muy semejant¿ a 1£ 
de estos dos. De ahí que el niS 
^^nuento arquitectónico sea tam- 

aSttl difieran en relación al 
Ciales!^ y circunstancias espe- 

Dio^®rt^®”‘® ®® precisa un tem- 
JI ° ^™ensiones suficientes pa
ra albergar al número grande de 

^^^^® 6“ peregrinación. So?^^°a^^®^’ ‘^°"^° santuario, 
‘^^^ punto litúrgico 

^^ situación del camarín 
P^^noní ^®®®“ <^ la Virgen, con 
el necesario espacio para que los 

P}^®^^" veneraría pasando 
por et. como tercera necesidad se 
puede señalar la abundancia de 
^^’^^suuaríos, ya que la peregri
nación al Santuario tiene un sen- 

*v penitencial y la finalidad de 
recibir el sacramento de la Peni
tencia. En todos los casos se prevé 
la necesidad de misas al aire ll
ore, ya que lás aglomeraciones de 
fieles, en determinadas fechas, no 
permiten hacerlo convenientemen- 
le dentro del templo.

LA PLANIMETRIA DEL 
RECTANGULO

Él arquitecto fray Coello de Por
tugal se ha planteado todos estos 
problemas buscando una solución 
adecuada para ellos. La planime
tría de la Basílica del Camino que
da dentro de la forma que pudié
ramos llamar basilical de una na
ve perfectamente rectangular. La 
planta de est^ nueva iglesia nada 
tiene de extraño ni de Innovador; 
coincide, incluso, casi en su totali
dad, con los cimientos de la des
aparecida construcción anterior. 
Dentro del variadísimo programa 
de plantas que presenta la arqui
tectura religtosa actual, triángulos, 
elipses, trapecios, círculos..., la 
planta del Camino es perfectamen
te simple y tradicional. Pero hay 
una intención común dentro de to
das^ ellas; la concentración de to
das las formas, planos, líneas, es
pacios a un centro no sólo mate
rial, sino sobre todo espiritual del 
templo. Este centro, determinante 
de la concentración, es el altar. En 
el caso de la nueva iglesia es tam
bién el camarín de la Virgen, si
tuado dentro de la misma línea.

El principio estructural de orden 
religioso-litúrgico que determina 
estas formas, convergentes o con
centrantes de la arquitectura reli
giosa actual, es la participación en 
el culto, con sentido comunitario. 
El culto está centrado especialmen
te en el altar y, en el caso de un 
santuario, en el camarín también.
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EL CUERPO EXTERIOR O 
LA GEOMETRIA CUBICA

Pág. 15.—ËL ESPAÑOL

tos decorativos, que se han em
pleado inconscientemente, sin co
nocer su verdadero sentido y va
lor. El arte actual, buscando la 
verdad en el espíritu y en la técni
ca. ha negado el valor reUgioso de 
esos elementos por sí mismos. Le 
Corbusier construye muros de hor
migón en planos curvos, sobre una 
planta con tendencia al círculo; Fi
sac hace muros de ladrillo visto

Una vez dispuesta la planta, se 
procede a cubrir el espacio inter’ 
no, cuya forma está determinada 
por ella. Aquí es donde el escán
dalo nace. Estamos falsamente ha' 
bituados a considerar inseparables 
del cuerpo externo de una iglesia 
los arcos, las torres, los ventana- o«.v- — -------- — - una
les, las columnas y demás ciernen- de lados convergentes sobre una

He aquí el aspecto princip. 
de la fachada del santuario, 
donde la escultura se armo
niza con las líneas arquitec

tónicas

planta convergente; Carvajal busca 
una cubierta triangular, como la 
proa de un barco, para cubrir mi 
espacio de suelo triangular, y fray 
Coello de Portugal, sobre un rec^ 
tángulo, levanta muros rectangula
res de piedra blanca. Soluciones

i

La torre altísima estiliza corítra el cielo la teoría vertical de sus campanas
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aparentemente diversae, pero eon 
un sentido común: la verdad cons* 
truotiva. Se aceptan los materia* 
las nuevos, valorando la íunolón 
propia de cada elemento construe* 
kivo y renunciando al ornamento y 
a la ostentación. El templo es el 
eigno de Dios entre los hombres y 
este signo está sellado con la vir* 
tud de la verdad. El cuerpo exter* 
no de la nueva Basílica del Cami* 
no puede aparecer pobre por estar 
desprovista de decoración en sus 
muros y humilde por no tener la 
ostentación de columnas, arcos y 
ricos ventanales, como los de una 
catedral. Pero la pobreza y la hu* 
mudad nunca fueron un defecto; 
la riqueza y el orgullo de la nue* 
va iglesia consisten en la belleza 
de su geometrismo y en la pureza 
de sus líneas y superficies duras y 
angulosas, como son las de la ima* 
gen Dolorosa, que los leoneses ve* 
neran en al interior.

Además hay un juego de volú* 
menes en el exterior del Camino, 
como si la geometría de los cubos 
de caras rectangulares se apreta* 
ran todos Junto al camarín, más 
alto y destacado. Y este equilibrio 
de formas cúbicas es una constan
te de la arquitectura española, co
mo ha demostrado Chueca Qoltla. 
y de ello existen ejemplos magní
ficos en la provincia de León: San 
wguel de Escalada, Santiago' de 
Penalba, flan Isidoro, la catedral...

LA PACTADA. LIBRO OS 
TSOLOOIÁ MARIANA

Los coleccionistas de tarjetas 
postales distinguen fácilmente la 

' catedral de León de la de Burgos 
o Notre Dame de Paris por la 
fachada. También la nueva Igle
sia del Camino se distingue de 
todas las demás por la facha
da. La arquitectura religiosa ac

tual ^rescinde con idguna frecuen
cia de la fachada. En el Camino 
data tiene una gran importancia. 
Los medievales doblaban le esqui
na de sus estrechas calles para en
frentarse con el frontis de sus .ce- 
adrales. Allí se detenían, charla
ban y aprendían la teología. He
mos podido observar que cuando 
un automóvil viene lanzado por la 
carretera de Astorga se ve obliga
do a frenar y detenerse cuando lle
ga al Camino. Delante aparece la 
gran fachada de la basúioa, con 
trece imágenes de bronce de 700 
kilos de peso y seis metros de al
tura cada una, respaldadas por una 
enorme vidriera, como si el viento 
del «Pentecostés», representado 
por las figuras de bronce, hubiera 
convertido en fósil a los doce após
toles que escoltan a la Virgen. Por 
debajo, la gran puerta de entrada, 
en cuatro cuerpos de bronce, con 
la representación de los misterios 
gozosos. El Nacimiento se ha que
dado empotrado en la puerta, 
abriendo una gran llaga, como el

Pero no debemos ouedar fuera. 
Es necesario pasar hacia el inte
rior. Es difícil emplear un deter
minado concepto estilístico para 
definir el espacio interno de la 
nueva iglesia, fisto ocurre con to
das las actuales. Lo románico y 
lo gótico son tan claramente defi
nibles como lo renacentista y lo 
barroco. Ocurre además que nos 
falta el sentido del espado. Los 
antiguos lo tenían mucho más des
arrollado que nosotros, fin el arte 
tradicional, de ordinario, existe 
más relación entre el exterior y el 
interior, fin el moderno, por el 
contrario, a veces, por razón de 
la técnica y los materiales emplea
dos, el contraste te hace notar. 
Incluso en el interior las impre
siones son distintas: luminosidad, 
cromatismo, desnudez de muros, 
techos y muros de limites incier
tos. luces de origen incierto, te
chos planos de madera u hormigón 
oue parecen colgantes... Algo, en 
fin, que no se puede definir sino 
por sí nusmo: es un espacio «mo
derno» fis la técnica del hierro y 
del hormigón quien hace posible 
ese prodigio de los espacios im
ponderables, que prestan un carác
ter trascendente, extraño y difícil 
de definir en la arquitectura mo
derna.

fin la nueva iglesia del Camino 
el espacio interno se capta de un 
solo aolpe. Todo está claro y clm- 
ple. fil muro izquierdo, totalmen
te ciego; el de la derecha, con 30 
ventanas perpendiculares y peque
ñas, que más que fuentes de luz 
son de oolor. Un zócalo de ties 
metros de altura, realizado con 
costillas de madera oscura, oculta 
los confesonarios, calefacción, lám
paras y demás instalaciones técni
cas. A los pies domina la gran vi
driera de 120 metros cuadrados, 
obra de Rafols Casamada v reali
zada en Chartres por Loire. La ho
rizontal del coro, capaz para 600 
asientos, corta la vidriera de la 
puerta central —donde alternan el 
bronce con el vidrio— y dos espa
cios laterales, uno destinado a ca
pilla y el otro a escalera del coro.

Pero sobre todo es la capilla de 
cabecera la que atrae las atenolo- 
nes principales, fin ella queda el 
retablo barroco de la antigua ba
sílica, perfectamente adaptado en

abismo que supone la encarnación 
del Hijo de Dios en la historia de 
los hombres, fin la superficie de 
bronce, el «ora pro nobls» repeti
do insistentemente, como una lla
mada de siglos. Cuando los turis
tas hayan visto en León la cate
dral, subirán al Camino para ver 
otra catedral hecha para nuestros 
tiempos, fil escultor flubiraohs ha 
sabido hermanar la enseñanza teo
lógica con la plegaria en toda esta 
fachada.

BL ESRACIO Y XA BELLE
ZA OS LA LÜ2

un ábside rectangular muy elevad: 
y fabricado con slUarejo de laja! 
en color gris. Una fuerte luz cení 
tal ilumina desde arriba sobre e 
altar y el camarín, sin que des 
lumbre a los fieles de la nave.

Todo responde al principio enun 
ciado de la concentración de ¿ut 
mas hacia el altar, fin esta con 
oentraoión la luz se muestra come 
factor activo y dinámico, tanto no 
mo loa muros, el piso y teohum 
bre.

fin un trabajo nuestro publica 
do en la «Revista de Arquiteotu 
ra» aludíamos a la luz de las Igle
sias nuevas como uno de los fe
nómenos críticos más caracterís
ticos de_la nueva arquitectura re
ligiosa. fil síntoma de este fenóme
no es la vidriera, empleada como 
medio para conseguir un ambiente 
interno, decorativo, y al inismo 
tiempo es un elemento constructi
vo técnico de muro de cierre, que 
ya entonces denominábamos «mu
ro translúcido». Como prueba es
tán los nuevos sistemas de vidrie
ras, como es el tabique translúci
do o «glass-betón»,

La luz es casi el principal ele
mento del espacio, tanto en esta 
iglesia del Camino como en otras 
modernas. Porque la luz tiene fun
ciones cultuales que cumplir en el 
templo.

LA ARQUITECTURA. BIRSC- 
TRIZ BE LAS BÉMAS

ARTES
También podríamos aludir a 

otros muchos detalles de este nue
vo templo construido en León: al
tares, ambones, candelabros, vestl- 
duras sacerdotales, cruces, etc. To
do ello está pensado con sentido 

unidad, para realizar y dirigir, 
fis ante todo un argumento más 
para probar la necesidad de que 
el arquitecto se haga cargo del sig* 

nlficado semántico de su profesión 
y de que todas las demás artes 
^ben trabajar bajo su norma. 
Pray Coello de Portugal ha sido 
no sólo diseñador y calculador de 
la obra, sino que ha estado hasta 
en los más mínimos detalles, para 
Sue todo tuviera una razón de ser 

entro del conjunto. Ha sabido 
además hallar buena colaboración 
en hombres como el escultor José 
M. flubiraohs. encargado de la es
cultura, y Rafols Casamada y D. 
Iturgaiz, creadores de las vidrie
ras y vestidos sagrados. Habrá, sin 
duda alguna, pequeños detalles 
discutibles. Lo importante está en 
acertar en el conjunto. Y en esto 
damos fe de que fray Coello de 
Portugal ha tenido acierto. La 
nueva basílica-santuario de la Vir* 
Íen del Camino es un hito impor- 
ante, dentro del camino trazado 

por otros que le han precedido. 
Sólo pedimos comprensión para 
los que tienen disposición previa 
negativa, paciencia para los que 
encuentren algo incomprensible en 
el primer momento y prudencia 
para los ávidos de cosas nuevas 
y que sólo por ser tales las admi
ten, sin detenerse a profundizar 
un poco en la realidad de las co
sas. fil espíritu, cuando es autén
tico, sabe ser oonMrvador y reno
vador. Para todos transcribimos 
las palabras de Pío Xll en la en
cíclica «Mediator Del»: «No se de
ben despreciar y repudiar genéri
camente y como criterio fijo las 
formas e imágenes recientes, más 
adaptadas a los nuevos materiales, 
con los que hoy se confeccionan 
aquéllas.»
A, EERNANBEZ ARENAS, 0. B.
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LLORET DE MAR
TURISMO. DITERSIONES Y DESCANSO 
EN LA PLAYA DE LUJO DE LA COSTA DRATA

CUANDO Arrieta y Camprodón 
decidieron que un cantante 

proclamase a voces que para pla
yas las de Lloret, no sabían la que 
se iba a organizar andando el 
tiempo. Sí, porque esas playas, a 
la que tanta publicidad gratuita 
hicieran con «Marina», son hoy 
uno de los lugares de inoda en la 
Costa Brava.

Dice un conocido refrán que al
go tendrá el agua cuando la ben

dicen y sin duda hemos de aplicar 
este refrán a Lloret de Mar por
que cuando cada año aumenta el 
número de visitantes en un ciento 
por ciento es porgue Lloret tiene 
algo que atrae, que encanta a to
dos. ¿Qué es ello? Nosotros, en 
una breve estancia—ocho días de
dicados a jugar al turista—, he
mos tratado de descubrirlo, sin 
saber a estas horas si realmente 
lo hemos conseguido, lo cual pue

de significar que ocho días son 
poco o que el misterio de Lloret 
de Mar es tan profundo que no 
está al alcance de cualquiera. No 
obstante, y de modo puramente 
informativo—que en definitiva es 
para lo que aquí hemos venido—, 
vamos a tratar de explicár para 
ustedes qué es Lloret de Mar y, 
lo que es más difícil, cómo es vis
to a través de los ojos imparciales 

’de un turista circunstancial.
Pág' 17.—EL ESTAÑOL
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VILLA DE LLORET DE 
MAR, PARTIDO DE SAN
TA COLOMA DE FARNES

Si solicitáis una información en 
cualquiera de las oficinas de tu
rismo, rápídamente obtendréis un 
folletito en el que se explica con 
palabra atinada lo que es la Costa 
Brava, en general, y los pueblos 
más importantes de ella, en par
ticular. Al llegar al apartado de 
Lloret de Mar, el folletito os dirá 
que es una villa situada en la pin
toresca Costa Brava, a 100 kilóme
tros de la frontera francesa y que 
tiene 3.400 habitantes y que posee 
paisajes en los que la Naturaleza 
ha equilibrado con rara habilidad 
el mar y la montaña. Añadirán 
que tiene un clima fresco en ve
rano y templado en invierno, que 
celebra sus fiestas el día 24 de 
julio con una procesión marinera 
y el 26 con cohetes y sardanas y 
que posee la famosa playa de Llo
ret, la de Santa Cristina y algunas 
otras como Sa Boadella, Fanals y 
Cañellas. Darán datos numéricos 
de hoteles y pensiones y destaca
rán que el carácter de los llore
tenses es franco y abierto. Des
pués unas bonitas fotografías os 
darán la medida aproximada de 
lo que es Lloret. ¿Basta con es
to?... No; rotundamente, no, por
que Lloret de Mar es algo distin
to, algo que es imposible explicar 
en unos renglones. Es más. posi
blemente no se pueda explicar de 
ninguna manera porque Lloret de 
Mar es nada más que esto: un 
milagro. '

Hace liños pocos años, muy po
cos. Lloret de Mar era un lugar 
casi ignorado para el tursimo. Llo
ret era un pueblecito, una villa de 
carácter marinero, que solamente 
contaba con dos hoteles de mo
desta condición y una fonda pare, 
viajantes. La dotación de habita.- 
ciones disponibles llegaba a duras 
penas a 50. Bastaban. Solamente 
se acercaban hasta la villa algunas 
familias catalanas que pasaban aH 
sus vacaciones. Los terrenos eran 
baratos; frecuentemente esas fa
milias compraban unos palmos 
—que allí se venden así—y edifi
caban su casita. Había Una tienda 
o dos, la imprescindible farmacia 
y algún establecimiento de vinos. 
La vida era tranquila; Lloret, paso 
a la propaganda de «Marina» 
—«playas, las de Lloret»—, perma
necía ignorado.

Un día, descubierto el filón que 
suponía el turismo, se empezaron 
a propagar las virtudes de la Cos 
ta Brava. Lloret de Mar no hizo 
ninguna propaganda especial; se 
dejó llevar. Los nombres de S’Aga- 
ró, Tossa, Cadaqués, empezaron a 
sonar. Lloret seguía tranquilo. Du
ró poco su tranquilidad. Sin pro 
ponérselo, como un alud, cayo el 
turismo sobre la villa y una po
blación estable de 3.000 habitantes 
llegó a albergar durante los meses 
de verano a más de 28.000.

Con el turismo llegó la fiebre. 
El pueblo, sorprendido, hubo de 
hacer frente a todo. Se vendieron 
viñas, se arrendaron pesqueros, se 
transformaron las tiendas, empe
zaron a surgir los letreros en fran
cés e inglés y el pueblo todo sc 
dedicó a una nueva industria que 
había de transformar la villa; a la 
hostelería. De aquellos dos primi 
tivos hoteles se pasó a 100. Más

• -.-.w
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aumentó el número. Hoy,tarde 
como___  ya hemos dicho, Lloret de 
Mar habilita viviendas para 25.000 
habitantes. La antigua villa mari
nera se ha convertido en el lugar 
favorito de la Costa Brava. El pue
blo está pasando por una etapa 
comparable a la vivida en aquellos 
sitio.s en los que se descubrió oro 
o petróleo. Luminosos, restauran
tes, tiendas, surgieron por doquier. 
El dinero comenzó a correr. El 
antiguo agricultor se convirtió en 
hotelero. A su dominio del catalán 
y su conocimiento del castellano 

añadió las palabras suficientes pa
ra arreglárselas con los franceses, 
con los ingleses y hasta con los 
alemanes. Antiguos pescadores 
cambiaron la red por la bandeja. 
La mano de obra comenzó a esca
sear. Los sueldos subieron de una 
manera fabulosa. El dinero no co
rría, volaba en Lloret. Del antiguo 
lugar marinero no quedaba nada. 
Lloret hoy es una cosa especial, 
sin comparación posible, porque 
Lloret, repito, es un milagro. Un 
milagro que ha sido posible gra
cias a la tenacidad, a la laboriosi- 

dad y al espíritu de sacrificio de 
los lloretenses, que si hubo mo
mento en que se vieron superados, 
nunca estuvieron desbordados. La 
iniciativa privada supo hacer fren
te a todo, y lo que pudo ser un 
desastre—dada su Intensidad y los 
escasos medios—se ha convertido 
en una fuente de divisas extraor
dinaria, en algo que merecería la 
pena tener en cuenta y llevar el 
aliento y la ayuda oficial a este 
Lloret que, pese a su voluntad, 
tropieza con problemas que por 

-1

sí solo no puede 'en 
resolver.

LLORET DE

ti

modo alguno

PLAYAMAR,
DE LUJO

Vamos a referimos especialmen
te ahora a Lloret de Mar, playa de 
lujo, a su aspecto turístico, a esa 
masa de gente de todos los países 
que en los meses de calor invaden 
materialmente la villa multipli
cando por muchos su población y 
haciendo de ella una Babel impo
sible en la- que se hablan todos los

lina estupenda ])anuráiníca de 
la playa de IJorel

Idiomas. Las calles estrechas, con 
la anchura indispensable para el 
paso de un carruaje—y algunas 
tienen dos direcciones—, están lle
nas de úh público heterogéneo, ex
traño, El tráfico es un prodigio; 
con frecuencia el orgulloso «haiga» 
ha de ceder el paso al modesto 
carro. Uno no se explica cómo
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esos motoristas que cruzan rau
dos no se llevan por delante _ a 
más de un peatón. ¿Y las bicicle
tas?... En Lloret hay dos o tres 
alquileres de bicicletas—seis pese
tas la hora—-y parece que llevan 
una vida próspera. Grandes y chi
cos alquilan las máquinas, con las 
que se lanzan en verdaderos alar
des circenses a rodar por la po
blación, y es de admirar—influen
cias de lo español—cómo los ex
tranjeros quiebran a cuerpo lim
pio sin, miedo a la posible «cor
nada» del manillar o al revolcón 
para jolgorio de los paseantes. Co
mo suele suceder en todas partes, 
hoy dos ó tres calles en las que 
se oentra la vida de la villa. En 
ellas hay comercios de todas cla
ses. Sus rótulos están escritos en 
francés, inglés, alemán y a veces 
en castellano. Los «snack»-bar fun
cionan desde muy temprana hora 
de la mañana hasta muy tarde de 
la noche, lo que quiere decir que 
prácticamente empalman el servi
cio. Generalmente tienen de todo 
lo apetecible. Los vinos, cervezas 
y licores son de fabricación cata
lana, exceptuando el coñac, sin 
duda porque apenas existen mar
cas regionales.

Hay algo que nos ha llamado la 
atención. La excesiva confianza 
del conierciante lloretense. Las 
mercancías están expuestas hasta 
en la misma calle. La entrada sue
le ser libre. El presunto compra
dor mira, revuelve y se prueba lo 
que le place. En todas las tiendas 
igual. Cuando algo interesa se di
rigen a la dependencia, piden pre
cio-si no está marcado—, pagan y 
se van. Sencillo. Hay tabernas en 
las que en el mostrador le dan 
el vaso, usted se sirve y luego a 
la hora de pagar—si no se ha ido 
antes—le preguntan: «¿Cuántos va
sos?...» Y uno, decentemente, de
clara lo que consumió, paga y se 
va. Si hubiera querido también, se 
habría rharchado sin hacerlo.

Las tiendas, bien surtidas, son 
especie dé almacenes en los que 
—es natural—abunda e l «souve
nir», pero en las que lá ropa y el 
calzado juegan importante papel, 
pues los extranjeros, al parecer, lo 
encuentran bueno, bonito y bara
to. También los artículos de anea 
y paja, combinado»; con’ madera, 
cuero y soga, especialmente en 
bolsos, tienen mucha aceptación. 
Los turistas que conocen Lloret 
suelen equiparse aquí para la tem

porada y en algunos casos para 
el invierno.

La vida resulta sencilla, sin de
masiadas complicaciones para el 
que viene a veranear por las bue
nas, Por la mañana, ya se sabe: 
la playa. En ella se permanece 
hasta la hora de la comida. La 
playa de Lloret es espléndida y en 
las mañanas llenas de sol frecen 
un fuerte contraste su mar azul y 
el dorado de su arena. A un lado 
está «apareada» su pequeña flota 
pesquera, que espera así la hora 
de hacerse a la mar, resultando 
curioso el que al lado de las bar 
cazas aparquen también los auto
móviles en raro contraste. A lo 
largo de la playa los hoteles de 
lujo han instauado sombrajos de 
paja o tablas para ofrecer sombra 
a sus clientes a la hora del baño, 
ya que el sol pega fuerte y no hay 
más remedio que hacerle regates 
Hay bares, bastantes bares, club 
náutico y hasta un embacadero 
para el crucero que realizan unos 
vaporcitos a Blanes y Tossa.

El conjunto, salpicado por los 
miles de trajes de baño multicolo
res, resulta maravilloso. Vista des
de una punta, con el castillo de 
mentirijillas—es de moderna cons
trucción-ai fondo, la playa de 
Lloret de Mar es de una gran be
lleza y motivo constante para el 
regocijo de las fábricas de mate
rial fotográfico, pues los dispara
dores de las cámaras no dejan de 
funcionar ansiosos de captar todos 
los rincones bellos, y aquí son 
muchos.

Las diversiones en la playa son 
las normales en estos lugares. La 
zambullida, el colchón neumático, 
el patín a vela, la bicicleta acuá
tica... Todo ello, claro está, cuesta 
su dinerito, excepto la zambullida: 
por eso la mayoría se limita a to
mar el sol hasta arrancarse la piel 
a tiras y a observar a sus vecinos 
de playa; que no es mal espec
táculo, sobre todo para los espa
ñoles, que no hemos perdido aún 
los prejuicios en cuanto a tener 
en cuenta, por ejemplo, el tipo a 
la hora de ponerse un bañador 
Los extranjeros se olvidan de la 
fecha de su nacimiento, rompen el 
espejo y se ponen tranquilamente 
en condiciones de disfrutar de las 
delicias da la playa.

Como el comercio no desperdi
cia minuto, de vez en cuando apa
recen mujeres con prendas de ny
lon, relojes, objetos caprichosos... 
Generalmente colocan su mercan
cías, pues tienen una técnica es
pecial capaz de convencer a cual
quiera, sin contar, además, con 
que son duchos en ese arte difí
cil que es d ehacerse entender en 
todos los idiomas sin conocer nin
guno. Tipos curiosos de la playa 
son los vendedores de helado*’. 
«¡Tutti-frutti!», vocean ellos. El 
más popular de todos es un an- 
daluz—de Córdoba—que le echa 
mucha «filosofía» al asunto. Delga
do, renegrido por el sol, abre su 
sonrisa, da cuatro cabriolas y, 
apuntando con el dedo pulgar al 
presunto oliente, grita: «¡Tutti- 
frutti, ”berigüel'’l» Luego suele de
cir mil cosas más. Una mañana 
voceaba: «¡A los del Beal Madrid, 
dos pesetas más barato!... ¡Y tres 
a los del Atlético!... ¡Que para eso 
son de Córdoba los ”mlsteres” que 
les entrenan!»... El hombre, con 
su simpatía, consigue vender más
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La circulación e.s, en ocasiones, un autentico milagio

helados que la competencia. Lue 
go me enteré de que es un hom
bre con cierta formación al que 
las circunstancias, muchas veces 
creadas p'ór él mismo, han llevado 
hasta esa profesión de vendedor 
de helados. De todos modos, me 
confesó que le pagan 600 pesetas a 
la semana, más gasto de comida 
y hospedaje y... los gajes. Pero es 
que los helados—si así se les pue
de llamar—cuestan cinco pesetas, 
y hay días que colocan 300 «tutti- 
frutis». Y el cesto de la mercancía 
es muy escaso.

No es muy bulliciosa la playa 
de Lloret. Téngase en cuenta que 
está llena de extranjeros y éstos 
suelen limitarse a tostarse bien y 
a darse un ^año de vez en cuando 
Las conversaciones—en todos los 
idiomas—son cortas y no ruido
sas. Por otro lado, la arena—más 
bien gorda—no permite juegos de 
pelota o similares y esto contri
buye a la paz del playista, poco 
amigo de jaleos.

A las dos aproximadamente la 
playa comienza a despoblarse. Ca
mino del hotel, se hace alto en 
algún bar. El aperitivo, general
mente sin 

LAS

Las más

tapa, y a comer.
TARDES EN LLORET

DE MAR 
autorizadas plumas es- 

están de acuerdo en que la siesta 
es uno de los más valiosos inven
tos españoles. En Lloret de Mar 
estas afirmaciones se confirman 
de tal manera que los extranjeros 
al poco tiempo de pisar su playa 
se contagian y la practican con 
el mayor entusiasmo. Algunos, 
esos que en todas partes hay, 
tardan en asimilar la cosa y son 
«siestistas» sin proponérselo. En 
la misma playa, sentados en la 
terraza de un bar, se les ve dulce 
mente dormidos. Sin darse cuen
ta, se amodorran y se hacen su 
siestecita. Luego, al comentario 
en el hotel o en la playa con los 
demás, se enteran de que es mu
cho mejor quedarse dormidos so
bre la cama que sobre el velador 
de una terraza, que además hace 
feo. Sentada la premisa de que 
en Lloret se practica la españo- 
lísima costumbre de la siesta por 
propios y extraños, es lógico que 
las primeras horas de la tarde 
sean de auténtica calma en la 
villa.

Como, en general, la comida se 
hace temprano, a las cuatro y me
dia o las cinco, las calles han re
cobrado su animación. Es la hora 
de recorrerías, de ver escapara
tes, y de 'hacer compras. Hay 
dos vías importantes para esta 
actividad, la Vía del Caudillo y 
la calle de San Pedro. En ellas 

se centra la mayor actividad, sin 
que este signifique que en las de
más no se haga nada. Lloret de 
Mar es toda ella un escaparate 
donde se exhiben y venden las 
cosas más extrañas. Desde ropas 
y calzado, hasta la botella de oxí
geno para el buceador. Desde la 
banderilla de no importa que co
rrida, hasta el gorrito marinero, 
la sombrilla contra el sol o los 
artículos típicos de Sevilla (?).

Como ya hemos dicho, las tien
das de Lloret de Mar están en ge
neral bien instaladas. Los locales 
son amplios, los surtidos varia
dos y la decoración, si en algunos 
es simples, en otros no tiene que 
envidiar nada a la de los comer
cios de las grandes capitales. No 
tiene horas el comercio de Lloret. 
Desde la mañanita temprano, has
ta las once de la noche —ponga
mos por caso— usted puede ad
quirir cuanto guste, con lo cual 
las amas de casa no conocen 
angustia de llegar tarde a 
aquello que en determinado 
mentó pueden necesitar.

Es muy frecuente en estas 
meras horas de la tarde en 

por 
mo

pri- 
Llo-

ret, ver a caballeros que muy se
rios, bolsa en ristre, hacen la 
compra del día. Hablan con el 
carnicero, con el panadero o el 
verdulero y se apañan lo necesa
rio para la jomada. Naturalmen-
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te, los que habitan en uno de 
los doscientos y pico hoteles y 
casas de pensión que hay en la 
villa están exentos de esta obli
gación, sin embargo, son muchos 
los que cumplen esta misión. Y 
es que, en el extranjero, papá va 
a la compra.

Hay una especie de leyenda ne
gra respecto a la carestía de la 
Costa Brava. ¿Es realmente cier
ta la afirmación de que esto es 
para millonarios?... Nosotros he
mos recorrido pacientemente las 
calles, hemos visto precios, dentro 
de nuestra modestia, hemos con-' 
sumido. Nuestra impresión es 
que la Costa Brava no es más ca
ra que San Sebastián, Málaga, 
Santander o la misma Sierra ma
drileña. La esposa de un compa
ñero aseguraba que en artículos 
de vestir los precios de aquí son 
inferiores a los de Madrid. La 
fruta, el pan, los artículos de 
consumo tiene precios aproxima
dos. Es posible que algo más ca
ros que los de una capital, pero 
también hay que tener en cuenta 
la calidad. La fruta que aquí se 
vende es francamente buena. En 
cuanto a los bares no se puede 
decir que sea cara una cerveza 
—de marca—, porque la cobran a 
site pesetas, precio normal de al
gunas cafeterías madrileñas, no 
mucho mejor puestas que la de 
Loret. ¿Que se gasta dinero? Sí, 
pero es lógico. El que va a pasar 
sus vacaciones tiene todo el tiem.- 
po para gastarlo: no está ocupado 
durante el día. Después del baño, 
no tiene nada que hacer a no ser 
pasear... ¡y gastar dinero! Ese es 
el secreto. No hay diversiones 
gratuitas. No queda más recurso 
que el espectáculo, la diversión y 
el bar. Todo ello cuesta y al fi
nal de las vacaciones uno hace 
balance y se alarma. iQué «aro 
es esto! ¡Me he gastado una for
tuna! Disponiendo del mismo 
tiempo libre en su ciudad hubiera 
gastado lo mismo, poco o menos 
y... no podría presumir en el café 
de un veraneo en la Costa Brava. 
Pero sigamos con las tardes de 
Lloret.

Los mayorcitos, ya hemos expli
cado que se entretienen haciendo 
las delicias de los comerciantes 
de la villa. La juventud, por lo 
general exenta de esas obligacio
nes, se da cita en el bar, donde 
pasan la tarde charlando y bai
lando mientras corren las horas.

Hay varias salas de fiesta en 
Lloret. Todas ellas ofrecen alguna 
atracción que actúa en plan so 
lista. La entrada suele costar cin
cuenta pesetas, que no dan de
recho más que a eso, a la entra 
da. Después, la consumición—-co
rriente—cuesta treinta pesetas 
Durante mi estancia en Lloret, 
Rosario, la célebre bailarina, era 
estrella en uno de los locales-

Como no podía menos de suce 
der, en Lloret —centro de vera
neo de extranjeros— se han crea
do infinidad de locales «típicos», 
en los que su tipismo va desde 
la bodega de estilo andaluz hasta 
el «nido de arte» —con piano y 
todo— colocado bajo la advoca
ción de Don Quijote. Alguno da 
estos locales funcionan de un 
modo inverosímil. Usted entra, se 
sitúa y, una vez orientado, solici
ta un vaso en el mostrador. Des
pués se dirige a las cubas y usted 
mismo se lo llena. Los vinos 
—catalanes por supuesto— tienen 
nombres absurdos: «Amor», «Nos

talgia»... De esta forma nadie 
sabe lo que bebe, y así, los ex 
tranjeros —no habituados a núes 
tros vinos— agarran unas borra
cheras fenomenales. Menos mal 
que las calles son estrechas. Las 
asientos de estas «tascas» suelen 
ser, en ocasiones, cubas pequeñas 
o simples imitaciones. No hay, co
modidades ni se necesitan. Bas
tan los vasos —grandes como las 
cañas de cerveza madrileñas- 
para que todo el mundo se en
cuentre tan contento. No hay ape
ritivo, por lo menos a la vista. 
Si se solicita pueden prepararle 
algo, pero nada invita por sí mis
mo a comer. Sólo se bebe.En uno 
de ellos sí tienen una cosa típica 
catalana: pan-tomat. Es una es
pecie de panecillo integral—todo 
el pan aquí lo es—que se unta de 
tomate, previo un corte longitudi
nal, y se rellena de recortes de 
jamón. No está mal, no.

¿Cuántas tabernas, bares, bode
gas, etc., habrá en Lloret? La ci
fra exacta no la sabemos, pero la 
verdad es que da la sensación de 
que son muchas. Pero todas ha
cen negocio. Y eso aue la depen
dencia hace lo posible porque el 
cliente se marche aburrido del 
establecimiento. Uno piensa que 
si algún comerciante del gremio 
se decidiese a abrir un local aquí, 
con cerveza de serpentín, aperiti
vos v servicio rápido, en dos 
temporadas se hacía millonario. 
Sí, porque el negocio de las «ta
pas» está aquí por explotar. Lo 
mismo que el de los bocadillos a 
precios asequibles. Un escaparate 
de bocadillo.s de calamares, que
so, jamón, etc, a seis pesetas, se
ría un cheque a la vista. Ahí que
da la idea.

Lloret de Mar tiene de todo. 
Usted puede alquilar una bicicle
ta, una barca, un patín a vela o 
un caballo. Hav golf en miniatu
ra, v la imprescindible bolera ame
ricana. Máquinas automáticas, 
futbolines v tiros al blanco. Todo 
ello a precios normales: una pe
seta el futbolín, otra las máquinas 
automáticas. Seis una. hora de bi
cicleta y 40 la de caballo. Hav va
riación v todo va en funoión de 
su a.^ción o en la capacidad de su 
cartera.

Las señoras tienen, además, upa 
diversión importantísima: la pelu
quería. En Lloret de Mar funcio
nan varios estableciw^ento.s dote' 
dos de todos los adelantos de le. 
especialidad. Es frecuente aue las 
damas acudan a la pelunuería en 
atuendo veraniego, incluso des
pués de la cena. No hay miedo a 
que la cierren.

LLOPET DE MAR. LA NUIT
Con la llegada de las primeras 

sombras suena en'Lloret la hora 
del aperitivo. Los bares se en
cuentran abanptados. Se hacen 
los planes para la noche, y hoteles 
y restaurantes trabajan duro. Hay 
que estar a punto para las diver
siones, que este año se han visto 
aumentadas con el I Festival del 
Mar. A las once suelen empezar a 
llenarse las salas de fiestas. Hay 
un cine en Lloret, al que apenas si 
hacen caso los lloretenses. Las ca
lles se animan, empiezan a verse 
las primeras «víctimas» de las es
pecialidades de «Amor», «Nostal
gia», etc. El paseo de. la playa, 
salpicado de palmeras, ve sus ba
res repletos. Los establecimientos 
de ventas de helados están asi
mismo muy concurridos. La no

che en Lloret empieza. Los domin
gos y festivos hay exhibición de 
sardanas en la plaza. Los extran
jeros. asisten un tanto sorprendi
dos, y la verdad es que no hacen 
demasiado caso al popular baile 
catalán. Confesemos aquí que 
tanipoco les del país, porque, cosa 
curiosa, las tradiciones milena
rias se están diluyendo en Lloret 
entre la fiebre turística.

Hay luminosos multicolores; el 
comercio—que ya dijimos que no 
tiene hora de cierre—prestri su 
alegría a las calles. El carnicero 
continúa partiendo filetes a las 
once de la noche. Los panaderos, 
breve su traje de faena, son con
templados con curiosidad en su 
trabajo por los viandantes Las 
calles, libres de ciclistas y moto
ristas, están mucho más transita
bles. A las once y media—acopla
dos j^a rodos en sus respectivas 
diversiones—L 1 o r e t disfruta de 
cierta tranquilidad. Dura poco. A 
Las tres de la madrugada vuelven 
las calles a poblarse. Es el regre
so, a veces poco firme, de los que 
estuvieron de fiesta. Los bancos 
del paseo se ocupan. Son altos 
imprescindibles en el camino, pe
se a que las distancias son cor
tas. Los serenos miran con cierta 
benevolencia el espectáculo, y só
lo interrienen cuando alguno se 
.siente alborotador. La noche en 
Lloret ha terminado. A veces aca
ba en la playa, junto a la flota 
pesquera que se dispone a partir. 
Hay curiosidad por las faenas pre
vias y despedida cordial a los que 
salen a la mar. Alguna nórdica, 
no sabemos por qué nostalgias, 
hasta derrama una lagrlmita. 
Pronto alumbrará el nuevo día. 
La jornada veraniega de Lloret 
ha terminado.

PUNTO FINAL

Hay que poner punto final a es
tas impresiones sobre Lloret de 
Mar. Al terminar tenemos la sen
sación de que se nos queda algo 
en el tintero; de que dejamos sin 
explicar cosas interesantes de es
ta villa de la transformación fa
bulosa. Puede. Ya indicamos al 
principio que es difícil comprende* 
a Lloret. Los catalanes dicen', ha
blando de él, que allí suceden co
sas extrañas, raras, imposibles de 
ocurrir en otro sitio, y como úni
ca explicación dicen; «¡Es Lic- 
ret!...» Y se quedan tan tranqui
los. Y es que en Lloret suceden 
cosas como para eso, para enco
gerse de hombros y aceptarías 
por las buenas, sin intentar si
quiera ima explicación, que, por 
otro lado, sería imposible obtener. 
Un Banco cambia en una semana 
cuatro millones de pesetas en di
visas. Hay ocho o nueve sucursa
les en la villa. Una calle se llama 
de Peligros, mide poco más de m 
metro de ancha, disfruta de uct- 
ms y tiene un disco en el que se 
lee: «Se prohibe la circulación 
rodada.» ¿Por dónde?...

Lloret ae Mar, con sus conquis
tas, con sus aspiraciones, es a: go 
que no tiene—repetimos—explica
ción. Un milagro. .^Igo difícil de 
comprender, pero que está allí, 
que existe y que se. ha ganado a 
pulso la ayuda oficial para una 
tarea que, siendo de Lloret, es de 
todos los españoles.

Julio D. GUILLEN 
(Enviado ¿special.) 

Fotos Barahona.
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EL ABATE BREUIL
Emm EU la ningtii

ÜN CAPIIUEO EN EA VIDA DEE 
SABIO: LAS CUEVAS DE ALIAMIRA

A Los ochenta y cuatro años de 
vida, ha fallecido el abate 

Henri Breuil. que en 1902 acom
pañó a uno de sus maestros de 
Prehistoria a Santillana del Mar 
para estudiar las pinturas de la 
Cueva de Altamira o de Juan Mo
reno. El abate Breuil, que iba a 
enfrentarse con la decoración al- 
tamirana —“uno de los grandes he

chos que han caído en el regazo 
de nuestra época”, dijo Ortega y 
Gasset—, no traía propósitos de 
descubridor, sino de investigador, 
de estudioso de la Prehistoria, por
que la cueva de Altamira había si
do explorada cuidadosamente por 
Marcelino de Sautuola (1878), que 
en ella descubre y estudia la pin
tura paleolítica. El acompañado

por Breull no era otro que el 
eminente prehistoriador francés 
Cartallhac, sabio entre los sabios 
de Europa en Prehistoria. Pero es
céptico general entre estos sabios 
europeos cuando en 1880 Sautuola 
publica su obra “Breves apuntes 
sobre algunos objetos de la pro
vincia de Santander”, en la que ex
pone sus teorías del paleolítico.
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Fue demasiado golpe para Car- 
tailhac, Harle, Mortillet y otros 
que se hiciera esta revelación del 
arte rupestre como un nuevo he- 
cho de gran calibre que ellos no 
conocían. Marcelino de Sautuola 
sólo tuvo entonces un valedor, ti 
español Vilanova, profesor de Geo
logía de la Universidad Central de 
Madrid. ¡Ah!, pero las teorías de 
Sautuola se habían impuesto de
finitivamente. De ahí que ahora 
(1902) el descreído Cartailhac es
tuviera a visitar Altamira para re
conocer su error. ¡Qué doble lec
ción de humildad y de ciencia la 
de esta visita! La incredulidad .ae 
iba a confesar con la verdad. El 
testigo de esta acción nobilísima 
no era otro que el abate Breuil.

Han pasado casi sesenta años 
de entonces acá, y al cerrar sus 
ojos Breuil, a los ochenta y cua
tro años de edad, se le anuncia 
por la Prensa del mundo como 
descubridor de la cueva de Alta
mira. ¿Qué diría el abate prehis
toriador, que casi acaba de ce
rrar los ojos en la tierra para 
abrirlos ante Dios, de esta afirma
ción tan rotunda? Recordaría a su 
profesor Cartailhac y respondería 
ante la ligereza periodística con 
un "no”. “No es cierto”. Los sa
bios no equivocan al mundo como 
los políticos. Nunca reconocen lo 
que no hicieron. ¡Jamás se apro
pian de las obras de los demás! 
Cartailhac, después de su ofusca

Wc aquí un asjiecto. dibujado al detallé, de la.s cuevas prehistóri- 
ea.s, objeto de estudio del abate francés

El bisonte e.s el animal '•tótem” de la prehistoria. El animal apa
rece en trance de acoso

ción, hizo justicia al hidalgo don. 
Marcelino Sáez de Sautuola. Sau
tuola a secas para la ciencia de la 
Prehistoria. Así se le nombra y 
•conoce. (Los esquimales, que e.s- 
tán muy cerca de la Prehistoria, 
tienen dos nombres: uno, general, 
que es con el que se les conoce, 
y otro que queda para el seno de 
la familia: madre y esposa.

MERITOS DEL PREHISTO
RIADOR ABATE BREUIL

El abate Breuil, hito de la Pre
historia y la Etnología, ha dejado 
una obra vastísima y notable. No 
se limitó a un trabajo de gabinete 
en su casa de París, sino que, ge
neroso por conocer al hombre 
—''estudiarlo en su fe religiosa en 
los albores de la humanidad”, se 
ha dicho ahora de él, al morir—, 
recorrió el mundo del subsuelo, di
rigiendo expediciones a los luga
res más remotos, más escondidos 
y más peligrosos. Como un ilumi
nado, vive exclusivamente para el 
estudio, con fe y virtud, entre
gándose a éste a fuerza de tra
bajo, de vigilias, de coraje y de 
saber. Hace unos tres años, cuan
do había cumplido ya los ochen
ta, penetraba reptando como un 
jovenzuelo en las cavernas de Raf- 
fignac. Quiso él personalmente 
examinar los dibujos y signos de 
sus galerías, que eran objeto de 
ásperas controversias entre los 

•científicos. En aquella ocasión tu
ve que permanecer inmóvil en te
rreno húmedo y encharcado, bajo 
el gotear del agua helada que res
balaba por las estalactitas. ¡Qui 
esfuerzo tan prodigioso el suyo! 
Pero el abate Breuil, con su tes
timonio científico, ponía silencio .a 
las polémicas que se sostenían. Tal 
era su prestigio.

Este cura de aldea francés, que 
nació en Mortain (departamento 
de la Mancha), con espíritu uni
versal, irradiando con su figura 
humana simpatía, de encanto ex- 
traordinaiio, investigó las entrañas 
de la tierra en su país, España, 
Irlanda, Africa del Sur, Abisinia y 
Extremo Orienté. Se puede casi 
asegurar que el abate Breuil ha 
dominado por más de medio si- 
g.lo. toda búsqueda de “jeroglífi
cos mágicos” de la Prehistoria: la 
ciencia que comenzó clasificando 
las formas de vida por las forma,s 
de los objetos que usaba la huma
nidad primitiva y que, por su re
sistencia material, han llegado a 
nosotro.s. No olvidemos que las 
hachas de piedra, encontradas por 
azar en la superficie del suelo, 
eran llamadas “ceraunias” o "pie
dras de rayo”, y como tales esta
ban consideradas, y se les atri
buían virtudes prodigiosas.

Esta pervivencia de una humani
dad antiquísima, de existencia len
ta, de paso de tortuga —¡los años 
debieron hacerse interminables en 
ella!—, encierran para la historia 
de la humanidad una dimensión de 
tiempo que supera no sólo a los 
seis mil 'de historia tradicional, 
sino que lo extienden casi al in
finito. Nos parecen interminables.

De esta vastísima distancia de 
los años debía de saber mucho el 
ibate Breuil. La paciencia del pre
historiador ha de ser igual a la del 
químico.

Hemos dicho que la revelación 
del arte rupestre corresponde a 
M. de Sautuola, que encontró en 
la caverna de Altamira la fuente 
que iba a colmar todas las expe
riencias prehistóricas. Pero este 
abate con corazón de normando 
que era Henri Breuil, que desde 
niño se preocupó por la «edad del 
reno» excavando fosas en las «fa
laises» que bañaba el Atlántico, 
próximo al lugar de su nacimien
to, puso en vigor toda una serie 
de teorías y clasificó en fases el 
estilo y la técnica del arte rupes
tre, tanto en los grabados como 
en las pinturas.

Al magdaleniense superior—quin
ta fase de Breuil—^pertenece la 
cueva de Altamira, que es de una 
inverosimilitud patente por ,el 
acierto con que el artista cuater
nario utilizó las protuberancias y 
redondeces naturales de la roca 
para, con el grabado y la pintura, 
llegar a representar en su pleni
tud la hermosa plasticidad de la 
vida, como por el hecho de qi' 
estos dibujos se hayan conservado 
durante miles de años. La adhe
sión del color se da inalterable so
bre la piedra.

«Con esta fase—que Breuil re
presenta en Altamira, según él— 
muere el arte rupestre tan súbi
tamente como el moviliar, aunque 
se señalen algunas manifestaciones 
posteriores, degeneradas y sin in
terés.»

El abate Breuil ha buscado en 
Altamira, como lo hizo en otras

RL ESPAÑOL. Pág 24

MCD 2022-L5



. W '

este inagintivo ejemplar 
en (a pintura de todos

En la cueva de Altamira puede admirarse 
reclama lín privilegiado puesto

de hisont ■, cuyo aulor 
Ifc¿ tiempos

iLúZ

muchas 
enigma 
hombre

cavernas de la tierra, el 
del origen psíquico dei 
y su pronta e inmediata 

revelación religiosa. Un rescate de 
Dios en el deslizamiento hasta el 
mismo centro de la tierra. Por
que sobre ésta falta toda idea es
piritual. La propia Francia lo di
ce a cada paso.

DESDE NIÑO: LA SOMBRA
DE LA PREHISTORIA

Como un alucinado, lo ha conta
do después Breuil en los últimos 
años de su vida, ya se preocupa
ba por la «edad del reno». Era 
una época donde los niños del 
mundo se apasionaban por la lec
tura de Buffalo Bill y jugaban a 
los indios. A él le gustaba fanta
sear desde entonces con la .gente 
misteriosa desaparecida hace cin
cuenta mil años. Gentes que en 
sus usos bárbaros y aun salvajes, 
de ideas primitivas o naturales, 
tenían un profundo sentido de co
hesión. La etnología casi adivina 
al hombre.

Intuido por estos secretos que 
le atraen en su niñez, Henri Breuil 
siente la vocación religiosa y entra 
en el seminario de París. Infatiga
ble en su desvelo, sediento por 
hallar las diferencias típicas de la 
vida humana, asiste además a los 
cursos universitarios en la Sorbo-

en Ciencias Natura-ña. Se licencia
les, especializándose en paleonto
logía y en el complemento indis
pensable a esta ciencia: la geolo
gía. La ciencia histórica tradicio
nal, con sólo seis mil años de vi
da, ufana de poseer la cultura del 
mundo, tuvo que abrirse en el cau
ce inmenso de la prehistoria: ha
bía otros sistemas de forma reli
giosa, intelectual y hasta política 
muy anteriores a Egipto, a Gre
cia y a Roma. El mundo tuvo vi
gencia en instituciones y usos de 
manifestación civil.

El abate Breuil, después de su 
primera visita a la cueva de Alta- 
mira, y tras de clasificar los pe
riodos o fases del arte rupestre, 
con bien niejjecida fama, pasó a 
ocupar una cátedra en la Univer
sidad de Friburgo, en Suiza (1910). 
Vuelve de nuevo a París y obtiene 
la cátedra de Etnología prehistó
rica en el Instituto de Paleontolo
gía humana, y a partir de 1929, la 
de Prehistoria en el colegio de 
Francia,, donde explica hasta 1947. 
En tanto el docto padre iba publi
cando sus trabajos sobre el hom
bre fósil, sus industrias, sus artes 
figurativas, resultado de sus ex
ploraciones personales en las ca
vernas de la prehistoria. Breuil 
forma trilogía científica con el 
profesor Hugo Obermaier, tam
bién sacerdote, y Cartailhac. El 
sabio Cartailhac, que negó la sal 

y el agua a Sautuola y luego recoj, 
noció la importancia extraordina
ria de sus estudios.

Está muy reciente la publicación 
monumental de la obra de Breuil, 
que se adelantó así, como sintien
do un presagio de que su vida se 
acababa, a recogería de publica
ciones especializadas. Breuil no 
tenia recopilada su obra. Hoy nos 
la ha dejado recopilada y los es
tudiosos de la prehistoria podrán 
seguir sus pasos llenos de rigor 
científico. En él se daban el pre
historiador, el humanista y un es
critor realmente fascinante.

Existía, además, en el abate 
Henri Breuil el don persuasivo de 
la palabra: como conversador se
ducía a los más exigentes y pene
traba en las almas' más sencillas. 
El entendía bien cuando hablaba 
y separaba el hombre de ciencia 
del sacerdote que ha de hacer 
apostolado..

LA CUEVA DE ALTAMIRA
0 DE JUAN MONTERO

No es sutil apreciación, como 
convergencia de dos o más líneas 
invisibles, que Altamira se descu
bre por Marcelino de Sautoula 
—nuestro don Marcelino de la pre
historia, homónimo en nombre de 
Menéndez y Pelayo, que también 
echó su cuarto a espadas en asun-
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tos prehistóricos..., entre los años 
que viene al mundo Henri Breuíl. 
El más tarde abate Breuíl y pre
historiador eminente, que duran
te más de medio siglo ha estado 
en contacto con. todo descubri
miento de cierta importancia en 
Europa, en Africa o en China, sin 
que su nombre estuviese ligado a 
él en cierto modo,

Marcelino de Sautuola explora 
cuidadosamente las cavernas de 
Camargo y Santillana (1875) .y por 

Con una simplilivación realmente genial, .las li^ura.s están «libu- 
jadas en pleno combate con arco.s. titra circunstancia distintiva

segunda vez (1873) la de Altamira 
o de Juan Montero, descubriendo 
y est^idiando así la pintura naieo- 
lítica. Breuil nace en 1877 én un 
pueblo del departamento de la 
Mancha, que se divide en dos por
ciones iguales por la península del 
Cotentin. Estos primeros balbu
ceos artísticos que han sido halla
dos en el mundo, de la llamada 
“época del reno”, los percibe en 
su niñez Breuil. Nada de esto se 
ha dicno o parece se desconoce 

cuando muere el abate y prehisto
riador francés el 14 de agosto. ¿Y 
por qué? Es el misterio con que 
se preso iva a todo lo español dig
no de destacarse.

Sin embargo, como penetrando 
en la verdad, sí se ha dicho en 
algunos periódicos que cuando el 
abate Breuil va con Cartailliac a 
Altamira en 1902, que es la hora 
de desdecirse de una culpa de in
credulidad, y suena en París el 
nombre de esta gruta insospecha
da --“la Capilla Sixtina dei Arte 
Primitivo”—, se produce en los 
artistas el interés por conocería. 
Se ha tetado como una caracola 
anunciando una maravilla. Picas
so, que está recién llegado de Pa
rís, se inclina a visitaría poco 
tiempo después. La impresión del 
pintor es profunda: era una altí
sima añimación del arte, de un 
arte que no haoía podido tener 
una continuación quizá solamente 
porque se había manifestado lejos 
de la cuna de todo arte occidental, 
el Mediterráneo.

Altamira aspira a abrir una nue
va historia del arte, de un arte 
puro y sencillo ¡y hasta de ino
cente belleza! “No hay. duda - se 
ha afirmado— que Picasso, en cier
tos dibujos de animales y sobre 
todo en los toros de sus corridas 
se ha resentido irresistiblemente 
de la jp.nuencia de las pinturas 
prehistóricas de la cueva de Alta- 
mira. En los inicios del siglo --se 
continúa diciendo— el descubri
miento de aquellas grutas ofreció 
una de las fuentes más valiosas 
para la renovación del arte con
temporáneo. así como pocos de
cenios antes había súceSido con 
la llegada a Occidente de los gra
bados de “Utamaro” y de otros 
antiguos maestros japoneses. La 
pureza emblemática de aquellas fi
guras reunidas a través de síntesis 
plásticas que no degeneran jamás 
en la ornamentación y en la cifra, 
sugerían a los jóvenes artistas de 
entonces el camino para librarse 
del impresionismo, les indicaoa la 
posibilidad de un nuevo rigor clá
sico.”

Algo de esto, sin estas líneas de 
convergencia, se le aplicó a Goya, 
en sus dibujos tauromáquicos, di
ciéndole que era “un mísero dis
cípulo de aquellos Íberos pintores”. 
Y Goya, con seguridad, no había 
penetrado nunca en la cueva de 
Altamira. El arte no está en una 
sola mano —decimos de una sola 
persona— ni se limita a una época 
determinada. La voluntad arti.311- 
ca se revela misteriosamente. C>asl 
es magia.

De esta forma se ha filtrado Al 
tamira, como un hito de cultura, 
de cultiva primitiva, en la civili
zación del mundo. Ha servido de 
inspiración artística y ha sido el 
puente que sirvió de unión de la 
prehistoria con la historia.

A ’a hora de morir el abate 
Breuil, noticia que ha recogido la 
Prensa, se ha vuelto a resucitar 
el error de la cueva de Altamira. 
Uno llama la atención sobre este 
liecho. A Breuil le corresponden 
otros méritos: descubrir los prin
cipios religiosos de la humanidad 
en sus albores. Dios no ha faltado 
nunca sobre la tierra.

José Miguel NAVEROS
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ALERTA EN
LOS MUSEOS

Lord Wellington llegó casi 
a las manos con Goya 
cuando el pintor aragonés 
hizo este retrato. A los la- 
drones les ha parecido 

muy bueno

ROBOS DE CUADROS POR VALOR DE 
MAS DE 100 MILLONES DE PESETAS
UACE ahora ciento cuarenta y

* nueve años que el duque de 
Wellington derrotó a Napoleón en 
Waterloo. Esto ya ha pasado a la 
Historia, y los protagonistas de 
aquel drama son una lección más 
en los libros de texto; un motivo 
de estudio más amplio para sus 
biógrafos y admiradores y, a ve
ces, hasta tema para unos cuantos 
chistes de mejor o peor gusto y 
más o menos graciosos.

Sin embargo, el duque de Well
ington ha vuelto-a la actualidad 

unido no al del gran corso, sino 
al del pintor baturro Francisco de 
Goya, autor del retrato robado de 
la National Gallery, de Londres, 
im día en que visitaron la pinaco
teca más de 6.000 personas. Un 
cuadro famoso desde que el pintor 
español comenzó a bosquejarlo 
hasta que el Gobierno británico 
pagara por él la bonita cifra de 
23.000.000 de pesetas.

Scotland Yard se ha puesto en 
movimiento, y a petición suya se 
mueven también los servicios de

Policía de todos los países del 
mimdo, y es que el Gobierno de 
Su Majestad británica no puede 
permitir que se esfumen unos 
cuantos millones de pesetas sin 
que alguien pague los tiestos rotos.

HISTORIA DE UN CUADRO 
DE HISTORIA

En Madrid la conocían, y aim se 
conoce, por la «Quinta del Sordo». 
El sordo era Goya. Y porque lo 
era, sordo, y porque la quinta es-
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taba en las afueras de Madrid, y 
también porque en aquellos tiem
pos la gente, determinada clase de 
gente, era muy aficionada a en
trar en las casas sin hacerse anun
ciar, caigar con algo de valor y 
salir de nuevo «a la francesa». 
Goya tenía sobre una mesa de su 
estudio dos pistolas cargadas 
siempre.

Y sobre la mesa estaban las pis
tolas cuando entró en el estudio el 
duque de Wellington para ver el 
retrato que Goya le estaba hacien
do. Al duque le pareció muy mal 
y declaró lisa y llanamente que 
aquello era un mamarracho. Goya 
no oía, pero su instinto le decía 
lo que. el inglés explicaba a su hi
jo mayor. En él pudo más su or
gullo de artista que su educación: 
se dirigió hacia la mesa, tomó las 
pistolas y encañonó a Wellington. 
Si no llega a ser por el hijo del 
artista y un amigo que se hallaba 
presente en la entrevista, ese día 
Inglaterra se queda sin uno de sus 
héroes nacionales. El vencedor de 
Napoleón se hubiera convertido en 
un pobre montón de carne con un 
par de mortales agujeros en su 
anatomía.

Wellington se llevó por fin el 
cuadro, más otros dos nuevos que 
le hizo el artista cuando el tiempo 
borró los restos de la tormenta, y 
la Historia se encargó de llevarlo 
de unas manos a otras, hasta que 
fue a parar al actual duque de 
Leeds.

Hace unas semanas, el duque de 
Leeds ccnfió este retrato a la fir
ma Sotheby para que lo vendiese 
en subasta. Un norteamericano, 
magnate del petróleo, Charles 
Wrightman, se lo llevó después de 
haber pujado hasta. 140.000 libras 
esterlinas; esto es, únos 23 millo
nes de pesetas. El Gobierno britá
nico, sin embargo, decidió que es
ta obra de arte no debía salir del 
país y, en consecuencia, lo compró 
al americano, pagándole idéntica 
cantidad a la desembolsada por él 
en la subasta. El retrato pasó a 
poder del Gobierno británico y se 
exhibió inmediatamente en el ves
tíbulo de la Galería Nacional.

En dicho lugar de honor se ha
llaba el lunes, a las seis de la tar
de, cuando el público abandonó el 
local de la National Gallery. A las 
7,40 de esa misma noche lo vio un 
vigilante. Dos horas y unos minu
tos después., a las 10,08, el cuadro 
había desaparecido.

El vigilante que comprobó su 
desaparición pensó, al parecer, 
que había sido trasladado a otro 
lugar por los oficiales del Museo 
para fotografiarlo o para proceder 
a su restauración. A la mañana si
guiente el retrato de Wellington 
seguía sin aparecer, nadie conocía 
su paradero, y se dio la voz de 
alarma.

Se puso el asunto en conoci
miento de Scotland Yard y se pro
cedió a una Intensa investigación. 
Tras una serie de interrogatorios 
que duraron diez horas, los agen
tes del Yard llegaron a la conclu
sión de que el ladrón visitó la Ga
lería Nacional el lunes por la tar
de, permaneciendo escondido en 
el Museo después de la salida del 
público, y entre ocho y diez de la 
noche robó el cuadro. Permaneció 
toda la noche en la National Ga
llery y a la mañana siguiente, mar
tes, esperó hasta que las puertas 
se abrieran. Dejó transcurrír un 
tiempo prudencial y salió tranqui
lamente, llevando el retrato famo-
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testó pidiendo 500.000 liras por la 
so bajo el abrigo o acaso en una 
cartera de mano.

Y, al parecer, lo peor de todo 
es que el cuadro, como otros mu
chos de la Gallery, no está ase
gurado.

A CINCUENTA AÑOS JUS
TOS DEL ROBO DE OTRO 

CUADRO FAMOSO

La noticia sacudió al mundo co
mo si se hubiera producido la ex
plosión de una bomba gigantesca. 
El 21 de agosto de 1911, la famo
sa «Monna Lisa», de Leonardo de 
Vinci, era robada en el Museo del 
Louvre, de París.

Las características de ambos ro
bos, cometidos el mismo día, aun
que con cincuenta años de inter
valo entre uno y otro, son idénti
cas. Como ha sucedido ahora, los 
guardianes del Louvre, en la ma
ñana del 22 de agosto notaron que 
la obra de De Vinci no estaba en 
su sitio. Pensaron que el retrato 
estaría en el taller de conserva
ción o en el laboratorio fotográ
fico. Cuando se comprobó que no 
era así, se llamó al Museo de Be
llas Artes, desde donde llamaron 
a la Policía.

Horas después aparecía el mar
co, intacto, y nadie se explicaba 
cómo había podido desaparecer 
una tabla de 90 centímetros de al
tura por 70 centímetros de an
chura.

Las pistas seguidas desaparecían 
en la nada. Y en la nada hubiera 
quedado todo a no ser por la m- 
genuldad de un hombre: el la
drón. Se llamaba Vicente Perugia, 
había nacido en Dumenza, Italia, 
y era alto y delgado. En 1913, 
cuando fue descubierto, vivía en 
París, en donde residía desde ha
cía diez anos.

Desde el 11 de agosto de 1911 tra
bajaba en el Museo del Louvre 
como obrero. El 20 de agosto el 
Louvre estuvo cerrado. Perugia 
trabajaba en el interior. En un 
descuido de los vigilantes descol
gó el cuadro de la “Monna Lisa”, 
le quitó el mareo, lo escondió ba
jo su blusón y, tranquilo y son
riente, se lo llevó a su casa. El 
motivo del robo —según declaró 
después a la policía— fue que era 
muy accionado a las Bellas Ar
tes y al trabajar en el museo ha
bía observado que Napoleón se lle
vó mucnos cuadros de Italia para 
enriquecer la pinacoteca francesa. 
Perugia quiso vengar el expolio 
napoleónico... y se llevó “La Gio
conda” a su casa. Allí la tuvo du
rante dos años escondida debajo 
de la cama.

SEIS AÑOS DE CARCEL A 
CAMBIO DE UNA SONRISA

En noviembre de 1913. Per upa 
lela tranquilamente un periódico 
de ttaUa. Añoraba su patria. Entre 
los anuncios vio uno en el que un 
anticuario de Florencia comprada 
pinturas antiguas para organizar 
una Exposición. ¡Feliz idea!... Pe
rugia, utilizando el nombre de Leo
nardo Quinto, escribió al antigua
rlo señor Geri, ofreciéndole la 
“Monna Lisa". El señor Geri cre
yó que le tomaban el pelo, pero 
comentó el hecho con el director 
del Museo de Florencia, y decidie
ron contestarle ofreciéndole com
prar la obra, on la condición de 
que se la llevase a Florencia para 
comprobar su autenticidad. El la

drón cayó como un incauto. Con
pintura. Geri aceptó la petición, 
y el 9 de diciembre de 1913 se 
presentaba Vicente Perugla en Flo
rencia transportando “La Giocon
da” en una caja de doble fondo. 
Se concierta la entrevista y el an
ticuario acude acompañado del 
director del Museo florentino. En 
el hotel Trípoli, Perugia muestra 
la obra a los “compradores”, que 
solicitan del vendedor permiso 
para comprobar su autenticidad en 
el Museo local. Realizado el trá
mite, fue avisada la Policía, que 
rápidamente entró en acción, y 
Perugia, que ya sospechaba ilgo, 
fue detenido cuando preparaba su~ 
maletas dispuesto a huir de las 
tierras italianas. Los Tribunales le 
condenaron a seis .años de cárcel.

Seis años fue el precio que pagó 
Perugia por contemplar cuando le. 
viniese en gana, durante más de 
setecientos días, la sonrisa más 
enigmática del arte mundial.

UNA CARTA URGENTE EN 
EL CORREO NORTH-WEST, 

LONDON

Ahora la cuestión está planteada 
de otra manera: ¿Cuánto está dis 
puesto a pagar el Gobierno britá
nico para que le sea devuelto el 
cuadro? Y en cuanto éste no se re
fiere solamente a dinero, sino 
también a concesiones de otro 
tipo.

Porque el pasado día 30 se tec: 
bió en las oficinas de la agencia 
Reuter, en Londres, una carta anó
nima escrita a lápiz con letras ma- 
yúsculas en una hoja de «block» 
de notas. Aquella carta urgente, 
echada en un bu.zón de North- 
West London, decía, dice, oue el 
retrato de V/eUington volverá a su 
lugar en la National Gallanr a 
cambio de 140.000 libras esterinas, 
que se dedicarán a obras benéfi
cas, y el perdón de quienes roba
ron el cuadro, «todos lo.s cuajas 
—dice la carta— carecen de histo
rial de condenas criminales/).

La carta fue enviada a la Policía 
y ésta continúa trabajando con una 
nueva pista, aunque un tanto esca
mada poi'que ya había recibido an
tes otras cartas par 2Cldos.

En la carta anónima recibida en 
las oficinas de Reuter, cji la que 
su autor anuncia que tiene el {ígo- 
ya» robado de la National Gallery, 
dice que, para que nadie crea cue 
no tiens »1 retrato en su poder, da 
las .señas de una etiqueta que el 
cuadro tiene pegada en su lever- 
so, en la que se lée: «F. Le Falláis 
and Son, depositario.". Jersey. 
Nombre, duque de Leeds. Fe'-ha, 
22-8-58. Número 2»

M. Frank Le Galláis, de Jersey, 
ha dicho que la etiqueta que se ci
ta puede ser auténtica, y añadió 
que la obra «estuvo en depósito» 
de su firma en 1958. «Nc la tuvi
mos mucho tiempo. Solamente 
mientras el duque de Leeds estuvo 
fuera. Sólo muy pocas personas de 
nuestra casa podrían saber que la 
tela tenía tal etiqueta.»

Horas más tarde, en la agencia 
se recibía una llamada. Una voz 
de mujer preguntaba que qué ha
bía dicho la Policía acerca de la 
carta. El periodista que atendió la 
llamada quiso ganar tiempo para 
dar lugar a que la Policía localiza
ra el aparato desde el que llama
ban, pero la mujer lo notó, colgó 
repentinamente y se acabó la con
versación.

Si queda por ehora el “affaire"' 
Goya, cuyas pistas parecen apun
tar nacia Méjico, Estados Unidos 
o el Oriente Medio, aunque hay 
quien opina que los ladrones co
mo británicos serán más patrio
tas, para seguir el ejemplo de su 
Gobierno, y no sacarán el cuadro 
de la Gran Bretaña.

LA MODA DE ROBAR OBRAS 
DE ARTE PUEDE RESUL

TAR PELIGROSA

En año y medio, seis golpes de 
una audacia increíble han de.svali- 
jado en la Costa Azul otras tantas 
colecciones de obras de arte—con 
preferencia pintura moderna—, 
cuyo vak r es imposible de calcu
lar. La última ha sido el robo de 
ocho cuadros de la Exposición 
Cezanne, en el museo de Aix-en- 
I’rovence, entre ellos el famoso 
“Jugador de cartas”, joya del Mu
seo de los Impresionistas de Pa
rís, perteneciente a los fondos del 
Museo de Louvre.

En el prinrer golpe de esta serie 
de audacias tuvo como botín par
te de la extraordinaria colección 
de pintura moderna, conocida 
con el nombre de ‘ colección Wa
kefield-Mori”, que cuenta con una 
parte interesantísima de obras de' 
la Escuela de París, colección que 
en estos momentos es propiedad 
del coleccionista francés Drouant, 
propietario de la famosa galena 
de arte parisiense. Fue la noche 
del 30 al 31 de junio del año j^- 
s^o cuando desaparecieron de Ja 
villa que el señor Drouant tiene cr; 
la Gosta Azul 16 de los mejores 
cuadros, indudablemente elegi do.s 
por un experto.

El golpe siguiente, contra el mu
seo de Mentón, tuvo como botín 
siete telas de Utrillo, Soustine, Pi
casso y Vlamink. En la noche dei 
31 de marzo al 1 de abril del año 
pasado, los gangsters de la pintu 
ra moderna dieron el famoso gol
pe del albergue Colombe d’Or. Es 
te albergue es propiedad del hijo 
de im antiguo propietario de res
taurantes de París, íntimo amigo 
de todos los maestros de la Escue
la de Paiís, cuya amistad le per
mitió tener una de las mejores 
colecciones de pmtura moderna 
de Francia. Picasso, Modigliani, 
Soustine, Chagall, Vlamink, Utri
llo, Dubufette, etc. El hijo y here
dero ha montado en la Costa Azul 
uno de ios albergues más intere
santes de Francia, donde cuelga su 
espléndida colección y donde se 
dan cita en la costa todos los mi
llonarios intelectuales de Francia, 
escritores, políticos, artistas, edi
tores, etc. Una especie de café’ Gi
jón a escala de superlujo. En una 
noche desaparecieron 20 de los 
cuadros de la colección, también 
elegidos entre todos por un ver
dadero conocedor. La historia del 
robo de los cuadros de la Colom
be d’Or fue folletinesca y dramá
tica y leí minó costando la vida a 
Uno de los personejes más ricos 
e influyentes del hampa de Mar
sella, que murió asesinado en su 
fabulosa villa sobre el Mediterrá
neo. Mlstefiosamiinte, 19 de los 20 
cuadros han sido devueltos des
pués de una serie de arreglos de 
cuentas y de “razzias” entre el 
hampa del Midi.

El ternero fue para la colección 
Aime-Mafigth, que su propietario’ 
conserva en parte en su villa de 
Paul-le-Vence. Cómo siempre, se
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trata de nuestros contemporáneos; 
varios Miró, Chagall, Matisse, Pi
casso, valorados en varios millo
nes de francos.

El último robo ha sido impre
sionante. El 17 de julio pasado, el 
Museo de la Anunzlata, tan cono
cido de todos los «snobs» que ve
ranean en Saint-Tropez (pronun
ciad simplemente «sen-trop», para 
estar a la moda), fue desvalijado 
casi totalmente en una noche. Cin
cuenta y siete cuadros Bonnard, 
Matisse, Dufy, Miró, Utrillo, etcé
tera, etc., han desaparecido sin de
jar rastro. Varios millonarios ami
gos de la Costa Azul han ofrecido 
ya a los ladrones una buena re
compensa si devuelven el botín, 
bajo promesa de discreción abso
luta cerca de la Policía, lo que 
hace creer con más firnieza en la 
existencia del «rapto» de obras de 
arte, menos peligroso que el del 
niño Peugeot, menos arriesgado 
frente a la ley, más fácil de trasla
dar de una parte a otra y, sobre 
todo, infinitamente más cómodo de 
llevar a efecto, porque el relato 
de toda esta serie de robos ha de
jado bien al descubierto lo inde
fensas que se quedan las obras de 
arte en los museos y en las colec
ciones particulares.

Son muy raros los museos que 
cuentan con una vigilancia de no
che apropiada, con un sistema de 
alarma seguro, o con cualquiera de 
las precauciones que toma normal- 
mente un joyero que en realidad 
tiene mucho menos capital en su 
casa.

ESTADOS UNIDOS, PARAI
SO PARA LA VENTA DE 
OBRAS QUE ABANDONAN 
REPENTINAMENTE SU LU
GAR HABITUAL DE RESI

DENCIA

Con la devolución de los cuadros 
de la Colombe d'Or comenzó ya 
a hablarse de la posibilidad de una 
organización de gángsters dirigi
da por un conocedor fino de pin
tura que trabaja, bien por el fru
to de un posible chantaje a las 
Compañías de seguros, o bien se 
gún im nuevo delito increíblemen 
te original y astuto; el «rapto» de 
la obra de arte para pedir luego 
rescate a sus propietarios, ya que, 
salvo la existencia de un mercado 
negro de arte que cuente con una 
red de compradores clandestinos, 
la venta de todas estas obras, per
fectamente conocidas en el mundo 
entero y catalogadas, es absoluta
mente Imposible. Sólo algún millo
nario dispuesto a guardar las 
obras para su exclusiva contem
plación personal puede comprar 
este tipo de mercancía.

La verdad es que la no fungibi
lidad de Una obra maestra, aun
que sea universalmente conocida, 
es una pura suposición. Desde lue
go, ningún marchante ó coleccio
nista serio de la Europa occiden
tal compraría un cuadro que se 
sabe que es robado. Y decimos 
«serio», porque otros, incluso en 
Francia, en Alemania, en Italia y 
en otras partes, son, desde luego, 
menos escrupulosos, sabiendo qm 
el cuadro es perfectamente vendi
ble en otros sitios.

Sin ir más lejos, en Estados 
Unidos, por ejemplo, donde hay 
miles de coleccionistas que no sa
ben casi nada de arte y que con
sideran la compra de im cuadro 

,0 de una escultura como una sim
ple especulación, similar a una ju

Hace cincuenta años. 
Louvre, al que no regn

•‘Monna Lisa” desapareció del Museo del
•eso hasta dos años después. Fue un robo 

“patriótico”

gada de Bolsa. Dos veces de cada 
tres, esas «especulaciones» resul
tan, además, desastrosas, porque 
los marohantes, no menos mercan
tilizados, les venden generalmente 
falsificaciones, incluso no dema
siado hábiles. Y no se descubre 
hasta el momento de su muerte, 
cuando su herencia es valorada 
por expertos o enviada a un mu
seo, y a pesar de esos los museos 
americairos contienen tantas falsi
ficaciones como las colecciones 
privadas. Conocida es la célebre 
frase de un famoso marchante pa
risiense: «Renoir pintó unas cua
renta «bañistas», setenta de las 
cuales se encuentran en los Es
tados Unidos.»

A la vista de todo esto el robo 
del cuadro de Goya en la National 
Gallery, parece obra de tm o unos 
románticos, rebosante de altruis

mo, una especie de Luis Candelas 
moderno, que en lugar de emplear 
una pistola en sus atracos a los 
ricos para ayudar a los pobres, 
hace uso de un arma mucho más 
inofensiva, pero sólo en aparien
cia, pues puede volverse contra él 
y enviarlo, si no a la tumba, sí a 
Dartmond, por ejemplo. O morir 
en el intento der r-obo, como no 
hace mucho sucedió en Madrid a 
un joven artista que intentó en
trar en el Museo del Prado y ro
bar alguna de las obras que allí 
se guardan con la intención de 
hacerse un nombre.

Pero un robo en el Prado es 
prácticamente imposible, aunque 
en una película que se ^tá rodan
do actualmente se empeñen en de
mostrar lo contrario.

E. C.
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MATERIAL PARA
EL EJERCITO
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REFUERZA
SU DEFENSA

NUEVAS UNIDADES

1

la pro-ENTRE los «slogans» de 
paganda rusa que han tenido 

cierto éxito, incluso en el mundo 
occidental, figura ése de circunscri’ 
bir la tensión mundial a una pug
na interna entre los dos colosos : la 
Unión Soviética y los Estados Uni« 
dos. Lo correcto, lo exacto, sin 
embargo, es bien distinto. La 
dad es que la división irreconcilia
ble del mundo actual no se concen
tra —ni menos se limita— a dichas 
dos grandes potencias, sino que se 
manifieste grave y seria entre el 
mundo occidental y Oriente; entre 
los hombres libres y los que no lo 
son; entre los creyentes y los «sin- 
Dios»; entre el anticomunismo y 
el comunismo, para decirlo de una 
sola vez definitivamente. Esta es 
la realidad. No se trata, en el mo
mento actual, de enfrentar dos im
perialismos, sino sencillamente de 
una guerra sin cuartel, aun en 
tiempo de «paz», entre dos ideolo
gías, dos credos y dos maneras ra
dicalmente diferentes. Tal es, exac
tamente, la cuestión planteada en
ia actualidad.

Centrada así la cuestión no hay, 
por Otra parte, inconveniente en 
sentar aoui, a tenor de cuanto va 
a seguir, que los Estados Unidos •

Y MODERNO
LC

;ÂR\UES

NORTEAMERICANO
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son, con todo, la potencia más 
fuerte del mundo libre, tanto por 
su enorme extensión, 8.000.000 de 
kilómetros cuadrados, y su gran 
población, 170.000.000 de habitan
tes, sino también por sus enormes 
disponibilidades económicas y re
cursos sin cuento. El «Tío Sam», 
por otra parte, es también el ser 
más acaudalado del Universo. Gra
cias a ello los ya enormes gastos 
financieros exigidos por la defen
sa, no sólo nacional de América, 
sino incluso, por añadidura, del 
mundo Ubre, han podido pasar así 
de los 41.000 millones de dólares 
invertidos en los tiempos de Eisen
hower a los casi 48.000 de los ac
tuales del Presidente Kennedy.

Los Estados Unidos, en efecto, 
se disponen, desde luego, a incre
mentar sus efectivos; a mejorar 
preclpitadamente su organización 
militar; a armarse aún más, por
que los momentos no son, desgra- 
cladamente, nada tranquilizadore.s. 
Sin duda se estima por todos 
—Krustchev incluido— que sería 
un acto de locura sin atenuante 
posible provocar ahora una guerra 
por el pleito de Berlín, pongamos 
por caso. Y sin duda así es. Pero 
la cordura, ¡ay!, no impera siem
pre sobre la tierra. Otras fuerzas 
han estallado por motivos pueriles 
no tan importantes. Por ejemplo, 
la última motivada, por cierto, por 
otra cuestión semejante a la ac
tual; la del viejo «pasillo» o «co
rredor» de Dantzig, del que ahora 
nadie se acuerda ya. Pero lo que sí 
debe de ser motivo de reflexión 
—y lo está siendo, por cuanto de
cimos aqUi, en el Pentágono— es 
que esta sucesión de crisis agudas.

CATORCE DIVISIONES DE 
COMBATE

aviones, incluyendo 88 «alas» de 
bombards- 
Command

UN INGENTE CUADRO 
MILITAR

combate y los enormes 
ros del Strategic Air 
A su vez, en la Guardia Nacional 
cuadros y material abundante de 
reservas de las Fuerzas Navale.^

Tropas norteiunencana.s aero
transportadas, durante unas 
maniobras realizadas en el 
.sude.ste de lo.s Estados lan
dos. A la izquierda, el “Mis
souri”, crucero d** la Armada 

de los Estados Unido.s

este jugar con fuego, puede condu
cir. incluso sin proponérselo, a lo 
peor. La alarma, en fin, no es in- 
fundada. Y los Estados Unidos se 
disponen a prepararse por si lle
gara un día la gran catástrofe, aun 
.sin quererlo nadie.

El Ejército americano dispone 
actualmente de catorce divisiones 
de combate, con un total de 870.000 
hombres, en trance de incremen- 
tarse, desde luego. En los propios 
Estados Unidos hay 259.000 solda
dos. En Fort Lewis está la cuarta 
división de Infantería; en Fort Ri
ley, la primera; en Fort Capbell. 
la 101; en Fort Bragg, la 82 (estas 
dos divisiones últimas, aerotrans
portadas); en Fort Bennings, la 
segunda de Infantería; en Fort 
Hood, la segunda blindada, más al
gunas otras unidades en instruc
ción, mientras que en Alaska hay 
dos grupos de combate, y en Ha
wai está la 25 división. En el Cari
be y zona del canal de Panamá 
existen destacados dos grupos de 
combate. En Europa háy, a su 
vez, 250.000 soldados yanquis, de 
ellos unos 5.000 guarnecen Berlín 
occidental y el resto están en Ale
mania. La República Federal ale
mana está guarnecida, en efecto, 
por la tercera y cuarta divisiones 
blindadas americanas, más la ter
cera, octava y veinticuatro divisio
nes de Infantería y tres regimien
tos blindados. Hay, además, en 
Corea meridional dos divisiones 
americanas, la séptima de Infante
ría y la primera de Caballería; en 

Okinawa, la 503 división aerotrans
portada, y en el Lejano Oriente, 
otros 83.000 soldados. Ello, aparte 
la Guardia Nacional, constituye la 
reserva o Ejército territorial ame
ricano. Antaño mera milicia, fun
damentalmente montada, es ac
tualmente la Guardia Nacional una 
fuerza armada de primera calidad.

En cuanto a la Navy —«¡el tri
dente de Neptuno es hoy america
no!»—, está integrada por una flo
ta que tripulan 620.000 marineros 
y que tiene, como apoyo, los «ma
rines», formación integrada por 
imos 177.000 hombres. La aviación 
naval, embarca^ o no, suma 8.000 
aparatos. La primera flota está 
compuesta por 90 buques, 420 avio
nes y 76.000 hombres. La segunda 
flota, por 40 barcos, otros tantos

aparatos y 80.000 tripulantes.. La 
sexta flota del Mediterráneo cuen
ta con 55 barcos, 190 aparatos y 
26.000 hombres, y, en fin, la sépti
ma o del mar de la China, está 
constituida por 110 buques, 300 
aviones y 65.000 tripulantes. Exis
te, incluso, una llamada flota de 
reserva, formada por un millar de 
buques, quizá mantenidos fondea
dos en las bases y puertos metro
politanos, pero listos para entrai 
en servicio inmediatamente. Es un 
capítulo importante de la Armada 
yanqui la Flota submarina, muy 
eficiente y numerosa, que cuenta 
actualmente con unos seis u ocho 
submarinos atómicos armados con 
«Polaris».

Por su parte, la Fuerza Aérea 
americana es, sin duda también .la / 
mas importante del mundo. Em
plea a unos 820.000 hombres. Utili
za 175 bases repartidas por todo el 
mundo y dispone de unos 18.700

Aéreas de la Libre América. Tal es 
el ingente cuadro militar, activo, 
de los Estados Unidos, hasta aquí. 
Pero se ha estimado que este es
fuerzo, aun siendo tan enorme, nt» 
era suficiente para garantizar la 
paz mundial, habida cuenta de de
cisión rusa de amenazár y desafiar 
osaaamente al mundo libre. Y, en 
consecuencia, los Estados Unidos 
están en trance de incrementar, 
aún más, los cuadros y efectivos 
de sus formaciones militares de los 
tres Ejércitos.

UN MILLON DE HOMBRES 
A LA ESPERA

Kennedy ha pedido, en conse

cuencia, nuevos créditos al efecto 
Uno de 3.454 millónes de dólares 
está ya otorgado. De esta suma, 
1.440 millones de dólares se reser
van para intensificar la eficiencia 
del Ejército de tierra. Este pasárá 
asi a constituir una enorme masa 
formada por 1.000.000 de hombres, 
aproximadamente, gracias, princi
palmente, al reclutamiento. El mes 
próximo pasado pasó del cupo de 
8.000 al de 13.000 hombres, y a par
tir de este mes llamará a 20.000 
hombres mensualmente hasta fl- 
nalizarelaño.

No se trata, de momento, de 
crear nuevas divisiones, sino de nu
trir aun más las llamadas Fuerzas

Pág. 36.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Estratégicas del Ejército; la se
gún división blindada y la primera 
y segunda de Infantería, que ac
tualmente estaban prácticamente 
en cuadro. Parte de los nuevos sol» 
dados vendrán seguidamente a Eu
ropa para intensificar los efectivos

de las cinco divisiones que están 
en Alemania formando el VII Ejér
cito. Ciento cincuenta millones de 
dólares se destinarán, precisamen
te, para mantener la eficacia de es
te Ejército, que dispone de armas 
nucleares tácticas. Está prevista la

i^

Una nueva instalación de radar de largo alcance

•ÿ’- A» '“

traída a Europa también de una 
sexta división, seguramente la que 
actu^mente se encuentra en Fort 
Lewis, cerca de Wáshington.

Por su parte, el “Tío Sam” ha 
reservado del nuevo presupuesto 
otros 552 millones de dólares más 
para la adquisición de armas con
vencionales, lo que eleva esta con
signación a 2.543 millones de dólar 
res, casi el doble de la que exis
tía en tiempo del anterior Presi
dente Eisenhower. Gracias a ello 
se podrá dotar con amplitud de 
vehículos blindados de apoyo tác
tico a la Infantería; reforzar el 
“stock” de municiones; adquirir 
más carros pesados de combate 
"M-60” de más de 50 toneladas de 
desplazamiento, etc., para superar 
los equipos de las fuerzas acora
zadas soviéticas.

LAS <RESERVAS», AL 
SERVICIO ACTIVO

Por su parte, la Armada deberá 
de sacar de la “reserva” numero
sos navíos. Al menos, veinte de 
transporte, anfibios, aumentando 
là capacidad de transporte naval 
de una división y media, que es la 
actual, a dos divisiones. Las ope
raciones secundarias, anfibias, lo
cales, están siendo muy tenidas en 
cuenta, de acuerdo con las ense
ñanzas últimas, por los Estados 
Mayores conjuntos americanos, 
Concretamente, la “Navy” piensa 
mucho en la necesidad de forta
lecer también los procedimientos 
de lucha antisubmarina, debido al 
creciente incremento de la fiota de 
sumergibles rojos. Algunos escua
drones, en efecto, de la reserva de 
la ASW son llamados a activo, y 
una docena de destructores, que 
iban a ser retirados de servicio, se 

’mantienen en él. La VII Flota del 
mar de la China será reiorzada 
con un portaaviones. A su vez, la 
sexta deberá recibir nuevas unida
des y efectivos. La Armada incre
mentará así sus tripulantes en 
unos 29.000 hombres. Los seis sub
marinos atómicos armados de “Po- 
iaris” —16 cohetes de este tipo por 
unidad— serán aumentados rápi- 
damente, esperando que en 1964 
haya 23 de esta clase ya en servi
cio. Por otra parte, la Marina re
cibe un importantísimo crédito de 
709 millones de dólares para de
terminados gastos, singularmente 
para la aviación naval. Es sabido, 
en efecto, que la Marina dedica 
una gran parte de sus créditos a 
la aviación. Con los que ahora se 
conceden se incrementará la efica
cia de los escuadrones navales de ¡ 
bombarderos de ataque “Douglas 
A4D-2N", que van provistos de ar
mas atómicas y que hacen 2.500 
kilómetros por hora, así como de 
los “Mac Dorinel F4H-1” y “Chan
ce Vought P8U-2N”. adquiriéndose 
aparte nuevas dotaciones de "mis- 
siles” aire-tierra “Bullpup”, al que 
los yanquis califican de arma ideal, 
asi como cohetes tierra-aire para 
la defensa del suelo, tipos “Tar
tar” y “Terrier”, al igual que 
torpédos.

La Infantería de Marina, los 
"Marines”, mantendrán su cuarta 
división, pero intensificarán su 
fuerza, al aumentarse su cupo de 
177.000 hombres, como se dijo an
tes, a 190.000, incluyendo en estos 
efectivos los precisos para mante
ner sus tres “Alas” aéreas de apo-
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ye táctico. Por añadidura, el Cuer
po recibirá otros 67 millones para 
adquisiciones, junto a otros 266 
millones de dólares más para nue
vas armas, singularmente material 
de comunicaciones, armas portáti
les, municiones, artillería y fusiles 
de asalto de 106 milímetros.

NUEVAS CONSIGNAS A 
LAS FF. AA.

Las fuerzas aéreas, son, no obs
tante, las que están más amplia
mente atendidas en el nada redu
cido presupuesto militar norte
americano. No obstante ello, Ken
nedy acaba de otorgarías nuevas y 
amplísimas consignaciones. G^an 
parte de la reserva aérea será 
puesta así en actividad, principal
mente escuadrones de aviones 
••C-124” y un cierto número de es
cuadrones de la Guardia Nactónal, 
equipados con aparatos “0-97 . 
Otras unidades de “C-118”, que se 
iban a suprimir, se mantienen en 
activo. De este modo la capacidad 
de transporte —tal es la clase de 
esta aviación— se incrementará 
así en un 25 por 100, por lo que. 
por ejemplo, podrán ser transpor
tadas a Europa dos divisiones más 
en el plazo de dos semanas, por 
vía aérea. Ello aparte, se van a 
adquirir más aparatos de tra^ 
porte, aún de la clase del "C-130 . 
así como equipos de herramien
tas, preparándose la rápida cons
trucción de aparatos de transpor

te de hélice y, sobre todo,, del ti
po últimamente citado.

Para intensificar el apoyo al 
Ejército de Tierra, se adquieren 
también nuevos caza bombarderos 
“r'-10.5”. En resumen, la Aviación 
americana gastará de este modo 
425 millones de dólares para la 
adquisición de nuevos aparatos y 
equipos, incluyendo 111 millones 
para la adquisición de armamen
to convencional.

LA PERSUASION DE 73 
BASES DE APOYO

Con fidelidad al Programa Eisen
hower, los Estados Unidos desean 
mantener en toda su eficacia el co
losal poder disuasivo o “deterrent 
de sus poderosos armamentos, pa
ra llamar a la prudencia a Mos
cú en cuanto a sus audaces y pe
ligrosas bravatas y a sus incesan
tes, cada vez más audaces, desa
fíos a Occidente. Este poder di
suasorio está constituido, actual
mente, por las 73 bases de apoyo 
a la aviación estratégica de g^ 
bombardeo de los aparatos del 
“S. A. C.” y por los 27 asentamien
tos de "missiles” intercontinenta
les de gran alcance, especialmen
te “Atlas”, a cuyo equipo hay que 
añadir cinco bases europeas de 
cohetes de alcance medio y la red 
de aeródromos o bases aéreas fue
ra de los Estados Unidos. Pero ^ 
trata de intensificar aun más este 
colosal aparato defensivo. Por de 

pronto, las dos o tres “Alas” de 
bombarderos que se iban a supri
mir, por razones presupuestarias, 
se mantendrán, al revés, en servi
cio, para lo que se han votado 
otros 86 millones de dólares más. 
Además, gracias a los nuevos cré
ditos, la mitad del número total 
de los grandes bombarderos del 
“S. A. C.” estarán permanentemen
te alertados. Las fuerzas aéreas 
van a incrementar sus efectivos, 
de este modo, en unos 63.327 hom
bres, que elevarán definitivamente 
a 883.327. Tal es, en resumen, el 
colosal programa adicional decidi
do rápidamente por la Administra
ción americana para reforzar la 
defensa del país. Un programa 
aprobad y en ejecución inmedia
tamente ya. Convengamos que los 
Estados Unidos han obrado con 
cisión, rapidez y prudencia. La si
tuación actual del mundo es, real
mente, todo menos tranquilizado
ra. La tensión crece y se agrava 
de día en día. Es verdad —lo te- 
petímos— que nadie cree ahora 
en la guerra. Pero no es menos 
cierto que los problemas se acu
mulan, se envenenan y se apilan 
sin solución, de un modo alarman
te. El final de todo ello no puede 
ser bueno. ¡Algún día la solución 
fatal podría surgir, aun sin ^ue- 
rerlo nadie...!

HISPANUS
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MILAGRO PARA UN NINO PORRE
NOVELA por Antonio AMOR

f A ciudad comenzaba a despertarse. Las luces de 
los faroles ya eran sólo puntos brillantes en

delleus calles recién regadas, mientras la claridad
día perfilaba cada vez más los contornos de los 
edificios. Todo estaba desierto y sólo de tarde en 
tarde el ruido de un coche rompía el silencio.

Pero la clüdad estaba completamente despierta, 
allá lejos, en la periferia. Las puertas metálicas 
del Metro se habían corrido con gran estrépito y 
los primeros hombres y mujeres se dirigían al 
trabajo.

La señora Juana, con su hijo de la mano, también 
se iba al centro a asistir. La señora Juana, que 
nunca iba a misa pero estaba casada por la Igle
sia, tenía la costumbre, antes de ir al trabajo, de 
rezar im poco en una entiguá ermita, que antaño 
estaba en el campo y ahora había sido absorbida 
por la ciudad.

La ermita era como una aldeana achaparrada en- 
los grandes bloques de edificios de construcción 
reciente.

Frente a la antigua ermita estaba la boca del
ÉL ESPjÉÉÏOL.—Pág. 38
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Metro y más lejos los campos grises y yermos 
donde las agrupaciones de chabolas eran como cal
vas blancas en una piel vieja y gastada por el uso.

La señora Juana normalmente dejaba a su hijo 
lavado y peinado antes de marcharse y le llenaba 
de recomendaciones prudentes a las que él no ^ba
cía caso. Porque él lo que quería, era irse al c®^^/ 
tro con ella a ver las cosas tan.bonitas que había 
según contaban; pero no podía ser las señoras no 
querían asistentas con niños y a ninguna de ys a, 
^ les hubiera ocurrido llevarse ® sus hijos. dui> 
que sabían que no volverían a verles hasta la no-
^^Sus hijos se quedaban allí, felices, jugando «mtre 
el polvo o buscando entre las basuras del vertedero 
las^il cosas maravillosas que desechaba la ciudad.

La ilusión del hijo de la señora Juana era una 
bicicleta, pero entre l.'ia cosas que se encontraban 
en las basuras jamás aparecía una. Ni siquiera un 
triciclo, que con eso se hubiera coriformado. asi 
que lo único que hacía era recoger los papeles en
los que habla anuncios de bicicletas.

En su casa, debajo de la cama, había tina cal 
donde almacenaba los anuncios recogidos, despu„5 
de haberles quitado las arrugas cuiaadosamente en 
lœ que con grandes manchas de grasa aparecían 
fotojafiadas las grandes marcas de bicicletas.

La señora Juana se puso un pañuelo en la ra 
beza. extendido como un pequeño 
mente blanco, que aun conservaba los dobleces del 
planchado, empujó levemente la puerta de la ermi-

rezar ahóray-preguntó el
*^^Sí' anda, tu también debes pedir a. Dios algo-

En la pequeña iglesia sólc había una magen que 
la llamaban el Santo Nmo. Representeba a Je^. 
adolescente en actitud de bendecir. ®“°æ^ 
con una túnica que f^n otros tiempos debió ^r lu iSi,^ro que & años hablan «*«>?«S?J*,  ̂
bordados se habían caído los oros y el borde d.. 

‘túnica tenía unos flecos deshilachados que le daban
aspecto andrajoso.

Realmente la imagen se parecía 
chicos del barrio. Tenía el pelo ’^^g^° ’^ly^eJi 
brillaba la cara policromada como si se la huo.ei 1 
ensuciado con cualquier fruta Ji^^es- 
como tantos chicos del barrio, estaba también des
calza. -

A su lado colgaban de unas escarpias F^ctoos de 
brazos y piernas de cera, exvotos de los ta/orecicus 
de antaño cubiertos de l”'^''^®- , . _ ,„ nuertaLa señora Juana se arrodilló junto a la puer a 
y fijos sus ojos en la imagen empezó a mover lo. 
labios muy de prisa. __ -hraros’—Mamá, ¿qué son esas piernas 5 esos brazo^ 
vS mujeres vestidas de negro volvieron la

“ÍSnate. Son de enfermos que se han curado
—dilo la señora Juana.—Entonces, ¿son milagros? De esos que dicen less 
señoritas de la catequ.ísls.

La^oídel niño había sonado agrandada por el 
silencio .

Al ñu salieron de nuevo a la c^"®^. , oi^rx a-Mamá, ¿qué le has pedido a Dios.-voivio a 
"^Que"Sgamos salud y que tu padre en- 

''Í^^le’'hT'^pedido una bicicleta—exclamó el nmo 

'^®-?e°r?'^eso no nuede ser-continuó la madre-; a 
Dios no se le pueden *el”S5Sdo
somos pobres, como el ruando iba p 
¿No te lo han dicho las señoritas-Pero él ha hecho íu^’^^ws; puede hacer 
milagros chiquitín para mi—insistió el niño.

^i Ay,^WtoM Qué cosas tienes! Cuando seas ma
yor ya te irás dando cuenta.

Ta muler v el niño se metieron en el Metro ®h*^ - 
obmrT'con’su So de la comida y mujeres de 
•TSmW vidTdnMo ’^ 1:
de su madre y corrió hacia la ventanilla 
za, junto al conductor. expen-
«XX resta d¿ Si Stióndose a la 

’En^rSan oscuridad que sólo borraban los ta- 
rordd v?gdn vela brillar los carriles, largos. l..r

gos, hasta aquel lejano punto de luz que se iba 
agrandando muy de prisa hasta que se ios tragaoa
con gran ruido. _

Los dos juntos, madre e hijo, salieron del Metre 
v empezaron a andar por calles rectas y silencio
sas. Algunas mujeres con el cubo de la basura en Ír maSXblaban en las puertas de 1^ casas.
Unas puertas grandes y solemnes, de maderas os
curas con herrajes dorados que dejaban entrever al 
fondo el ascensor. ,

En las esquinas se voceaban los periódicos de la 
mañana, que compriman algunos hombres en ai
reación también a su trabajo. La ®^^ ‘'^ 
cinistas, empleados de Banco de Seguros, 
narios modestos, pero al niño le parecí^ grandes 
Snores, porque iban muy serios, con corbata, gafas
v trajes de sastre. , „

Por último entraron en una de aquellas casas tan 
altas. El ascensor se puso en maretm con su ri^ 
monótono mientras el nino aguaba aquella ma
ravilla sin atreverse a preguntar nada, se de-uyj 
en un piso, y una vez que salieron los dos. volvio 
a bajar completamente solo.

La madre llamó ar.timbre de una puerta, y tras uní ¿SS^SSi en la que se oyeron pasos, se 

^^—^Buenos días, señorita! Me Ce_ tomado la liter 
tad de traer al niño; como los senontos están fue
ra v le hacía tanta ilusión venír...

_¡Ab¡ Muy bien, pase. ¿Así que este es su pe- 
“jí s’efiora sonrió y le. acari.ció la «¡^ “¡^ 
Basaron hacia la coema por un pasillo que al nmo 
fe pareció enorme y lleno de misterio con aquellas 
puertas cerradas a un lado y a otro.
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La señora Juana se sentó dispuesta a desayunar 
su tazón de café con leche y pan, mientras la se
ñora encendía la cocina.

El niño miraba todo con admiración. ¡Qué blan- 
parecía a aquel sitio que también 

^taba todo blanco y nasta iban vestidos de blanco 
El mno se lo dijo bajito a su madre y la señora
“¿Qué dice?
—Nada, señorita, 

que si aquí echan 
todo tan blanco, se 
pensario.

La señora se no,
—¡Qué chicos! Lo

¡Se le ocurre cada cosa! Dice 
también los rayos. Como está 
conoce que se acuerda del dis-

que se les ocurre; cuando los
míos eran pequeños eran .igual

La señora Juana se puso el delantal y empezó a 
echar la ropa sucia en la pila, no sin antes enca
rarse con el niño.

Serás formalito, ¿eh? Si no está señora nos 
echará a los dos. Me lo has prometido en casa.

La señora dijo al niño: _
x ^ “^^^^ “’^QS tebeos y asi estarás entretenido.

El mno se quedó hojeando las revistas infantiles, 
aimque de vez en cuando observaba los muebles y 
demas objetos que había en el comedor. De todos 
ellos, el que más admiraba era el reloj, que antes 
de dar las horas y los cuartos hacía un ruido leve 
como un profundo suspiro.

cabo de un rato el niño volvió a la cocina. Su 
madre metía los brazos en la ropa entre nubes de 
vapor, producidos por el agua caliente que salía 
del grifo abierto.. El niño se acercó a ' 
Juana y otra véz bajito la dijo:

—Mamá, ¿tienen la fuente dentro?
—Sí—contestó ella, y luego se dirigió 

ra—• Dice que tienen ustedes la fuente 
casa. Como me ve a mí ir todos los 
fuente...

la señora

a la seño- 
dentro de 
días a la

Es muy observador—afirmó la señora—; dicen 
que los chicos así son listos.

i^æ®. ^^ °^g^’ señorita!—suspiró la ma- 
si cuando sea mayor puede aprender 

un buen oficio, mecánico o así.
La señora levantó la tapa de la olla que estaba 

eñ la lumbre y echó sal, después miró un reloj de 
pulsera que estaba colgado en un clavo.

-—Bueno, pequeño. Dentro de un rato comeremos 
y luego subiremos a la terraza, ¿eh?

El niño miró a la señora sin contestar. Da re
pente se puso a saltar a la pata coja canturreando

--¡Chico! ¡Estate quieto!—gritó Ja .madre mirán
dole muy seria—. Anda, vete con los tebeos y 
estate quietecito, si no, la señorita no te ' ' 
volver, ¿verdad?

La señora iba a decir algo cuando sonó i 
fono.

—¡El teléfono!
Salió apresuradamente seguida del niño < 

quedó en el pasillo escuchando de lejos.
—Diga..., sí, aquí es; pero están fuera.. 

¿Es usted? No le había conocido.

dejará

el telé-

que se

¡Ah'
El niño seguía escuchando maravillado.
Inesperadamente sintió la mano mojada de su 

madre que le cogía del brazo.
--¡Anda! ¡Anda! Ya sabía yo lo que iba a pasar 

eso no se hace, escuchar lo que hablan las personas 
mayores. Que me lleves contigo, que me lleves con
tigo, y luego no haces más que dar guerra, como 
si yo no tuviera nada que hacer. Siéntate en esa 
silla, que yo te vea y como te muevas, te doy un 
azote. x

El niño lo hizo, pero al poco tiempo exclamó las
timeramente : •

—Mamá, me aburres
La señora entró dé nuevo en la cocina.
—Juana, deje eso que vamos a comer, Comere

mos aquí mismo en la cocina, .total para tres.
Mientras la señora Juana se secaba las manos, 

la señora extendió ef mantel sobre la pequeña mesa 
de cocina, después fue poniendo los cubiertos y los 
platos, y cuando iba a coger la ella, se adelantó 
la asistenta.

—Déjeme a mí. señorita.
La comida era cocido. La señora Juana ño comía 

otra cosa. En todas las casas donde iba a asistir 
.ponían cocido el día del lavado. Ella se comía la 
TOpa y los garbanzos y guardaba entre pan las cosas 
buenas: el tocino, el chorizo, la morcilla y la carne, 
para que lo probaran los demás en casa; pero 
como aquel día no comía sola tuvo qué repartir 
su racKn con el niño.

^®®P'^^ ^^ señora Juana fregó los cacharros que 
iba secando la señora, entre tanto que el niño juga
ba en un rincón a no pisar las uniones de las bal
dosas.

Y su marido, ¿sigue sin encontrar trabaio? 
—pregunto la señora.

—Sí, señora; pero va muchos días con un primo 
suyo que tiene carros para hacer portes. La cons 
trucción está muy par.ada ahora, aunque aquí ya 
ve usted, ^siempre se encuentra algo, no es cómo 

el pueblo, se acababa la aceituna y a morir por 
Dios los demás meses.

^iaro continuó la señora—, por eso viene tan
ta gente y se quedan los pueblos vacíos.

Si es que tiene que ser así—la señora Juana 
hizo una pausa levantando en alto el último placo 
para que escurriera el agua y después se acerco 
mas a la señora para que la oyera sin distraerse—. 
wre usted: Aquí podemos comprar ropa vieja más 
barata o nos la dan. ¿Se acuerda usted del panta
lón que me dio del señorito Pedro? Pues con una 
pieza que le eché todavía lo gasta mi marido, v 
luego le puedo cortar y le sirve a éste—dijo mi
rando al mño—; luego eso, que siempre se encue.n- 
tra una chapuza en un sitio o eh otro, no es como 
en el pueblo. El niño mismo, ya ve usted, si qui
siera ya podía ganar algo vendiendo barquillos 
Otros lo hacen, con un poquito más de cuentas que

?®^° y® prefiero sacrificarme y quo el 
mañana tenga un buen oficio. A mí me 

gustaría una cosa segura: un Banco, pero hay que 
tener conocimientos y además en un oficio desde 
aprendiz ya ganan algo.

La señora escuchaba en silencio haciendo signos 
afirmativos de vez en cuando. Por fin terminaron* 
la señora Juana cogió el gran barreño de la ropa 
dispuesta a marcharse.

—Subiré yo también; tengo que buscar unas co
sas en la buhardilla—manifestó Ia señora

subió las escaleras de la casa corríenón 
seguido de las advertencias de su madre ’

—No corras, que te vas a caer.
'^^ ^® ^^ escalera se detuvo. Había una gran 

y ^^ fondo recortada por rendijas de luz 
estaba la puerta de la terraza.
-^?, ®®®°^® sacó la llave, y haciendo esfuerzo la 

abrió con estrépito.
.En los alambres, la ropa tendida se agitaba mo

vida por el viento.
Los calilos del niño, de un rublo rojizo por el 

sol, se alborotaron y dejaron ver su color natural 
hacia la balaustrada y allí se detuvo admirado.

—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mira cuántas casas!
, ciudad extendida hasta los montes 

azules del fondo. Tejados de tejas pardas y de pi- 
za^as grises. Torres jue sobresalían y grandes edi
ficios. oía alguna radio y voces lejanas sin sa 
berse de dónde procedían.

—¡Eh! ¡Eh!—comenzó a gritar el niño dando saltos.
La señora Juana se quitó una pinza de la boca 

j, prendió, en la ropa volviendo la cabeza en dirección al niño.
—Ya te estás quitando de ahí... ¡Que te quites te digo!
El se alejó refunfuñando con la cabeza baja y 

empezó a arrastrar los píes. Era lo que más irri
taba a su madre, él lo sabía y era su pequeña 
venganza contra tantas prohibiciones, por eso no 
dejaba de mirar de reojo esperando que su mp- 
dre^ vimera a pegarle para huir, pero en aquel ins
tante, su mirada tropezó con lo que traía en sus 
brazos la señora.

“Un triciclo, es un triciclo", dijo para sí, y corrió 
hacia ella.

—Toma, puedes jugar con él—le encargó la seño
ra poniendo el triciclo en el suelo.

—¡Buena la ha hecho usted! Es lo que más le 
gusta, no piensa en otra cosa; en casa tiene una 
de bicicletas recortadas... Luego no va a querer 
marcharse—comentó la señora Juana mientras es
curría la ropa, retorciéndola antes de tendería. 

El hiño entre tanto cerría por la terraza montado 
en el triciclo. ,

—¡Mamá, mamá! ¡Mira lo que hago!.
Las dos mujeres le miraban sonrientes hasta que 

la señora rompió el silencio.
®®tá! Estaba ahí en la buhaidi- 

11a, de cuando Pedrito era pequeño y he pensado 
que podría entretenerse con él.

—Yo ya he terminado y ahora cualquiera le dice
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s

yub noa iniRmufi yuf ba.i&i- «Kplioó la señora

buscarle cuando e’eluttna,
-nelble ubtvd ; luego aune a —y—- _ 

nimcbe--ounUnurt la cuñe-ra—. Aquí, no puede p 
aatlB nuda, las barandibat /an »«»8^ x .

Regresaron ai piso laa dog. La aenufa ^ -«js- 
an unu butaca del fowedor y conecto la radie.
Pocu después se oyó'. .

“El capítulo doce de la conocida novela. Amor 
de madre”, de la ilustre novelista *lú^8 de Us. 
adaptada para la radio poi nuestro colaboradoT De
metrio Santiorianu-” , doLa señora Juana, que venia con ,¿® 
luano y un trapo dispuesta a limpiar los cnsta.sa, 
se detuvo y dijo a la señera: es—Yo creo que Juan Garlos va a resultar que es 
nijn de la otra. . i— Cbistl Galle, calle, que enipiaea—exclamo lo se-

la asistenta .-^e 8ubi-> en la escalera y empero a 
limpiar los i nstale,•, de^patúo, atenta a la fj^bur 

Del aparato de radio suigió una musicu da va a y 
poco después una voï, .

“En el palacio de Hosamar. los criador, ataviados 

con ealaon blanco, servían bebidas y viandas e*- 
auisuas a los invitado';. Constanaa

sus marfileñas manos una copa ñe anisete Rentras miraba diaimuladamente el viejo reloj «leí 
"t SnSito^SE' 'una Punua ï meso una « 

'“^”“c“S"'‘’ai fin « enuuan.ro; no aeudWo 
a la cita como sríb prometiste'', i tras unos sollo 
'%„;7.rS«.m?-n^à°eng"iV»e'n«n^ uon.ee. 

“-JSSSTSS Uña““n pude, loe nep-^ine. mis 
ocupassiones. , . . 'ÍA señora Juana no pudo contenersa.

—iQué canalla! ,
1.a señora se llevó el dedo iridice a los JabiOb 

pidiendo silencio. .
1,8 limpieza de cristales continuó, aunque cada 

vea más despacio, pues la asistenta trataba de 
quedarse el mayor tiempo posible en la habitación, 
pero la señora se dio cuenta,

—Ande, Juana, vaya adelante, que le quedan los 
miradores y limpiar el polvo; luego se le hace a
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saSÍ ***^***^ ^^ ^^ ‘^'““‘“^ desimes lu que fia pa-

'*P®i*a sa dirigió resignadamente ha 
(la las habitaciones e.xient.res. Aili exunenzó su ta
rea de nuew. Con un paño untado de líquido iro 

redondo los cristales dejando unos cirou- 
K^ Plancos, anchos como iie.umáticos. Después val- 
Zvt^t.l^^'*?* ^'®^^^ desaparecían y quedaban los cristales transparentes

Su tarea le llevó bastante tientpo. Después co 
mertzo a limpiar el polvo de los muebles con un 
Jumero. Lo hacía de prisa, sin esmerarse. hasta 
^“®. ®^ *^ pasos de la señora y adoptó un aire 
l^^- ‘''‘^*'®*®’^<ío- Desde el pasillo- la empezó a 

l^®®uba que eiia le dice que se ha enterado de 
que estaba con otra y luego le dice que no us 
comportamiento de un caballero. Luego se va en 
un taxi y el la sigue en su coche, y antes de entrar 
en su casa...

—En la de él—interrunipió ia señora Juana.
No, mujer, en la de ella—siguió la señora—. 

Entonces la pi^ perdón y la va a besar y ella no 
‘^®“í®®l* ^’ quieifc—aclaró—. pero hace como 

P'L 1^ 1® ®“®® ^®1 hiterás. y entonces él se va enfadado.
1 ■“•11®^ Û^® v®’' 1® hnaginacíto que tienen los de 
r 1® asistenta sin dejar su traha-

■ Todos los días contando co&u.5 y lo que duran. 
^^® ?® parece, señorita?. Desde luego tiene mucho 
mérito y son historias muy buenas. Yo en cuanto 
que pueda me compro una “árradio", sí. señora. 
Me acuerdo cuando yo estaba sirviendo en el pue- 

i ’ ®<3!tieUa novela de “antiguos” la condesa Co- 
Sd?”^" "^^ parece que se llamaba. ¿No la oyó us-

-~No sé, no me acuerdo—dijo la señora.
,,~®®taba muy bien. ,I¿s penas que pasaba aque

Y luego lo bien que explicaban todu' 
tas batallas, los lomeos... y la gente qué salía: 

®^^as. duques, sultanes, hasta un obispe y 
todo, que era muy bueno el pobrecito y au^^ria 
que no regañaran

El timbre de la puerta interrumpió la charla. La 
asistenta salió a aurir.

Era la portera con una carta. Sin entrar en ei 
piso sa dirigió a la señora que se había asomado 
por la puerta de la habitación.

—¡Buenas tardes! ¿Quiere usted algo? Voy a la 
wrrdsu-

La señora respondió desde su sitia.
^®* ^^óa, gracias, aimque podía usted bajarsa 

al nina de Juana y luego cierra usted, así la evita subir
Al cabu del tiempo regresó la portera con el niño. 

Este nevaba el triciclo entre sus brazos, doblada 
su cuerpo hacia atrás por el peso

La portera comentó:
--¡Dfi No ha habido forma de que dejara el tri

ciclo; ha bajado con él en brazos, ¡Para romoerse 
la crisma. Bueno, yo me voy, que tengo la portería 
sola.
^ dieron las graejas y la señora y el niño se 

miraron. La mirada del hiño era triste y suplican
te; ia de la señora expresaba duda hasta que. co
ipo .1? bubiera sido vencida por la del niño, se 
dulcifico para decir después súbitamente:

—Llévatelo, es para vi.
El niño la contempló asombrado. Le pareció que 

la señora se transformaba en un ser bondadoso e 
irreal de un lejano y misterioso país, y despacio, 
sin estar seguro de lo que había oído, lo mismo 
que su madre, que había intermmpido la coloca
ción de sus cosas en el bolso, musitó:

^i?®^® ^^’ ¿Para mi para siempre?
Sí» aso, para ti—confiimó la señora.

La señora Juana intervino entonces:
—¡Ay, señorita! ¡Qué buena es usted! ¡Qué -le- 

gna!
Después, como si temiera un arrepentimiento sú

bito, empujó al niño hacia la puerta diciendo:
—Ale. váraonos. Muchas gracias, señorita; que 

Dios les dé salud, nunca se me cividará.
Desde el rellano de la escalera aun se volvieron 

la madre y el hijo para decir aúios otra vez.
La señora, con ia puerta entreabierta, les saludó 

con la mapo. También ella estaba contenta e 'n- 
oluso sintió algo en los ojos. Antes de cerrar, dijo:

—¿Ha cogido su dinero, Juana?
~^í. señora, sí—eontnító la asistenta desde aba- 

i®T* suchas gracias. Qué señora tan buena, ¿ver
dad, hijo? Y sus hijos también y su marido, todos 
pon muy buenos.

las .aiananzas se luer-on per-dienqo según nai i 
han hacia la calle.

Tomaron de nuavo .1 t etro y HaaaKui al bariic. 
siempie con el triciclo en br-azos del niño.

Hasta cuando le aciJló la madre tuvo que deiir 
‘^ junto a la cama. Varias Veces se des
pertó el niño durante la noche cerciorándose de 
que aun estaba allí.

‘^ ’^ ^’^ ®^ entpeaó a ftltrarae entre el 
tejido del saco que cubría la ventana de la chabola, 

nino no pudo contenerse y apañas vestido soii 
hacer caso de las voces de sus padres, salió mon
tado en el triciclo.

En seguida le rodearon los cliico del barrio he
ñí^ de admiracicm, todos querían montar.

La nuve de chicos se desplazaba de un lado a 
otro compacta y sin motivo aparente, pues el niño 
sentado en su triciclo, quedaba oculte entre aqueUa 
masa de brazos y piernas en movimiento.

—¡A mil ¡A mil—gritaban.
El alboroto dio In^ar a que loa mayores tambien 

supieran la gran noticia que las mujeres hicieron 
correr oe unas a otras.

—La Juana, que a su chico le han regalado un triciclo.
®’^^® ^^®‘^“^ algunas! Un triciclo, y asi “dao**, sin soltar una peseta.

•T^^ ^® ^^ Juana, que le han “dao" un tri- 
?& ^ ^ tobéis. ¡Corno si fuera el hjjo de un 

A medida que pasaron los días la agitación y tos 
cementarías se fueron calmando poco a poco. La 
vida volvía con su monotonía de siempre: el tra- 
najo. la fatiga, los regaños, las borracheras las re
conciliaciones...

^^ ^P triciclo, y saliéndose de 
los inmtes del barrio, can sus piémecilias subien- 
wmita^^^^”^^ ntmicamente. llego a la plaza de la

Entró m la iglesia arrastrando su vehículo con 
P^®bo derecha asida al maniUai y se detuvo jun

to a la pila de agua bendita, pues an los primeros 
bancos rezaba una vieja.

Esperó un rato, pero la mujer no salía. Aburri
do metió su dedo en la pililla y se lo chupó. El

P°^^ salada corno’ la lluvia. El niño 
pensó que debía ser así, puesto que era el agua 
^^® .^viaba Dios. Luego, como la mujer seguía en 
u^v,í^**^‘ ^^°^ ^®^ bolsillo la pequeña bicicleta que 

íte uno de los anuncios del cajún. 
” ^^®®^^° ^^ mejor de todas, la que más le 
gustaba y la había pegado en un cartón con la 
goma que le había dejado el señor Bamón. el que 
1 ^^^ °®’^^ » ’'«^ el pliego, y después 
la bahía recortado cuidadosamantB, sacando la pun-

Aunque no había dicho nada a nadie, ni a su
^^® ®® ®e hurlaran de él, estaba con

vencido de que lo de su triciclo había sido un mí- ld£[2XJ.
Más milagro ^hubiera sido una bicicleta, pero des

de muy pequeño, desde que se empezó a dar caen 
le® cosas, en una época tan lejana que no 
^il'Uar, todo se lo habían justificado y ex

plicado con aquefia frase: ^’Nosotros somos pobres.'
Sabia que él era distinto a otros niños, que hasta 

los reyes eren hombres disfrazados, que venían a 
darles cosas ya usadas, ropas principalmente, y al- 

lysuetes toscos, pero Jamás una bicicleta o 
ví''»?®.^^® ^2?*^®’ 1* ^^‘^ ^’^® algunos amigos suyos 
sus^pa^e 1^®^^® ®^ 1®® tartas, sin que lo supieran

rn^L^ ° pensaba qu.j a lo mejor también había 
mil a gros para ricos y para pobres, aunque las seño
ritas de la catequesis decían que Dios a quien más 
quiere es a los pobres.

la mujer ai nn salió y él entonces, con su trici- 
®ú Hiano. se acercó al altar, dejó su peque
ña bicicleta de cartón a los pies de la Imaaen v 
se quedó mirèndola a ‘a cara. *

—Es un müagro, ¿verdad que es un milagro? 
•ébora se convencerán todos cuando vengan y vean 
ademas de las piernas y los brazos la bicicleta, lú 
®^P°®® ''^^^^^ bicicleta; si quisieras, yo te deja
ría montar en el triciclo y no me importaría que 
wjpwçharas muy lejos y estuvieras mucho rato

El sol empezó a ponersa detrás de la ermita. El 
‘Ibe daba espalda la imagen dejó pasar 

los últimos rayos de luz proyectando la sombra de 
su figura en el pavimento, que se fue alargando 
hasta cubrir al niño, luego la sombra del niño, la 
del triciclo y la de la imagen se confundieron en 
el suelo de la iglesia haciendo un extraño dibuje.
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ESCUCHO OH BREUE ROIDO
ER DDVEER DE RRDE IRIRES Oí IR OIPKIOR DE REHÍE
LA juventud literaria va y viene 

con sus inquietudes. No es otra 
cosa que un mar que deja, ola a 
ola todo, su caudal espiritual y 
literario en las playas más o me
nos remotas de libros, de los con
cursos, de los premios literarios. 
Golpean estos muchachos la puer
ta de la faina con tesón. No a pu- 

drazgo.
No soy yo quien va a afirmar u 

negar su existencia. Pero la verdad 
es que los nombres de los escrito- 

ñetazos como cabría peinar, sino incluí con
SrSSWÆ’.'ïàS^ fuerza y POtfncIa ’de epidemia,

libro o a golpe de espera. Siem
pre oue la espera es honesta se 
llega *al éxito. Hay que acabar con 
la mala fama de los Jurados y con 
todas esas mandangas del compa- 

como esa traída y llevada “nueva" 
ola”. Se imponen e imponen sus 
maneras de hacer, sus maneras 
de escribir, la dirección peculiar 
de sus inquietudes renovadoras. 
Uno de estos casos,_claros hasta 
delito de miopía para el que no 
lo vea, un caso ejemplar, es el de 
Raúl Torres, joven escritor de la 
última promoción literaria, que 
metió el calado de su prosa fina 
por entre los periódicos de los
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consagrados y sacó tajada en los 
competidos concursos de la hora 
presente. Lo mejor es que lo hizo 
tan a cuerpo limpio que resulta 
increíble la seguridad de sus éxi
tos.

Y la .sorpresa es que- su obra 
-^sta obra todavía pequeña pero 
llena de atisbos esperanzadores - 
la fue J’ealizando en la provincia, 
en esa cacareada provincia deí 
aislamiento, sin asomo de patetis
mo tópico, sin vocinglería quejico
sa, con una salida hacia horizontes 
universales, a los horizontes de to
da .Jbra jiteraria que se precie.

EL CONCURSO ES LA PUERTA

Raúl Torres ha vivido por eso 
las vísperas del premio con el te
mor y la esperanza consiguientes. 
Es la manera, dígase lo que se 
quiera, más rápida de darse a co
nocer o de encontrar un editor, 
sin que importe demasiado una y 
otra cosa al literato firme y fértil. 
El joven escritor pensó que bien 
estaba si al final de sus esfuerzos 
se quedaban en el camino briznas 
apreciaoles, relatos trascendente^^', 
técnicas y oficios aprendidas. Por
que el concurso, así como el libro 
que se publica, tanto vale si res
ponde a algo que se lleva dentro. 
Raúl Torres no sólo cree llevarlo 
él, sino esos señores importantes 
de los jurados más responsables. 
De tal manera que es el último 
premio de novela de la Diputación 
de Albacete.

—-El concurso es una puerta. 
Sería tonto cerrársela uno por des
pecho más o menos. Yo he concu
rrido bastantes veces a concursos 
de cuentos y aun de poesía. No 
siempre me han premiado, pero 
por lo menos tuve un aprendizaje.

El escritor, para visto en per
sona, resulta un muchacho senci- 

.Y normal. Un chico deportivo, 
de Faculcad por la mañana, piscí- 

y paseos de la 
Biblioteca Nacional por la tarde. 
Y si uno se descuida un poco, de 
Ateneo en las primeras horas de 
la noche. Su condición de escritorapenas se le nota por’ui? gr7;77r: w^^^^S ^ -^ ^°‘^" ^^
betón de J^Í!—ff^^. A los Cuatro años mi fami

lia cambia de domicilio y no.s 
marchamos a otro pueblo con
quense: Villaverde y Pasaconsol.

Y en seguida, Cuenca. Son los 
anos del comienzo del bachiller 
con sus juegos por la calle del 

impresionan los niños 
dtí Tribunal Tutelar de Menores 
y busca con ellos lagartijas por la 
placetuela de San Andrés, entre los 
* ^^®oO en el Instituto,
todavía en el Instituto viejo de la 
ciudad, montado sobre el Huécar, 
Ia literatura empieza a guiñar'’’' 
el ojo en clase de doña Mercedes, 
la profesora de la asignatura Habi
ta hace teatro.

petón de libros y papeles. libros 
de narración, con las últimas no
vedades editoriales, papeles que 
son borradores, apuntes y notas 

propia creación. Por lo demás, 
palabra fácil, corcusidas de 

citas, una gran inquietud por ser 
un hombre de su hora, por tener 

esfera de su tiempo
'—Me interesa la corriente de

nuevos escritores como Dmo Buz- 
^tti o GriUet no por su soporte 
ideológico 0 por sus matices com
prometidos, cuanto por su lonna 
nueva, original. Nada más que por 
eso.

'-¿Entre los españoles de hoy?
'-La línea actual clásica. Con 

sus terminales en Sueiro, Pacheco 
Alonso Alcalde. Creo que los te
ínas tienen una conformación es
pecial. Los toros yó no podría Ira 
tarlos en la forma clásica. Con su 
empuje primario. Un cuento o una 
narración actual permite introdu
cirte en el complicado mundo de 
sus instintos. Lógicamente esto 
ha de cambiar en cada caso la 
dirección narrativa.

LAS INFLUENCIAS, BENE' 
Í'ICIO DEL ESCRITOR

Raúl Torres tiende hacia un rea
lismo lirjco o un localismo magi-
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co según propia confesión. Tiene 
esa gracia de cortar sus asuntos 
entre les seres humildes y entre 
los que no lo son, sin importar].! 
mucho buscarles el lado cómodo 
Su ingenuidad y el toque limpie 
de su estilo los saca indemnes 
de cualquier atolladero. Así sus 
criaturas, el torero o el estudiante, 
el sanador o la muchacha soltera’ 
el ma-quinista del tren o el prof<3- 
sor aburrido peorán envolverse 
con los arrastres de la vida, pero 
una cosa los salva al final: la 
misericordia del autor, su com
prensión poética.

¿Muchas limitaciones técnicas 
en tus lelatos?

De estilo, sí. Pero nada .más. 
El ideal Feria para mí escribir la 
novela del segundo. Concentrar en 
ese tiempo y penetrar hasta lo úl
timo la intensidad y la extensión 
de un momento de la viaa. Me in
fluye mucho el medio ambiente. 
Soy un observador minucioso de 
lo que me rodea, un observador 
casi obsesivo.

¿Tu inserción en las nuevas 
corrientes no .suponen un peligro 
a tu personalidad?
“P’^r®. y®r^« Las influencias en 

mi opinión hacen bien a todo e] 
mundo. No cabe olvidar que a 
veces lo lanzan a uno a escribir. 
Por lo que el escritor ha de hablar 

■más que de influencias de revul
sivos sugeridores.

EN CI ASE DE DO.N,\ 
JHERCEDES

Lo que en Raúl Torres tiene ver- 
todera importancia es la infancia. 
Raro terá el cuento donde no cai
gan en reflejo unas sensacióne.s 
m antiles. El se disculpa diciendo 
que es lo que tiene dominado. Y 
así es. El hecho de nacer en tie
rras de Cuenca, ciudad plácida 
capital de tercer orden, típicamen
te provinciana, le ha permitido 
deletrear el mundo mágico de ¡os 
ñiños y llevarlo perfectamente de
cantado a su literatura con la se
guridad de que acerca vida propia 
vida verdadera. ’ 

—¿Cuándo escribes?
Pigúrate. Comienza esa época 

horrible de los dieciocho años A 
punto de terminar el bachillerato 
que por cierto me dio mucha gue- 

Mejores o peores, que ele todo 
hubo, el escritor estaba lanzado 
nacía la carrera litoraria. Celabo- 

- — —^® asiduaments en las náíHnac n 
^^® estudios con la terarias de «Arriba», cuando las' afición. Malos días. dirige Pedro de Lor¿nzT con S

tículos y cuentos. Sobre todo de 
estos Ultimos lle.ga a publicar una 
docena larga, ilustrados por Juan 
Alyaro. Raúl Torres se convierte 
asi en el escritor joven envidiado 
ñor muchM. al poder permitirse 
ese lujo. Sus libros inéditos de 
noe.sia y narración tienen este tu
bo de escape del periódico, que 
evita la fosilización. De todos mo
dos no está conforme. Lo suyo es 
ganar premios y avanzar en esa

ENTRE CUENCA Y MADRID
Es el veneno. Raúl Torres se 

magnífico ambien
te del Instituto «Alfonso VIH» por 
aquella época y hace «cosas» litte
rarias en el periódico «Ofensiva.».

.^ trisemanario que Mi<mel 
María de la Hoz abre a todos con 

^® ayudar. Allí publica Raúl Torres poesías y ar

í tículos. Por entonces el joven es- 
‘ en Madrid estudiando ' ^tras y acusa el gol-
! pe del Maand literario. Bulle por 

‘\^^c^íos literarios de la Fa
cultad, donde gana algún que otro 

i premio de cuentos. El de poesía 
1 del grupo «Cincel». Raúl Torres s - 
, toma en serio su oficio de escritor 
, y comienza un ciclo de lecturas d'- 

los mejores autores.
—Pero voy y vengo a Cuenca. 

Ea necesito para vivir.
Allí, en el café Colón, se reúnen, 

en rma tertulia animada, escrito
res locales junto con otros de re
nombre nacional. Desde Ruano a

®’ pasando por Domínguez 
Milian, el poeta Valdivieso, el doc
tor Cerrada, los pintores Víctor 
de la Vega, Manzanet, Roibal y 
^venes licenciados conquenses: 
Roberto Ramírez, Juan Alvaro del 
Sur, Antonio Benítez, Francisco 
Gómez Guerra. Enamorados de la 
ciudad con Lorenzo Cañas o 
Agustín Carretero o Luis Cañas 
Ya . Raúl tiene esa pinta des
enfadada del escritor de Madrid 
que saca un libro nuevo o cita a 
im autor totalmente desconocido 
œn permiso de Eduardo de la 
Rica, claro es que el poeta de 
Cuenca que orquesta en su revis
ta «El Molino de Papel» firmas v 
vocaciones literarias.

PPr los años 1956 y 57 empie
zo a presentarme a los concursos.

™^ novela «El mar» quedé fí-- 
nalista _en «Sésamo», igual que 
unos años después, en 1958, con 
«Diario de un irresponsable». Por 
fm la ra-oha se corta y me dan

«Sésamo» de cuentos en 
ese mismo año por 

«Un nmo. un pájaro, un beso».
ha suerte literaria de Raúl To

rres está echada. El escritor ha 
empezado en la Prensa local de 
t.jienca unas sorprendentes entre
vistas periodísticas de gran origi
nalidad, que él llama «Procesos», 
de tanto éxito, que son trasplan
tadas a las páginas dominicales del 
^no «Arriba», de Madrid. Apar- 
Æ de la valentía 37 agudeza de es
tas encuestas de tiro rápido, lo 
estupendo es que pasan por ellas 

pontón de escritores de alto cabotaje.
—Fíjate, tuve esa suerte de que 

recalaran por Cuenca tipos de es
tos: Victorio Macho, Walter Star- 
Kie, Astrana Marín, González Rua
no, Antonio Prieto, Buero Valleio

Pasmo, Pedro de Loren
zo, Miguel María de la Hoz, 
. --¿Qué «proceso» te salió mejor?.

—El de González Ruano. El per
sonaje tiene su intríngulis

■ —¿El peor?
—El de una inspectora de En

señanza Primaria que escribe en 
Cuenca, doña María Luisa Vallejo.

UN PREMIO EN CEUTA
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última novela, queSu
azares editoriales es la
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al aire de la cálida tartie veraniegaEl jovi-u

naje 
trato

por los 
primera

¿ESCUCHO UN 
RUUIDO»

c.scritur conversa ~- ---- - ,
en luw terraza de Madrid

ses.
—Mi viaje reciente a Inglaterra 

me ha permitido tomarles el. tien
to en su propia salsa.

xY t> está ' En un • ritmo de^

BREVE

justeza psicológica y expresiva de 
su prosa.

—En 1959 me voy a Marruecos 
a cumplir el servicio militar. Lle
vaba mi temor a no hacer nada, 
literario, se entiende. Pero luego 
trabajé, gracias al impulso de Ma
nuel Alonso Alcalde.

Tanto trabaja y tan bien, que 
obtiene el Premio «Ceuta» de 
cuentos por «El toro y el hombre)). 
Además escribe un libro de cuen- 
-ss llamado «Paisajes para una 
eternidad» y otro de poemas, «Na
da más en mi lugar».

—¿Qué escoges, cuento o no- 
v©l&?-—Yo creo que el cuento tiene 
la gracia de una novela, pero es 
más corto. Un cuento es un mo
mento cristalizado, y la novela, 
una serie de momentos con prm- 
cipio y fin.

—¿Te importa la anécdota?
—No, no importa la anécdota.
—¿El fondo o la forma?
—Creo que los dos deben ir pa

ralelos. adecuados al tema. Claro 
que yo sin querer cuido más la 
forma.

Al llegar al capítulo de duali
dad de dedicaciones, el escritor no 
está de acuerdo con ese tópico de 
que el poeta ha de ser necesaria
mente mal novelista, porque la no
vela ha de tener una veta poética. . 
Al menos las suyas la tienen, y eso 
es lo que les presta encanto, per
sonalidad, sugestión. Raúl Torres 
es un enamorado del tiempo per
dido, de los crepúsculos remotos. 
Es fácil sorprenderle en las torres 
de Cuenca, en las colinas cerca
nas. empapándose del sonido de 
las campanas, del silencio de las 
calles altas, de ese aire de Cuen
ca que se hace plata al respirarlo. 
Luego todo esto, con su misterio, 
prende en .sus libros, metiendo 
geografía en la peripecia íntima 
de sus personajes, de ese perso- 

que está siempre en el sus
de su obra. Y que es él.

escuela española, tocado del aire 
extranjero suficiente entre los me» 
jores autores. Raúl Torres no se 
asusta de conocer profundamente 
a Faulkner o a Kafka, a los nove
listas de la «generación perdiga o 
a los modernos narradores ingle-

lvidiable. Soltando

publicada —«Escucho un breve 
ruido»—, tiene y participa de es
tas virtudes. Una peripecia frater
na se levanta en el paisaje caste
llano, con seres delineados con fi
nura. Uno sabe que aquel río es 
el Júcar y aquellos montes son los 
del Socorro y de la Majestad, que 
incluso el lenguaje recoge matices 
de los chicos del barrio del Sal
vador. No, no es ningún inconve
niente. Raúl Torres, ya digo, se 
mete en la novela de la manera 
única que resulta lícita: indirecta- 
mente, dando un soplo a sus per
sonas y dejándoles vivir.

—En el mes de junio la presen
té al premio de novela de la Dipu
tación de Albacete.

—¿Esperabas ganar?
—Tenía mis confianzas. Pero 

nunca se sabe.
Un Jurado, compuesto por Vi

cente Gaos, Fernández Figueroa, 
Antonio de Hoyos Ruiz y algunos 
más. le concedió el premio sin dis
cusión. No tuvo enemigo, a pesar 
del buen número de concursantes. 
Setenta y nueve obras. El éxito 
claro y seguro le hace revalidar 
su dedicación de varios años al 
servicio y la gloria de la narra
ción. A Cuenca le ha nacido, h^ 
por hoy, su mejor esperanza li
teraria. Una esperanza en posesión 
de un estilo sorbido en la mejor

.Haul Torres, el primero de la dénicha, con un grupo üc amigos

tras libro. «El corazón de largo 
aliento», el último título de poesía, 
resulta hasta significativo. Lo que 
quiere decir que el escritor tiene 
mucha cuerda. Le basta respirar la 
paz de Cuenca, la tertulia del Co
lón, los paseos por el Júcar, para 
llenar su corazón. Para cargar de 
emociones su pluma.

Eduardo ALCALA

? .(.Fotografías de Jesús Nimo.)
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EL LIBRO QUE ES^ 
MENESTER LEERJ

HISTORIA DE LA 
GUERRA FRIA

¡HISTORY

‘ COLD WAR
É^i*- '^^^^ ^’*0 giatit^/hunia and Anifnro 

ífifott^ r^^rl ffürboí* and iai/a ta Hfuthington and A»J

Por John LUKACS JOHN LUKACS

A pesar de su titulo, excesivamente mano- 
•^seado, «A History of The Cold War». nues
tro libro de esta, semana es una obra que 
hace aumentar cada vez más su interés a 
medica gw se avanza en su lectura. No poco 
del mérito de esta excelente calidad hay que 
atribuirlo a la capacidad de su autor, el his
toriador y profesor del Chesnut Hill College, 
John Lukacs, qw ha sabido, además de dar 
una excelente síntesis del periodo cronológico 
que estudia, interpretar y localizar adecua
damente, tanto en el espacio como en el tiem
po, los hechos más característicos de esa per
tinaz e ininterrumpida guerra fría que ha 
caracterizado las relaciones internacionales 
desde que ticabó la segunda contienda univer
sal. Lukacs es un hombre de cultura y espí
ritu abierto y por ello los capítulos de su 
obra superan lets fáciles disquisiciones super
ficiales a que estamos acostumbrados, atis
bándose en ellos sinceras e inteligentes suge
rencias. El autor es un hombre que ya ha 
superado, si no todos, un considerable núme
ro de los prejuicios omnipotentes que han 
estado vigentes hasta hace poco en el juicio 
de los acontecimientos de los últimos cinco 
lustros, y esta claridad mental le permite dar 
a todo lo que presenta una autenticidad y 
objetividad bastante difícil de encontrar en 
otros libros, aun entre los que se deben a 
la pluma de consumados expertos.
LUKACS (John): «A History of the Cold War*. 

Donbleday and ( ompany inc Nueva York, 
1961; 290 págs,; 3,95 dólares.

j^L día 25 de abril de 1945, las unidades del Eje'r- 
to ruso y americano que avanzaban, se encon- 

tnaron en el centro de Europa, a lo largo de las 
orillas del río Elba y en las proximidades de la 
ciudad alemana de Torgau. Este simbólico aconte
cimiento marca la suprema característica de la his
toria contemporánea y sus condiciones han perma
necido desde entonces prácticamente Invariables. 
Porque la suprema razón de nuestros tiempos no 
es ni la bomba atómica ni el comunismo; es la di 
visión de Alemania y de la mayor parte de Europa 
en esferas de influencia rusa y americana. Y ha 
sido esta circunstancia de la que precisamente ha 
surgido la llamada «guerra fría»,

LA GUERRA FRIA Y SUS FORJADORES
Nuestros conocimientos actuales nos permiten se 

fialar exactamente el comienzo de la guerra fría, 
y con ello estamos en situación de descubrir los 
síntomas iniciales que marcaron el comienzo de la 
curva peligrosa por la que iban a penetrar las re 
laeiones ruso-norteamericanas. Todo puede avistarse
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en los dos años que van de la Conferencia de Yalta 
a la promulgación de la llamada «Doctrina Tru
man»; es decir, desde la primavera de 1945 a la 
primavera de 1947. En 1945 se produjo el primer

I^?W<^» y en 1947 los hasta entonces 
cálidos sentimientos mutuos de los pueblos ameri
canos y ruso se cambiaron rádicalmente y llegaron 
^J®® fronteras de la franca enemistad. En 1948, tres 
años después de que los rusos y americanos habían 
brindado juntamente por la caída de Berlín, los 
americanos exponían su vida y derramaban su san
gre, corriendo el riesgo de una guerra en defensa 
del pueblo de Berlín occidental, amenazado por el 
bloqueo soviético. En 1950, antes de que se cumplie 
sen los cinco años de que los generales americanos. 
Incluyendo a MacArthur, hubiesen solicitado que los 
ejércitos rusos penetrasen en Manchuria y Corea 
para atacar a los japoneses, las tropas americanas, 
teniendo como base de apoyo el Japón, se lanza
ban a una guerra contra Corea del Norte, satélite 
comunista.

Resulta de todos modos imposible estudiar estos 
acontecimientos sin tener en cuenta sus anteceden
tes Inmediatos. La historia, a diferencia de los li
bros, no está formada por capítulos claramente se
parados. Por el contrario, cada uno de estos capí
tulos se funde con el anterior, y la relación de 
causa y efecto parece muchas veces muy confusa.

Ello no quita para que nos Interroguemos: ¿Cuá
les fueron las razones que originaron el gran cam
bio de sentimientos entre los miembros de la Gran 
Alianza? El simple relato de los hechos no es una 
aclaración satisfactoria, pues la guerra fría es algo 
más que una serie de accidentes desagradables. 
Ahora bien; también sería equivocado buscar los 
orígenes de la guerra fría en una comparación de 
m teoría de Marx y Lenin con las de Jefferson y 
Wilson, como si la teoría fuera más fuerte que la 
historia, como si la pugna ruso-americana hubiese 
sido Inevitable desde su comienzo. Es en los años 
fmales de la segunda guerra mundial donde tene
mos que ver más o menos las causas directas del 
gran cambio de la alianza, en el conflicto de los dis- 
trntos y confisos propósitos de los tres principales 
aliados, representados y encamados por Churchill, 
Roosevelt y Stalin.

Además de conseguir su supervivencia. Inglaterra 
lO que deseaba era conseguir, tras de aplastar a 
Alemania, una Europa razonable y un equilibrio in
ternacional. Aparte de esta misma supervivenc’n. 
el fundamental propósito de Stalin era establecer, 
tras de la rendición y de la eliminación de Alema
nia, su control sobre la Europa oriental. La super
vivencia de los Estados Unidos no estaba seriamen
te amenazada; pero, aparte de ciertas consideracio
nes sobre los intereses estratégicos de los america
nos. el fin oficialmente reconocido de los Estados 
Unidos, una vez derrotado el enemigo, estaba ca
racterizado por vastos proyectos, faltos de réalidáí, 
sobre el papel de las Naciones Unidas.

A Stalin y Asia les tocaría el beneficio y a Chur
chill y a Europa las pérdidas ocasionadas por la 
confusión de los propios americanos.
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LA IMPORTANCIA DE EUROPA CENTRAL 

ofrecía dudas, ya incluso antes del fin de la Xte ^ Ruste ¿ cowertiria en una de tes 
Staeras potencias mundiales. Tampoco era discu- 
tible que ^Rusia buscaría, más que aumentar su 
nrestirío político, el incrementar su poder y sus 
™Snes También era evidente que sus princi
pales ambiciones » ^’l"£?^t^dS^dS 
int«rnaoional. a Europa oriental. La , 
todo esto y particularmente para los Estados Uni
dos S que no se enfrentasen con ^ta siti^ión 
nue’ venía determinada por la contribución 
Si y por su misma situación geográfica nasta 
Sí?fíe ya demasiado tarde y los rusos^estaban^^ ya 
!n ^sión de más de lo que sus aliados y quizá 
ellofSüsmos esperaban, y/"®¿^"^^¿;?®5^ 

más de quince anos de larga, contmua, e m 
discutida posesión, parece no haber sido ®®P®®®® SrS^’toWmMk y aquí es donde esti te 
*% “^uáeTSt “Parabién tes fuentes de las 
Brandes futuras erupciones, y ello requiere 
Fa importancia de Europa oriental. La primera ^- 
TO^SSdial surgió en ella y a caus/ de ella. Las 
principales equivocaciones de los 
la orimera medial se hicieron en Europa oriental. L? S;LZc:a.s que allf han extetido austero 
^ el’ centro de gravedad de p^’^^® y ® 
la historia mundial, se ha desplazado hacia la pa te ^^ ronental del Viejo Continent^ exacta
mente como hace quinientos ^os se despicó del 
Mediterráneo a la Europa occidental y 
Las batallas que decidieron entonces el destoo de SSc¿T^“uáiaron en los Países Bÿos, en Ro®koL 
Blenheim Fontenoy, Waterloo y Sedan, pero ahora Fos esomários bélicos han sido Tanenberg Varsovia. 
Stallnerado y Budapest. Incluso los aliados occi towS no Aprestan te debida atención a ^pa 
Oriental, falta en la que ciertamente no incurre 
^Exístían dos caminos para limiter 1» Perapec^ 
da la conquiste y la loraosa soteeUradón de ^ 
parte de Europa oriental y meridional. Uno era e 
diplomático y otro el militar, y ár-
caminos no podían separarse totalmente Xcua- 
cunstancias deberían marcar su utilización ^ec^ 
da El camino militar consistía en preceder a los 
rusos en Europa central y oriental, siempre que esto 
fuera posible. Churchill trató de convencer a los 
americanos docenas de veces sobre este aserto, 
pero sus resultados fueron siempre vanos, ^í como 
sus proyectos de realizar desembarcos ahados ^ ei 
Adriático en 1342 y 1943: la explot^ión del avan^ 
aliado a través de Italia en disección a Trieste Za 
ereb, Budapest, Viena en 1944 y 1^5. ÿxialmente, 
como se expone en este hbr^ ^^^«’^Ai^^nla^^du* 
mente el avanzar lo rnás posible «» ^^.^{® “Jg 
rante 1945, cuando había prueMs mdiscutibles de 
las cínicas interpretaciones que Rusia daba ya a los 
acuerdos de Yalta.Ahora bien; lo cierto es que se encontró siempre 
con la rígida y alguna vez incluso 
pulsa de sus planes por parte del ^°
sevelt y de sus consejeros, asi como de todas las 
autoridades civiles y militares ^®^®®ÍJ^' -„p

El camino político habría sido el de y®®°’^°^r SH® 
Rusia tenía derecho, dentro de la alianza 
clda, a una participación de los beneñcios de la 
victoria, pero que esta participación debía er 
cretada exactamente antes de que 
rra Aauí también la desconfianza norteamericana Stró ¿dorios intentos de Churchül Wa^mg- 
ton se negó firmemente a tu-lar político ha^a que fipSizase la contiei^a y 
vieran lugar las conversa^ones para la p^ Pre 
ocupado siempre por las perspectivas del Imperio 
británico y decidido a no ®nemistarse n^a con 
los Estados Unidos, Churchill no se esforzó por 
defender su política europea..

Mientras que el terrible drama de la^ 
cerraba con el descenso de un ®®P^Í2 acero» sobre Alemania, los síntomas alarmantes 
eran algo que no podían ya pasarse por alto. Los 
rusos revelaban claramente
terpretar los acuerdos soLre Po^®^®’®°^„Só?^e 
no significasen otra cosa que la
su exclusivo dominio sobre 1®® asuntos de este p , 
y por ello sus agentes expulsaban o ^^^ ®?^¿^|n 
las trampas preparadas a^.tojos 
una vida política independiente 
brutalmente en los asuntos de
cían cuanto estaba en su mano la labor de los en

servadores anglü-americanos en los países de Eu
ropa oriental. Su primer aliado. Tito, amenazaba 
con irrumpir en Trieste a riesgo de provocar un 
cnoque armado con los Ejércitos anglo-norteameri- 
canos en Italia. Enterados de las conversaciones 
secretas mantenidas en Berna entre el Alto Mando 
aliado y el alemán para conseguir la rendición en 
Italia, Molotov y Stalin acusaron violentamente a 
Churchill y a Roosevelt de traicionar la alianza. Por * 
primera vez el propio Presidente americano respon- 
dió con indignación, un síntoma muy significativo 
de su cambio de actitud. Pero los pocos días Roo
sevelt moría, y en el interregno que esta muerte 
ocasionaría en los asuntos mundiales. Churchill liti
garía ya a la conclusión inevitable de que el avan
ce de la Rusia soviética se había convertido en un 
peligro mortal para el mundo libre.

LAS OCASIONES PERDIDAS

En la historia de las democracias pocas veces 
ha habido una diferencia mayor entre la impresión 
superficial de los acontecimientos históricos y las 
profundas y oscuras corrientes de la realidad. Mien
tras que el halo de la victoria iluminaba los cora
zones de millares de personas, y los llenaba de es
peranza y de consuelo, en las comunicaciones se
cretas entre" Londres, Washington y Moscú las ne
gras perspectivas eran el clima predominante. El 
mismo día en que los tanques de Oriente y Occi
dente se encontraban en Torgau, cortando a Re
manía en dos, la Conferencia de las Naciones Uni
das. reunida en San Francisco, ciudad de sol ra
diante, Eden y Molotov llevaban a an callejón .sin 
salida la cuestión de Polonia.

Mientras tanto, las últimas oportunidades de con
trapesar las circunstancias eran de.sperdiciadas 
Después de 'cruzar el Rhin en marzo de 1945, el 
avance de los aliados fue tan rápido que en el mo-. 
mentó del derrumbamiento del Ejército alemán, 
muchas unidades occidentales se encontraban en los 
territorios de la zona rusa. En efecto, tropas aco
razadas americanas habían penetrado en Checoslo
vaquia y se aproximaban a Praga. La intención do 
Churchill era que los aliados occidentales debían 
llegar lo más lejos posible en el Oriente y ocupar 
así Berlín, Viena y Praga. De este .modo se daba 
una respuesta adecuada a las manifiestas violacio
nes que implicaban las interpretaciones unilatera
les de los acuerdos de Yalta por parte de Rusia, y 
así se poseerían bazas de fuerza para obligaría a

Como en tantas otras ocasiones, en esta fase de
cisiva de la guerra, sus deseos no fueron apoyados 
por los dirigentes militares y políticos americanos. 
Eisenhower se negó a marchar más rápidamento 
hacia Berlín; informó además al Estado Mayor 
ruso de las líneas de su avance y ordenó la reti
rada de las tropas americanas de Checoslovaq ua 
occidental. Aquéllas fueron decisiones trascenden
tales. Hitler había muerto y la guerra terminaba, 
pero también comenzaba a descender el «telen de 
acero» sobre Europa orientai»

Una vez más Churchill pidió a Tr^an que no 
hubiese retirada de las tropas occidentales má 
atrás de los límites de su zona hasta después œ ta 
nróxima Conferencia de Potsdam; peí o Iruman, , 
^raSo oidos todavía a sus consaMos, se nogo 
H acebtar la indicación. Asi, en julio de 1945 lOS 
Eiércitos americanos y británicos se retiraron cien
tos de millas al Oeste y abandonan zonas cruciales a 10? s”iet? en el coi de Europa Todo lo que 
Churchill budo conseguir fue que no se apUza.,e S ^a VrS de loi occidentales en Viena pata 
^mbartir el dominio de la ciudad con los rusos. 

en este julio de 1945 cuando se asentó la 
guerra fría. Quince años después los Jí^stados Uni
dos Gran Bretaña y Rusia no han firmado el 1-«- 
tadó de Paz general, no han sido capaces de coi- 
vocar un Congreso general de pacificadores. Mieu’ 
tras que en el Extremo Oriente se firmo tm tratado 
de pS cS Japón en 1955 y en Europa un 

- .n, do tratados menores conforman el orden SSte i ‘co“ te Xeión de rUemante eiguo 
reclame. Lo que ocurrió después de 1945 fue 

militar de Europa, con Alemania en mPfho sñuación^ we^era vista como temporal por 
r^etndíü UnidM pero como permanente por la 
Site ¿tótlra Y ésS hecho tuídementel. el p®- 
SS cte orden poUtlco del globo, se ha convert^^d • 

‘ ™ ateo angelado e invariable, solamente moditi-
: rado por T tratado de paz con Austria en W*. /
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SS^®ftte^'“’'’® ^°^° ®^ ”''^^“ apasionado de la 

^^ ®^^^ ^® "^. democracia todo se ha hecho sin 
el menor consentimiento de los pueblos interesa- 

precisamente por este menosprecio de la 
voluntad popular por lo que en este relato de les 
acontecimientos politicos no puede dejarse de men
cionar la gran migración masiva que ha tenido lu
gar desde 1946. Hay pruebas de que la desconside 
ración temda por Stalin para cumplir su promesa 
de libres elecciones fue que le importaba im comi
no la opinión pública americana. Ahora bien- fue 
Lenm quien* triunfante en 1917, aseguró que no ha- 

i elecemnes en Rusia, pues los soldados habían 
«votado con los pies» al abandonar la guerra Pue.s 
blep, también millones de^ alemanes y europeos 
orientales han «votado con sus pies» en 1945 y m 

®*°s siguientes. Antes de la llegada de 
los Ejércitos rusos, cuya brutalidad asiática y su 

crueldad confirmaban las propagandas 
respecto, huyeron primeramente tres 

millones de alemanes del Este, a los que siguieron otros cinco millones, que los Gobiernos ch^os v 
polacos los expulsaban de los territorios recunera^- 

o.^quiridos nuevamente. Luego seguirían ^cua- 
^ ^Ï"Ï^ alemanes y de eJopaos oSSllíS,

o arriesgando su vida y renuncian-
®^ hogares por lo menos, han conseguido 

«telón de acero». Se trata * 
•‘^® testimonio que demuestra mejor 

^ impopularidad y el fracaso total del 
®" Europa oriental, testimonio 

raciones ^®^ mcanculable para las futuras gene-

EL AÑO CRUCIAL: 1956
Cuando ha pasado una década después de Yalta

? consumación de la victoria rusa en Europa
Oriente, el prestigio mun- 

Rusia ha disminuido algo; pero su repu- 
, poder se mantiene inalterable. Ha reali

zado algunas retiradas y concesiones, y es en 1956 
cuando este movimiento derrotista está a punto de 
c^v^tirse en un auténtico desastre Existe una 
enraña dualidad rusa en la historia de los años oua 
siguen Inmediatamente a la muerte de Stalin. Por 

parte, podemos hablar de «deshielo», de una 
relativa primavera, de ima apertura a Occidente, da 

gradual aumento de las libertades personales, 
de un desarrollo de la clase burocrática superior, 
de un creciente interés por la idea comunista. Por 

ñay una virria! ausencia do cualqider 
oposición política seria o consciente al régimen po
litico en la Unión Soviética. Las tendencias de des
arrollo de la sociedad rusa han sido urbanas más 
que rurales, materialistas más que moderadas, téc
nica más que humanistas, pragmáticas más ous 
racionales, oportunistas más que políticas, de clase 
media más que burguesas íen el sentido peyorativo 
de este término), y pasivas más que formativas 
en lo que se refiere a las grandes cuestiono.s de la 
política nacional e internacional.

Si los occidentales, y particularmente Inglaterra, 
consagraron más, si no toda, su atención a la ni
sis egipcia en 1956, algo que resulta difícilmente 
comprensible, ello se debe, más que nada, a que 
no disponían de una política ante la serie de acón» 
tecunientos que se produjeron en Europa oriental 
en aquellas fechas.

Octubre de 1956 fue el mes crucial del año más 
crucial y constituyó el momento más dramático de 
toda la historia de la guerra fría. Ahoia bien; aun
que los acontecimientos se 'produjeron de una’ma
nera repentina, no reflejaban un clima inesperado. 
Se sabía mucho de la fermentación política e in
telectual de Europa oriental desde hacía más de 
un año, y los sucesos no fueron más que la gota 
que derramó el vaso.

A las dos de la tarde del jueves .31 de octubre 
de 1956, una semana después de que a la misma 
hora Mikoyan y Suslov se habían dejado ver por 
primera vez en el asediado Cuartel General del 
Íiartldo comunista húngaro en Budapest, se reunían 
os dirigentes del Imperio ruso en el Kremlin para 

celebrar una angustiosa e histórica sesión del Po- 
litburó. No sabemos si lo que se nos ha dicho so
bre ella es histórico o no; pero de lo que no hay 
duda es que alli se tomó la decisión de cambiar 
radicalmente la política rusa predominante basta 
entonces y de aplastar la revolución húngara por la 
fuerza, aceptando con ello tácitamente todas las 
consecuencias que este acto traería de pérdida de 

prestigio para el comunismo internacional. Áunciup 
^®® minutas de la sesión, no hav 

duda de que la decisión resultó algo nada agraria KiJlS’ *“ “^ manera inÍ“lvo¿ ¿í
^s intereses nacionales y estratégicos de Rusia eraii 
mucho mas importantes que el comunismr' Cional. Aunque hubo algias SaSs ¿S 
chev y los militares triunfaron en el i¿tiSÍ 
Sún^a.*"®^ ”“ volvieron a pasar la frontera 

breí^En'^Srimp^^^ repentino viraje del 31 de octu
bre? En primer lugar, por el gran peligro notenriqi 
ue un precedente húngaro, pero también nSr íl ^ 
opcional oportunid^de Æ eThSÍS t S’ 
SdF““ "^ S£SnVyu’^ Tr 
Eil\?F~“— fe b 

de los Estado Unidos,“S'aqurt‘'lugar^^E^Egipt 
to el prestigio ruso estaba implicado, pero e” nS. 
río ruso no estaba en juego. En Hmígiía el S‘ 

^° ‘^^^ ®® podría haber salvado con la 
Y Pú^jto ruso estaca en juego. ‘Y el poder es siempre más importante para Mosca 
que el prestigio., y además Hungría ¿teba iSÍ 
cerca de Rusia que Suez. Así, puts, ñor la eítra 

‘^ ^“® acontecimientos hún- 
®? ^®^® pasar por alto la primacía dada por Rusia a Hungría, primacía ade- 

rió® ®® retocaba por el convencimiento sovié- 
Uvo de que a los Estados Unidos lo que les pre- sXaSur^ “" *** " “ "^ “^

Además de los medios diplomáticos, de difícil 
m^ejo, los Estados Unidos, en octubre de 1956 
Pdeh^ haber utilizado una fórmula para fomentar 
la disolución del Imperio ruso de Europa oriental 
y conseguido quizá una enorme victoria en la gue- 
^"^^ consistía en la amenaza de una mter- 
vención armada, incluyendo en ’ella la posibilidad 
de la utilización de la bomba de hidrógeno Pero 
esto, a pesar de las muchas palabras lanzadas en 
este sentido anteriormente por Dulles, fue descar
tado desde el primer momento.

®® ^^erto que Churchill y otros han dicho que el 
monstruoso espectro de las armas atómicas ha evi- 

horrores de una guerra cahente. Ahora 
bien; también es verdad que la existencia de estas 
tenubles armas ha contribuido a la rigidez de la 
^tinatural división de Europa y del mundo Si es
tas armas han servido para la defensa de la líber 
tad, son también, además de instrumentos de la 
máxima potencia, artilugios de la suprema impo
tencia. Es posible, e incluso probable, que los go
bernantes de Rusia en 1956 habrían retrocedido ante 
la amenaza de una guerra con la bomba de hidró
geno; pero también es cierto que los aliados de los 
Estados Unidos se negaron a dar su asentimiento 
a lanzar tal amenaza.

No se debe pasar por alto una serie de conside 
racioiws que se desprenden de los dramáticos acon
tecimientos de aquel año crucial: Es evidente oua 
los rusos estaban decididos a mantener sus posicio* 
nes intactas; pero también resultó evidente que, 
contrariamente a lo mucho ponthicado por los «in
telectuales» y «expertos», una revolución se pueda 
producir también bajo im Gobierno totalitario. 
También fue claro que las Naciones Unidas resul
taron lamentablemente impotentes para tornar de
cisiones que afectaban profundamente a la civiliza
ción occidental. Ahora bien; también resultó evb 
dente que las Naciones Unidas se mostraron capa
ces de ser instrumento de la política norteamerica
na, aunque no de la europea, como fue el caso de 
Suez. También es evidente que las consecuencias 
de la represión rusa sobre Hungría diezmaron las 
filas de los comunistas de todo el mundo, aunque 
ello no fuera obstáculo para que la URSS se man
tuviese poderosa y fuerte. También se vio que Ru
sia, a pesar .de todo su potencial, no habla sido 
capaz de digerir totalmente todas las naciones cau
tivas de Europa oriental y que no puede incluso 
esperar transformarías completamente de acuerdo 
con el modelo comunista. Pero también es cierto 
que los Estados Unidos no se han decidido nunca, 
ni parece que lo intentarán jamás, a. desafiar el 
poderío ruso sobre Europa oriental. Y entre todas 
estas contrarias posiciones, quizá ésta es la más 
Importante, pues los acontecimientos de Hungría 
convencieron a Krustchev y a sus hombres de la 
pasividad americana a este respecto.
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dondos en más de un mlllOn el 
número de colmenas, entra movi* 
listas y fijas, que existen an nuca 
tra Patria, las que pueden valorar* 
se en mas de 600 millones de pe* 
sitas. Sus principales producciones 
la miel, la cera y la Jilea real 
(aunque no las únicas) valen mis 
de 260 millones da pesetas cada 
año. Pero los beneficios por la po*

PROBLEMAS ECONOMICOS, GASTRONOMICOS 
Y SANITARIOS EN EL CONGRESO DE APICULTURA
FL actual Oongmo aobra Aplcul- 

tura pon* una vea mAa sobra 
al tapate el problema aowxómlco, 

' taatronOmiao y sanitario da la 
Constituye la apicultura as* 

pafiola renglón nada daspreciabla 
de nuestra economía, pues si nos 
atenemos a los mis probables 
computes numéricos de la hora 
actual, se cifran en números re*

UminisaciOn de las especies útiles. 
^reaUsadas por las ^laboriosas y di* 
ligantes abejas en sus libaciones, 
representa una incalculable rique* 
xa para l’spafta, aunque^o revicr* 
ta en beneficio propio del apicul
tor,

XA miel figura por derecho pro* 
pió entre los alimentos mas anti* 
guos de la Humanidad, ya que ha
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sido considerada desde los tiem
pos más remotos como el produc
to alimenticio más suave y exqui
sito. El más viejo cartel de propa
ganda de la miel española resiste 
los efectos de la intemperie des
de hace millares de años en la 
Cueva de la Araña (Valencia), en 
donde todavía el néctar de las flo
res de azahar constituye un pin
güe complemento a los ingresos 
de no pocas familias.

La miel ñguraba entre las dro
gas de los módicos de la antiUe- 
dad, y todavía el doctor Marañón, 
antes de morir, decía:

—Yo receto a todo el mundo la 
miel, y personalmente la tomo to
das las mañanas. Me sería fácil 
añadir las teorías habituales sobre 
su poder nutritivo, vitamínico, et
cétera. Esto se dice de muchos 
alimentos que no sirven para na
da. La miel, con explicaciones y 
sin explicaciones^ es aUnoento ex
celente, en muchos casos insus
tituible.

LA LUNA DE MIEL

En el Exodo, la tierra de Pro
misión, era ammeiada a los israe
litas como el lugar del mundo 
donde había más abundancia de 
leche y de miel. En el “Génesis* 
podemos leer que Jacob, al enviar 
a sus hijos a Egipto, les recomen
daba alimentarse con los mejores 
productos del suelo y especialmen
te con la miel. En el Corán se 
anunciaba que el primer castigo 
que Dios impondría con su sabia 
justicia en la tierra habría de ser 
la retirada de la miel.

La Roma anti^a e Inmortal, y 
en los remotos tiempos de su his
toria, importaba de España, Cór
cega y Cerdeña grandes cantida 
des de miel para la mejor y más 
sana alimentación de sus habitan
tes. Ya desde los tiempos de Pi- 
tágoras, Demócrito y Virgilio, se 
reconocía a la miel propiedades de 
conservar la vida largo tiempo. 
La medicina antigua utilizaba mu
cho Jos mielitos y la miel rosada. 
Esta última, que se aplicaba en 
faringitis sobre todo, se prepara
ba con hidromiel y rosas a la ac
ción del fuego. La acción astrin
gente, vitamínica y aún bacterios
tática (ésta, termolábll, desapare
ce a 60”) de la miel cuentan; hoy 
podría e^licarse por los azúcares 
de la miel en cura hipertónica y 
por los antocianos con funciones 
vitamínicas P. En fa antigua Ro
ma, la madre de la recién despo
sada llevaba durante una luna, to
das las mañanas, una vasija con 
miel a la nueva pareja, como sím
bolo y deseo de salud y vigor, de 
donde le ha quedado el nombre 
de “luna de miel” a la primera 
fase de la vida matrimonial. Hoy 
se sabe que encierra diversas pro
piedades alimenticias y medicina
les en virtud de su composición y 
consistencia o concentración.

ALIMENTO DE PRLMER 
ORDEN

Los técnicos agricolas dan a la 
miel 1.a siguiente definición; "La 
miel es un producto azucarado y 
viscoso procedente de los nécta
res de las plantas, recogido y trans

formado por las abejas.” En las 
flores de las plantas existen unas 
secreciones cuyos jugos están for
mados por azúcares, aceites aro
máticos, resinas, sales minerales, 
agua y otros productos, cuyo con
junto se denominan néctares.

Las abejas, al libar las flores, 
van recogiendo néctares que de
positan en el buche. Al deglutir el 
néctar, éste es impregnado de sa
liva. Al llegar a la colmena, de
positan las abejas la carga del 
buche en las celdillas del panal, 
donde las abejas jóvenes le adi
cionan otros jugos que contienen 
un producto llamado "invertasa” 
que transforma la ^carosa de kís 
néctares en glucosa y levulosa, que
dando formado la miel.

Llenas las celdillas de miel, las 
abejas-las taponan con una Icmi- 
nita de cera. Cuando un panal de 
tm cuadro tienen todas las celdi
llas tapadas con cera, las obreras 
pasan a llenar las de otro, y así 
sucesivamente. Cuando estos cua
dros son los colocados en el de
partamento destinado en la col
mena a la recogida de la miel, en 
los sistemas movilistas, por pro
cedimientos sencillos, se suele ex
traer de las celdillas la miel pura.

La miel pura, llamada centritn- 
ga, está casi en su totalidad com
puesta de glucosa, levulosa y sa
carosa, tres azúcares que consti
tuyen un excelente alimento.

El valor alimenticio ds la miel 
es debido a sus azúcares, y hay 
que calificarlo como un ¿invinio 
energético. Desde dicho Dunto de 
vista, origina mayor número de 
calorías que la carne, los huevos.

El dibujo .muestra un “campo” de colmenas en tierras de Ciudad Real
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el pan, la leche y las legumbres. 
Aproximadamente, 453,5 gramos de 
miel desarrollan 1.485 calorías.

Mil gramos de miel poseen igual 
valor alimenticio que 9.000 gramos 
de zanahorias; equivalen también 
a 5.400 gramos de manzanas, a 
4.200 «amos de uvas, a 3.000 gra 
mos de patatas, a 2.600 gramos de 
pescado, a 2.100 gramos de baca
lao, a 1.680 gramos de carne de 
vaca, a 2.400 gramos de carne de 
^rdo, a 1.200 gramos de pan, a 
1.000 «amos de nueces, a 675 gra
mos de queso, etc.

Equivalen también a 60 huevos, 
a 5,5 litros de leche, a 40 naran
jas, a 25 plátanos. Una cucharada 
de sopa de miel origina 100 tala
bas, equivalentes a dos cucharadas 
de azúcar.

Esta propiedad de la miel como 
alimento energético ha sido ensal
zada recientemente por las revistas 
de apicultura, al dar a conocer el 
gran triunfo de los montañeros 
que han conquistado el pico más 
alto del Hirñalaya al escalar la 
cumbre del monte Everest;

El explorador Edmundo Hillary 
y su intrépido gula Botal Tensig, 
que realizaron la proeza de alcan
zar la cumbre más alta del mun
do con la participación del insta
lador del último campamento o 
vivac, a 8.500 metros de altitud, 
George Lowe, son apicultores y 
grandes consumidores de miel. 
Hillary es un gran consumidor de 
miel de abeja. A ésta debe su 
tuerza y su resistencia excepcic- 
nal. Al día siguiente de su hazaña

I^ miel, aparte los usos de 
orden derivado, es un alimen
to rico y completo, de gran 

1 consumo entre la población 

no presentaba la menor señal de 
fatiga, y manifestó a los periodis
tas que su tigor y su resistencia 
los atribuía a la miel, de la que 
bacía buen consumo en las últimas 
jomadas. Lo que también habían 
practicado sus compañeros Tensig 
y Lo we.

La miel es un alimento de fácil 
digestión que no produce residuo 
alguno porque se asimila por com
pleto sin ocasionar fatiga ni des
gaste de elementos nutritivos. Se 
digiere rápidamente, proporcio
nando gran cantidad de calor ai 
organismo.
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AdomOa de loa îormontoa que fa* 
ottltan la digoatido, oontioao la 
mtoi oompueato* odtoiooo y foofa* 
toa, poQUaftaa oantidadoo do hierro 
y manfonoao que ol orgaolomo ad*

cobro, litio y yodo.
Van onouaota praettoada entra 

too attetao quo panlolpaa habltual- 
moato on loo Aiofoo OUmpiooa ha 
rovatado quo mda del 90 per 100 
do too cue Intervionoo on oataa 
oonmotkaoao* adOttoo* intomaoio- 
naloe eonoumen miel on on dieta
do oottanamionto. For tut propio* 
dadao oMTidtleaa (produotoraa do 
anorfia) M rooomiofida a loa quo 
aufran oanaaaolo, ‘iaUga montai y 
otroa traatomoa por laatoa oxoo- 
olvoa do oMifflaa. Actua corno ar 
danto y ooaotttuyo *1 alimonio 
comploto para ol autama muaoular.

Sh too ioatltuolonot infanttloo, lo 
miomo laa doatinadaa a nlftoa ca
noa quo a nlfioa anformoa, oi arn- 
piao do la mM oomo allmonto oa 
conaideiado oomo do primor or- 
don. Sn Buiaa, ol doctor Waoaan, 
dot tanatorio Frauntoldor* roallaO 
unaa oxporianolao oon troc grupea 
do olfloo: allmantO a too nlftoa dol 

so modifica la flora bacteriana y 
se corrigen los trastornos diim^ 
tico*. Bn sujetos estreftidos 'pue
de comportarso como laxante, y 
puede ser mt» útil en colitis que 

----------------— —----------- ----------- no se acompañen de diopepsla* de 
misma ración y miel; y a lo* del fermentación, Bn sujoto* con m- 

». «.KMMi «x. gudoienda hepática, con atoeraclo- 
nos miocárdicas, en hiperuricámi- 
oos y, en general, donde convengan 
dietas muy asucarada# e hipotóxi- 
cas, puedo utiUaarae con gran ven
taja esta miel como alimonto-mo-

firtmar grupo «cm una racida nor- 
nal: a loa Ml aagundo, con la

tercero, oon la ractoa normal, tó
nico* y reoonstituyente*. Bl grupo 
alimentado con mtol aventajó a loa 
otro* dos en vigor y aspecto fi* 
*100.

Aoto la* excolonciaa do la miol 
QUO Quodan oxpuoatao, Si^afia at 
todavía poeo oonaumidora do di

euporior calidad y dol cual aomoa 
' exportadorea. reuniendo la nación 

magnifica* condicione# para pro- 
dudr mucha mayor cantidad, In- 
ten^ftoando eu consumo y la* o»* 
portacionee. Ideal que porelguen 
gran número de apiouitoroa, que 
eatdn roailaando un verdadero 
apootolado para lograrlo.

LA OLLCB PANACBA

Bn loa vlejoe libro* tagradoa de 
oaal toda* la* rellgiono# ae en
cuentran predaae indlcaolonet ao* 
bre eue extraordinaria*. virtudee 
curativa*. Bn mucho* paeajee de 
la Biblia ao*‘oneontramo* con ro- 
feroooia* de la miel. Quien diefru- 
taba de la lecho y doto miel con
seguía vigor y salud, y ese mara- 
vilioeo país que la poseía ee le 
consideraba cómo un premio de 
«Wenaventuransa do ZHoo».

Bn la* afoooiones Intestinailea es 
considered* la miel como un mag
nífico medicamento, porque corno 
no tiene necesidad do fermentar 
•ó asimila ripidamente sin forma- 
atoa de gases, que tanto periudi- 
ean cuando eatdn tos intestinos 
inflamadas, Para les qus sufren 
cansancio, fatiga mental y otros 
trsotofnoa por gastos excesivos do 
enorgíaa actúa la miel, por su rl- 
queas vitamínica y otomentos ener- 
gOtioos, oomo un poderoso regene
rador del organiamo. Obra como 
eedante y constituye adernds el 
alimento completo para el siste
ma muscular, i

Para doecongestionar el hígado 
y, en general, para combatír las 
dolencia* hepdtices ee reoomien 
da tomar por las mañanas, media 
hora ante* dol desayuno, una bue- 

un vaso do agua caliento, a la cual 
ae haya aftadido ol jugo de medio 
limon.

Para loe nlftoa dolcadoa la miel 
toa haoa aumentar rapldamonte do 
po4^ tumontando toa gtobutoa ro* 
toa da la aangro. Loo mUaculoe 
QUO trabajan encuentran en la 
miel nuevaa fuantea do energía, 
QUO roatahleoon laa fuoriaa cuan* 
do empleoa ti doblUtamlento. La* 
poraonaa do digeatidn lenta dotoon 
tomar la miel oomo alimento, tu 
valor alimenticio oa incomparable. 
Ba rica en materiae y aedoarea; ea 
portadora de ealoríaa de primera 
Importaoola.

Ademo* do «buen allmonto aau* 
carado» puede aor un buen «anti- 
omOtioo», como oa la teche con* 
doñeada, oon tal do tomarlo a baa- 
tante oonoontraotdn; meo do que 
produjoao algún ardor do oetdma* 
do puedo aeoclarM a alguna bebi
da

Puede aor muy útil para comba* 
tir laa diarrea* do putrefacción, 
«obre todo en loa nlfioa, en toe que 

dioamento.
Las oontralndlcaolono* m dedu* 

oon do todo lo que ee acaba de 
sefialar: en Obesos, porque loe en
grasaría mds: en dlabOtlcoa («alvo 
sn ciertos ceso* asociada a la in
sulina; de toda* forma* so tolera 
mejor que la sacarosa, por su mds 
ídoll metaboUsación); en colitis 
con dispepsias do fermentación, en 
caries dentarias por la irritación 
local que produce.

LA Mlia: œNTRA 
BL CANGBU

Bl doctor W. Schweisheimer. de 
Nueva York, afirma que, según la 
cuidadosa estadistica llevada por 
al instituto del Cdacor do Berlín 
desdo hace treinta aftoo, consig
nando edades y profesionee de 
cuantos sufren tan terrible enfer* 
medad, so observa la curiosa par
ticularidad de no aparscor ni un 
sólo apicultor victima do tal do
lencia. no obstante constituir sn 
Alemania los asociados a la inati- 
tución profesional apícola la no 
demreoiable cifra de 19,020.

Bl doctor, en relación con los 
directoras dol instituto dri Cán
cer berUnOs. ha comprobado que 
la aparente Inmunidad do los api
cultores llamó ya la atención de 
ello* haca alguno* aftoa, y el doc
tor X. Cramer, director do tal ins
titución, ha dedicado especial 
atención al asunto, comprobando 
que si bien «ata inmunidad profe
sional no os absoluta, toda vea 
qus ha encontrado algunos casos 
limitadísimos, que tan sólo alean* 
san la insignifioanto proporción 
del 0,2* por 1.000 do tos pacientes, 
queda, Sobre todo, bien destacada 
la enorme resistencia de ellos a 
ser victimas de afeccione* cance
ro***.

sus estudios para intentar definir 
la* causas de tan intofOsanto m- 
munidad. ha encontrado que nu 
** sólo ante ol cáncer, sino igual
mente para otras vario* enferme* 
dado* bacterianas onto la* cusía» 
ofrecen resistencia. Prosigue sus 
estudios par* determinar las cau
so* y, en espera de más amplias 
com^baoione*, las atribuye, de 
una parto, al abundante consumo 
de miel que suelen hacer en su 
dletátioo, proporelonándoles tai 
alimentación un buen funciona
miento digestivo y asepsia intesti
nal, pero ello por sí solo no le 
satisface como explicación com
pleta y so inclina a creer que las 
frecuentes Inoculaciones de vene
no do abajos que sufren en sus 
monipulooionos profesionales us- 
non igualmente un alto valor pro* 
titootioo.

Bn esto* e*tudlos ha comproba
do, uno ves más, que loa picadu
ras de abejas constituyen el mejor 
preservativo contra el reuma y la 
gota.

Bl doctor Schweisheimer, impre
sionado por tales noticias, ha co
mentado, por su parte, en los Be 
todos Unidos, y* aunque dice ha en
contrado algunos casos de apicul
tores afectado* por tumores can
cerosos, oree que la verdadera cau
sa de sus defunoione* han sido 
otras enfermedades, y sólo cita, 
como casi seguro, el caso de un 
apicultor víctima del cáncer a los 
setenta y seis oAos de edad. Tan
to el doctor Schweisheimer oomo 
el director del Instituto del Cán* 
oer de Berlín, doctor Cramer, es
tán haciendo estudios de la posi
ble aplicación del veneno de abe
jas oomo curativas, hasta ahora 
sin resultados positivos, pues pa
rece que su acción es más bien 
preservativa.

LA MIEL, BN COS.MET1CA

Los excelente* resultado* de la 
aplicación de la miel sobre la piel 
tienen una reputación muy antigua. 

Popes, la hermosa mujer de Ne* 
rón, que empleaba den esclavas 
para lo* cuidados de su beUesa. 
utillsaba la mid disuelta en leche 
tibia oomo loción para la cara. 
Las mujeres de Roma emplearon 
esta misma loción durante siglos.

La famosa bailesa madame Du 
Barry, la favorita de Luis XV, usa* 
ba mucha ml*l en las preparacio
nes para su "toilette**. Madame de 
Bevlgn*, Margarita de Navarm e 
mes Sorel hacían otro tanto. Beta 
última llamaba a la miel "el alma 
de las flores**.

Hoy mismo, muchas cremas y 
lodone* para la cara o<mtienen 
miel. La miel tiene por objeto ali
mentar, blanquear, afirmar y h^ 
oer antisápCloa la piel. Laa matni* 
fleas mano# de la* japonesa#, des
provistas de toda arruga, se atri
buyen al uso diario de lociones que 
contienen miel para sus lavados de 
81*1. Las chinas emplean una paa- 

» hecha de semilla* de naranja* 
machacadas y miel, para los gra
nos, pústulas, etc., y también para 
aclarar su tinte o color.

Las almendra* del melocotón y 
del albaricoque, machacadas y 
mesclada* con la miel, se emplean 
para embellecer las mano*. Miel, 
yema de huevo y aceite de almen
dras amargas son una buena 
fórmula para este fln. Fara las 
grietas de los labios y de la piel.
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mayor, puesto que una ve* dea- 
truido el escudo de cera que pro* 
tege a lo* bacilo*, datos as en* 
contrarían indefensos frente a la

Dr. Octavio AÍARICK)

de colonia es una excelente receta. 
Miel, glicerina, sumo de limón o 
ácido cítrico son loe principa* 
le* ingrediente* para el tratamien
to de las quemaduras del sol, 
irritaciones y manchas de la piel. 
Muchas pastillas de jabón oontie* 
nan miel. __

LAB ABIJAS CONTRA 
LA TVRBRCVLOBtS

La polilla —parásito tan temido 
de las colmena* y uno de los ejem* 
piares més curiosos e, interesan* 
tea del mundo animal**», es el fini* 
co ser capa* de vivir y deaarrolla^ 
le alimenténdose exclusivamente 
con cera pura, la que digiere con 
una facilidad portentosa.

Metalnlkoff, del Instituto Fas* 
teur, de París, en un libro intere* 
santísimo, ha consignado la* ex* 
periendas que efectuara con dicho 
insecto, entre la* cuele* ocupan , 
lugar destacado las observaciones 
siguientes!

Ün cultivo de bacilos de tubereu* j 
lotis humana o bovina —es de* ! 
dr, un cultivo normal de baeiloa , 
de Koch, rodeados o protegidos 
por una película més o menos es* 
pesa y homogénea de cera—, dado 
como alimento a la polilla de las 
abejas, al término de la prueba se 
halla despojado de toda la cera, di* 
Sinda por dicho insecto, que pus* 
e vivir luego nutrléndos* única* 

mente de bacilos de Koch, los eua* 
IM no parecen causarle dificultad 
alguna.

La cera que rodea a los bacilos 
de Koch les hace Invulnerables y 
lo* protege contra los suero* y 
demas agentes terapéuticos que en 
su lucha contra la terrible enf•^ 
medad emplea la Medicina, Por lo 
tanto, *1 se les despojara de la ce* 
ra —de su armadura, podríamos 
decir-, entonces los temibles ba* 
olios perderían su invulnerabili* 
dad y podrían ser atacado* con 
buen éxito por los específicos y 
antibiótico* recientemente descu* 
bierto* o que se descubrirán en <1 
futuro.

Metalnlkotf se ha limitado a es* 
tudiar las polilla* de la* abeja* 
desde el punto de vista experi
mental o de la Bbitomologia, sin 
preocuparas por extraer de sus 
glándulas digestivas el precioso ju. 
go llamado cirase, que disuelve la 
cera en frío y la digiere sin difi* 
cultades.

Ia destrucción de la cubierta de 
cera que protege a los bacilos de 
la tubérculos!* puede ser atacada 
desde muy distintos ángulos, en 
los que siempre interviene la miel. 
Según parece, en la selva africa
na existe un pájaro de paladar de 
lloado, al que lo* indígenas 11a* 
man pájaro-miel. La rasón de esto 
nombre se basa en el hecho de 
que el ave es capas de descubrir 
las colmenas, por muy oculta* que 
se encuentren. Lo* negros, como 
es de suponer, aprovechan el ins
tinto del pájaro para descubrir las 
colmenas, a^derándose de su dul
ce contenido, dejando al pájaro, 
corno premio, los restos, e* decir, 
la cera y algo de miel, porque se 
ha descubleno que el pájaro es ca
pas de digerir la cera. Tales obser
vaciones vuelven a abrir nuevos
camino* a la* inveetlgaolone* *o* 
bre la tubérculo*!*. 151 doctor 
Friedmann procura descubrir en el 
pájaro-miel el fermento o bac^ 
Ha digestiva devoradora de la 
cera. 81 llegara a descubrirse ee» _____  _________________
ta sustancia, la eficacia de los a^ Todas éstas son ratones de prt 
tibióticoe antituberculosos seria mer orden que te oíresoo, amigo

acción de lo* antibiótico*.

y atravrob;» ''«'••sans
ronn» hOUHOM

piodnrbii

lector, para que, si tienes U po
sibilidad de tener colmena*, las 
tengas, porque estará* en condi
cione* de mejorar tu economía 

tu ealud a la par.
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If

deCon el Festival Venecia ^c

VENECIA, 61
LA PELICULA FRANCESA “EL ANO
PASADO EN MARIENBAD'’. DE ALAIN
RESNAIS. “LEON DE ORO

VICTTORIO DE SICA Y
ROBERTO ROSELLINI
SIN PREMIOS

TRES han sido los «golpes de 
* éxito» mundiales del último 

Festival de Venecia, Los organi
zadores pueden estar satisfechos. 
En otras ediciones del ya vetera
no Certamen el desencanto fue el 
único saldo. El desencanto y has
ta la violencia verbal contra los 
miembros del ilustre Jurado por 
un fallo que tenía la cualidad de 
no satisfacer absolutamente a na
die, excepto, naturalmente, a los 
premiados.

Pero este año la «Mostra» ha 
vuelto a sus mejores años. El fa
llo ha sido respetado, al menos 
en lo que toca a la concesión del 
«León de Oro», el trofeo máximo.

han dado cita con su arte m
artistas delterpretatlvo varios

momento c ln e m atográfico: 
Giovanna llalli, Jeanne Mo 
reau e Irma Alvarez. Arriba,
a la izquierda, un aspecto di 

la inauguración de ia
SMostra"

Todo ei mundo, todos los entusias
tas del cine como arte que Ba
tieron a las sesiones del CerU" 
men, están coníonnes en que «El 
año pasado en Marienbad» ha si
do la mejor película proyectada,
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la de un lenguaje cinematograitco 
mis refinado y la que anuncia un 
nuevo camino en el «hacer» dtie- 
matogràfloo. A fin de cuentan, des 
cubrir y premier eeto son las ml<- 
alones que justifican todo Festi
val.

Alain Resnais, el triunfador de 
«Hiroshima, mon amour», ha vuel* 
to a saltar a loa titulares de los 
periódicos con «111 año pasado en 
Marlenband», ó «L'année dernière 
A Marienbad», si se prefiere «1 tí
tulo original. SI éxito comercial 
«nu todo el mundo está asegura* 
do, pese a tratarse de .una pelícu
la de vanguardia, una película de 
minorías.

Todavía el «León de Oro» ea ga
rantía de éxito en todo el uxuaOv. 
Y mía lo aeró en ‘años venideros 
si se sigue la línea de altura ar 
tístíca que este año ha calificado 
al Certamen. La «Mostra» vuelve 
a sus fueros.

LA «ROMBA»: IRMA 
ALVAREZ

SI primer «golpe de éxito mun
dial» 10 aloanaó el Festival de es
te año lanzando a todos loa vien
tos a una desconocida «estrella» 
argentina: Irma Alvares. Mejor, la 
«estrella» se lanzó a sí misma y, 
de re^ao, puso en trance de ao- 
tuaUdach'la «Mostra» en todo el 
mundo. Había empezado el desfi
le de MUoulas en el Palacio del 
Lido. Sn la sección «Informativa», 
donde acuden en busca de contra
tó los films no admitidos o no 
presentados oficialmente al Certa
men, no habla destacado aún na
da. Sólo «YoJimbo» («El guardia 
de Corps»), del famoso realizador 
japonés Akira Kurosawa, habla 
sido ofrecida en el Lido, Kurosa
wa no ofrecía nada nuevo, de no 
ser la novedad de filmar un au
téntico «western» con personajes 
del Japón clásico. En la m*ente.de 
los espectadores estaba «Rasho- 
món», el gran film que dio fama 
mundial a Kurosawa, y de la com
paración salía en déficit «Yojim- 
bo», Un vivo lenguaje fílmico, sí*, 
un aliento auténtico, un deseo de 
superación y de Inooiporar esti
los nuevos ai cine nipón—-en este 
caso, el estilo «western»—... Pero 
no era bastante.

De «Yojimbo» sólo destacó real
mente la interpretación, a cargo 
del papel de protagonista de Tos
hiro Mifune. Los Jurados debieron 
anotar el nombre del gran actor 
japonés corno candidato al pre
mio de Interpretación. Y, en «tec
to, la Copa Volpi fue para Toshi
ro Mlhme.

Pero, la verdad, el Festival lan
guideció en éste su pr^ar dlá de 
vida. No había (¿estrellas» auténti
cas, materia prima de sensación 
para los centenares de fotógrafos 
llegados de todo el mundo. Las 
hermanas Kesler y Rossana Schiaf
fino acaparaban la atención de los 
aburridos reporteros gráficos. Aún 
no había llegado Salvador Dalí a 
bordo de una ballena de goma, se- 
Stn prometió días antes, y Sisa 

axwcll, la gran cotilla interna
cional, aún no se había puesto nin
gún sombrero estrambótico en su 
cabeza ni echado por tierra la 

1 reputación de ninguna dama. Ade
más, ¿quién se va hoy a .nolestar 
en fotografiar a la pobre Sl.«a des
pués de haber sido fotografiada 
hasta en «bikini», que ya hay que 
tener valor para posar?

De pronto, la noticia: «La Vul 
Brínner en bikini». Los reporteros 
alegraron sus rostros, lima Alva
rez había aparecido en un balnea
rio con la cabeza tcstmente rapa
da. La noche anterior, durante la 
presentación de «Voilmbo», ni un 
solo fotógrafo, ousnoo apareció en 
la sala de proyección llevando pe
luca, la iluminó con su «flash». Al 
día siguiente, los negativos con el 
cráneo totalmente rapado de Irma 
volaban en dirección a los periódi
cos y revistas de todo el mundo.

Si mundo entero se enteró de 
quién es Irma Alvarez gracias a la 
circunstancia de su cabeza sfsita- 
da y de dejarse fotografiar en la 

ocasión sonada de la «Mostra». 
Y en el mundo entero se habló de 
la «Mostra» como plataforma clá
sica para poner en órbita a nue
vas «estrellas» y, si se quiere, co
mo fenomenal mentidero del gran 
mundo cinematográfico interna
cional.

Resulta que Irma Alvares está 
rodando en Sudamérica una pelí
cula en la que todos los persona
jes, excepto ella, pertenecen a la 
raza negra. La protagonista, ena
morada de un nombre de color, 
ha de soportar el sacrificio de sus 
cabellos para ser admitida en los 
extraflos ritos de una secta. Natu
ralmente, el productor de Irma se
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íj autni de la pelH idu KaUrdiMludu d.u el I.« on de Om. Ke3«.*ÍN. en Un gesto earaeíeilMtlen

encargó de filmar la «acuenda de 
afeitado de cabera ante» da deap»' 
«bar a au «eatrella» rumbo a Va- 
nada llevando peluca. Xn al mo
mento oportuno, Irma daatapo au 
erdnao: éxito mundial. Bl^'cln» aa

U ÏB8W DB “NO MATARAS*

Llago al primer eacdndalo an el 
palada dal Lido. La Íleat# aa ani
maba. Claude Autant Lara presen
tó su «Tu na tueras point» («No 
matarás»), fe trataba da una 
lioula francesa presentada por Tu* 
xoslavla. Habla mds: sa dada q^ 
la censura francesa habla prohibí-

bufotr pal* a todo tranca para pr»’ 
sentar el íUm en la «Moatra», 
üue... Loa amlfoa dal Hnaaolona< 
llamo M frotaban laa

«No mataria» aa, clnematoarwl' 
oamente, una diawUda peUcu^ 
Xl reallaador de «La travailla <to 
Paria» y da «íJl diaWo w al ow 
po» Uana un merecido codito. M* i„i.i - imn 
«> •"«>”. »*»<!«L*I!!» Í! 2i?î„.\.ïSJ2ï

» « J^ <i!!LÍ«!!lS5í 5" S%fó*J&r?to%US 

el Jovan as llevado a priatón, 
da encuentra a un sacar^ta da- 
mdn, también prisionero. Bl sacar* 

mm- dota tlana una Wstoria 
Ula. listando y* ^oydenedo liw 
* da sado wr turante U 
ouer* Le enviaron a Branda, y w <w - mlbió orden de sus Jefas g da- 

. capturi^
SitS* «SsauS ttWwSTy sí ^rios^lemanes^ntentó imwdU-

WîWRBâr.aS pSoM «^^^JJ^ S^ aS^ttSl dimwUHuSwiMwiM 
forme porque, segda dice, as algo aer noticia ce que tas suwnwww»

Me. ST-IL WPAWOL
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ouscaban a los ejecutores de 
miembros de la «resistencia».

Finalmente, se celebra el juicio 
del cura alemán y del joven francés 
que no quería vestir el uniforme 
de soldado. El alemán es absuel
to: cumplía órdenes. El francés, 
condenado.

Claude Autant Lara sabe rizar el 
rizo de una ideología equívoca y 
buscar apoyos para su tesis donde 
le conviene. Lo que habría que de
cir al, por otra parte, gran reali
zador francés es que si todos los 
franceses hubieran mantenido ante 
H'tler la misma posición que el 
jovencito protagonista de su pelí
cula, aún Francia seguiría siendo 
alemana. Porque la tesis de que to
dos los alemanes pueden ser al
gún día como el sacerdote-soldado, 
del film no pasa de ser eso, una 
tesis.

La proyección de "No matarás” 
estuvo adobada por el coro de 
“neutralistas” y apátridas que no 
suele perderse una sola manifes
tación de este tipo. En consecuen
cia hubo aplausos demasiado fre
néticos y también siseos y protes
tas. Se veía demasiado claro el 
plumero a la película. Al día si
guiente la Prensa se desataba en 
polémicas.

Pero el Jurado no podía perma
necer impasibls ante el primer 
film, que por la causa que fuese 
volvía a restaurar el clima espec
tacular de la «Mostra». Algún pre
mio habría de llevarse “No mata
rás". Y como Susanne Flon, la 
protagonista femenina reúne con
diciones de gran actriz, para ella 
fue la copa Volpi.

Todos contestos.

VN EXITO ESCANDALOSO 
LLAMADO DALI

Si la primera campanada'mun
dial de ' la Mostra" la dio Irma 
Alvarez y su afeitado de cabeza, 
la segunda estuvo a cargo de Sal
vador Dalí. Porque, a fin de cuen
tas, las polínicas sobre Claude 
Autant-Lara y su “No matarás” no 
pasarem de la Prensa italiana y 
los corridos en el palacio del Lidu.

Dalí dio la sorpresa no en el 
Lido, sino en el teatro Fenicio. 
Los orfanizadores de la «Mostra» 
temían este año un franco desas
tre. Tenían sus dudas de las pe
lículas presentadas. En la sección 
“Informativa” se anunciaban de- 
masiadas películas argentinas —co
sa suficiente para hacer fracasar 
cualquier í^tival— y los esfuerzos 
para llevar a Venecia a “estrellas” 
como Gina Lollobríglda no tenían 
muchas esperanzas de llegar a 
buen término, como así ocurrió 
en efecto.

La ciudad de las góndolas ne
cesitaba algo que asegurarse en 
los periódicos de todo el mundo 
a la «Mostra» como noticia inter
nacional, aunque no fuese como 
noticia cinematográfica propia
mente. Y llamaron a Salvador 
Dalí.
. Dalí es éxito siempre, aunque se 
repite en sus pinturas y en sus 
gestos una y otra vez Le encarga
ron les decorados de "La dama 
española", de Scarlatti, y además 
libre albedrío para que diseñara 
un “ballet”. Dalí dibujó unos bo
cetos a base de sus “relojes ca
lientes", sus cráneos con muletas 
en los alvéolos y demás hallazgos 
surrealistas a que nos tiene ecos- 

tumbrados. Y además bosquejó un 
nuevo “ballet” al que bautizó cen 
el nombre de su esposa: “Gala”

Fue un éxito. Un escandaloso 
éxito, que es lo que se pretendía. 
Ludmilla Tcherina dio su gran 
lección de siempre, pero quedó 
eclipsada ante la fantasmada de 
Dalí. El público, de gala, que ha
bía pagado 6.000 liras por la lo
calidad más barata, no exteriorizó 
demasiado sus protestas cuando 
Dalí hizo estallar la almibarada 
música de Sacarlatti con el luido 
de una monumental torre de pla
tos que se estrellaban contra el 
suelo.

Hubo aplausos y silencios. Ri
sas y movimientos negativos de 
cabeza, como siempre. Pero hubo 
discusión y noticias en los tele
tipos de todo el mundo, que era 
lo que en fin de cuentas se trataba 
de conseguir.

Naturalmente, el estreno de la 
“Dama española” en el teatro Fe
nicio isstó público al Palacio del 
Lido. Prácticamente sólo los crí
ticos asistieron a “La muchacha 
de los ojos de Oro”, film del fran
cés Juan Gabriel Albicoco, un jo
ven de veinticinco años que soña
ba con conquistar el premio ins
tituido liara la primera obra de 
im realizador.

Pero “La muchacha de los ojos 
de oro” no pasa de ser una deca 
dente versión de un cuento de Bal
zac. Nada de «nueva ola» o cosa 
parecida. El propio Albicoco se ha 
encargado de afirmar "qúe él nada 
tiene que ver con esos “escritores 
fracasados”, como califica Rene 
Clair a los realizadores inscritos 
en la “nouvelle vague".

DE SICA Y ZABATTINI, 
A JUICIO

EI premio de la «Mostra» para 
la primera obra de un realizador 
fue para Vittorio de Sette, por su 
film “El bandido de Orgosolo”. Los 
primeros días del certamen, los 
periódicos de todo el mundo re 
pltleron por partida doble el com 
bre de Vittorio de Sica, como di 
rector de “El juicio final" y de 
“El bandido de Orgosolo". Un pe
riódico francés gritó: “Hemos lle
gado al colmo de la desfachatez; 
dos películas de De Sica incluidas 
en la “Mostra".*

Naturalmente, el pobre De Seta 
no tiene la culpa de que su nom
bre se parezca bastante al de Vit
torio «Nationale». De Setta ha sido 
hasta ahora un realizador de do
cumentales, un extraordinario rea
lizador de documentales. Y su pri
mer film de largo metraje ha sido 
premiado precisamente por calidad 
documental que ha sabido pres
tarle. De Setta estuvo viviendo en 
las montañas durante meses entre 
pastores. Imaginó una trama ro
mántica y aventurera. Y sus ami
gos los pastores fueron los intér
pretes. ' *

Naturalmente, ha conseguido el 
triunfo en aras de su autenticidad 
y verismo. De Setta ofrece en «El 
bandido Orgosolo» un lenguaje fíl
mico simple y sincero, sin mala
barismos de ninguna clase. Y pa
ra triunfar, basta cuando se posee 
talento.

El polo opuesto de «El bandido 
Orgosolo» ha sido «El juicio final», 
precisamente la película del toca
yo de De Setta, Vittorio «Natio
nale». De Sica ha seguido el guión 

de su admirado Zabattini. Un din, 
en una ciudad italiana, resuena 
una tremenda voz anunciando la 
llegada del juicio final. Las gentes 
creen en un principio que se trata 
de un anuncio publicitario, pero 
poco a poco comienzan a asustar
se. De aquí parte la película, un 
interesante arranque y original si
tuación que no ha sido aprovecha
do fílmicamente en todas sus po
sibilidades. Junto a aciertos espión 
didos, situaciones poco lucidas y 
hasta anodinas.

Al final, el juicio final queda 
aplazado.

Zabattini no está acabado, ai 
mucho menos. Tampoco De Bica. 
Pero a los dos les convenía apren
der algo de ese recién llegado al 
cine que. curiosamente, se llama 
De Setta. Este aporta algo vital 
en todo arte; sinceridad.

‘IL PONTO”, PREMIO UE 
LA O. C. LC.

¿Vale la pena hablar del medio
cre cine inglés .—cine teatral— pre
sentado en esta «Mostra»? ¿O aca
so de la aséptica película «Puente 
al sol», presentada por Hollywood 
(película de japoneses y américa» 
nos: ¡ya está bien!)?

Rosellini fracasó con su versión 
de Stendhal —«Vanina Vanini»—. 
sin que le salven sus protestas j 
el juicio que tiene entablado con 
el productor por ciertas modifica
ciones en el film. Una cosa quedó 
bien clara: al vigoroso y desigual 
Roberto Rossellini se le ha esca 
pado la sutileza de un Stendhal.

«Sansón», película polaca, signi- 
nificó un paso atrás en la buena 
carrera cinematográfica del reali
zador Andrezej Wadja; <fEl día que 
florece el árbol», de Vaedav Kris- 
ka, una elegante versión checoslo
vaca de un cine artístico ya pasa
do, que en Europa hoy sólo cul
tiva Ingmar Bergman; y hubo 
más, más películas todavía en la 
«Mostra». Pero, sinceramente, sólo 
de las reseñadas se oirá hablar, 
aunque algunas lleven el colgante 
de un premio endosado. Por ejem- 

, pío, «Paz al que llega», rusa, de 
Alov y Naumov, que se ha adjudi
cado el premio especial del Jura
do. Por ejemplo, «El bandido», de 
Renato .Castellani, con el premio 
extraoficial de la Federación In
ternacional de Periodistas Cinema
tográficos...

La gran sorpresa estuvo en el 
premio de la O. C. I. C. (Oficina 
Internacional del Cine Católico), 
que concedió su trofeo a un gran 
film que paso inadvertido para la 
mayor parte de los críticos. «U 
ponto» fue proyectado en la sesión 
«Informativa» de la «Mostra». No 
estaba, pues, seleccionado, y su pa
se se hizo coincidiendo con la pro
yección de una de las cintas anun- 

. ciadas como «vedettes». La «ve
dette» quedó en el anónimo e «11 
ponto» se llevó el galardón.

Finalmente, el trofeo restante, el 
«Ciudad de Venecia», ha sido para 
«Leon Morin, sacerdote», película 
francesa proyectada fuera de con
curso en la sesión de clausura, 

-después de la ceremonia de entre
ga de galardones.

Decididamente, el año próximo 
los críticos tendremos que pre
ocupamos de asistir a las sesiones 
de la «Informativa» antes que a 
las del certamen real.

Lino DE ANGHELI
(Desde Venecia, especial para 
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1961: MIL PBCADORB
tN 105 RIOS fSPAHOIB

IN» inoni OIE AUMENTA DE »SD EN AND

JAIME de Poxá. el inolvidable 
poeta que un día se enamoró 

de los peces y los llamó «versos 
de la Naturaleza», y que conoció 
como nadie la psicología de los 
salmones y de las truchas, decía 
con frecuencia a sus amigos: «El 
ser pescador en España es prac
ticar un deporte como otro cual
quiera, pero mucho más bonito».

Jaime de Poxá conoció nuestros 
ríos desde los cantos del fondo 
a las riberas verdes. Descubrió el 
duende de los peces y los pesca
dores. Fue Jaime de Poxá el poe
ta de las aguas claras y el madru
gador de botas engomadas y caña 
al hombro. Y nos enseñó que la 
pesca, además de ser ima pasión, 
es un mundo maravilloso donde 

el deportista se siente «como pez 
en el agua», nunca mejor emplea
da la expresión. La pesca en Es
paña, además de ser fuente de ri
quezas, tiene el atractivo para el 
turismo por las múltiples varie- 
dades que se ofrecen y es delicia 
del aficionado indígena. Nuestros 
ríos producen infinidad de espe
cies que van desde el rey de las 
aguas, el salmón, hasta la carpa 

' ' ‘ pioneros en nuestros y el barbo, 
yacimientos

LAS

piscícolas.

PESCA. UNA NE
CESIDAD 

de la pesca, como el'El origen
de la caza, tiene su principio en 
la necesidad del hombre de ali-

La pesca tiene también sus 
aficionados entre las mujeres. 
Í.a señora Bhurmán. ptíscaa- 

do en un rió de Asturias 

mentarse. El pez, bocado exquisi
to, fue material de despensa des
de que los primeros pobladores 
españoles se dedicaron a su cap
tura. Con un poco de imaginación 
y a través de los restos aroueo- 

. lógicos encontrados, podemos se
ñalar la trayectoria del deporte 
de la pesca desde sus comienzos 
hasta la aparición del anzuelo o 
el arpón, útiles básicos que hoy 
perduran sólo con simples varia
ciones.

En sus primeras manifestacio
nes la pesca con arpón comenzó
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Il constituir un déports y un arts. 
Arts de paciencia y habilidad. Si 

. pescador, con sus arpones de hue* 
so. finamente hechos, atisbaría 
desde las orillas el paso rápido 
de los peces y Isnsaria su arma 
Sara ensartarlos. Sintió, ademAs 

e la satisfacción lógica de pro* 
curaras un alimento, si onullo de 

vencer al animal con unos me* 
dios tan rudimentarios y a base 
de inteUtenoia y destresa. El 
hombre primitivo encontraría en 
la pesca un modo de obtenez pas 
y sosiego en una diversión que, 
al mismo tiempo, era la solución 
de un problema. Por lo tanto, la 
pesca, lo mismo que la captura 
de toros salvajes, oomensó por la 
primaria necesidad de aUmentarse 
y luego dló origen a un deporte 
que cada día aloansu mia adep* 
tos.

pjciniiiuc«iv Jds nos casivicutoK. ÏU 
(U'isi más tie <h>s kilos

i

MAS EE lOOMO PESOA' 
DORES ^EN ESPAÑA

La afición a la pesca progresa 
de año en año. Sólo basta echar 
una ojeada a las estadísticas para 
ver cómo en la última década m 
ha multiplicado el número de pes
cadores. En estos momentos son 
más de 100.000 los españoles que 
tienen sacada su licencia de pesca 
y que se dedican con regularidad 
al ejercicio del deporte. Valencia, 
Slue tiene al lado su colosal Albu
era, es la provincia de más pes

cadores en relación con el nume
ro de habitantes. Madrid, capital 
de España, por la proximidad a 
ríos con abundancia de pesca y 
pQz,^r domicilio de los deportis
tas de caña más importantes, ocu
pa también un puesto destacado.

El verdadero deportista, el afi
cionado, es el que se dedtaa a la 
pesca sin mirar el importe de los 
trofeos conquistados. Hay también 
buen número de pescadores que 
se ocupan en la pesca como ejer
cicio profesional, con lo que con
siguen saneados ingresos al mis
mo tiempo que cultivan su pasa
tiempo favorito. La vigilancia a 
que son sometidos los cotos o lu
gares donde hay pesca abundante 
ha desterrado casi por completo 
la pesca furtiva fuera de la tem
porada legal o con aparatos perse
guidos por la ley; tal es el uso de 
los explosivos, con lo que pierden 
la vida piezas de tamaño inferior 
a las longitudes permitidas. Aun
que las sanciones con que son cas
tigados los infractores son muy li
tas, merecen más grande castigo, 
porque además de pescar con ven
taja y sin mérito alguno destrozan

1 nuestra riqueza piscícola fluvial.

NUESTROS SALMONES

j Aunque en los ríos de Castilla 
: y Andalucía la pesca es abundante, 

sobre todo en carpas, barbos y 
anguilas, la autentica riqueza se 
encuentra en los ríos norteños con 
los salmones y truchas.

El salmón es un pez que merece 
capítulo aparte. Su fama puede 
remontarse a eras prehlstoriow. 
puesto que opiniones autorizadas 
aseguran que las espinas que se 
exhiben en el pabellón-museo de 
la cueva de Altamira en pinturas 
rupestres correspondan segura
mente a los salmones. Su nombre 
le viene del homenaje de las le
giones romanas que descubrieron 
en el Norte de la Península Ibé
rica a este pee privilegiado con 
sus excepcionales cualidades de 
«saltador». Y también los escrito
res clásicos de la vieja Roma con
taron en sus libros las excelen
cias y cualidades de este ejemplar 
de nuestras aguas continentales.

Sobre la influencia del salmón 
en el paladar español hay docu
mentos que prueban su antigüe
dad. Asi nos encontramos con la 
carta que escribiera en el año 1605 
el arzobispo de Burgos pidiendo 
salmones para festejar con un 
gran banquete al principe que más 
tarde seria PeUpe ZV. El prelado 
decía que le mandasen a Vallado- 
lid «todos cuantos salmones se 
pudieran aVer».

El Servicio de Pesca Pluvial, 
que cuenta con la ayuda guberna
tiva para sus fines, realiza una la
bor que merece el mayor elogio, 
puesto que sus esfuerzos van en* 
«•wtoádi» a que se mantenga en 
nuestros rfós is cantidad suflcien- 

i te de salmones para que se pueda 
P continuar la tradición de esas en- 
í yidlables capturas en Asturias, 
' Vascongadas o Galicia.

Más de 10.000 salmones por año 
son capturados por los pescado
res que frecuentan Ias corrientes 

.del Sella, Caree, Navia o Asón. El 
; salmón encuentra cientos de peli

gros para llegar a adulto y cuan- 
; do ha conseguido domloillarse en 
: agua dulce ha pasado por la ori- 
i ba de los peces voraces en el mar 
' y por las capturas en gran escala 

1 que se realizan en las desembo
caduras de los ríos que desea ha- 

1 hitar.
1 El ilustre pescador norteameri-
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cano Rlnowood Hewll, la máxima 
autoridad an matarla de salmo* 
ne», oasturó an al río Asón, da 
Santander, su plata número cln» 
eo mil de asta especie, y al ragra* 
so a su pala publicó en varias re- 
^tw oue habla encontrado en 
Espaftajas mejores corrientes pa* 
ra la pesca de salmónidos,

El salmón es bocado exquisito 
en la cocina aspaftola. Madrid, an 
la época de pesca de este pes. 
recibe salmones que producen ps' 
ra sus Pescadores la bonita cura 

sais a ocho millones de pese* 
tas por temporada. Xl número de 
kilos que aloansa la captura de 
Simones es de más de 50.000 por 
ano, Los ríos q^ cosan de una 
mayor eantnhmTe pissas son el 
Bella, el Cares, el Asón, el Navia, 
el Narcea, el Ulla y el Éo,

1X5 TRUCHAS Y OTROS 
PRCRS

Además dal salmón, en ms 
aguas peninsulares se reproducen

gran variedad de peces que si nu 
son tan estimados como aquél, 
contribuyen con su abundancia a 
que Xsjñtfta sea «el pandea, del 
pescador)». La trucha, también de 
Kan valor en la cocina,* la angui* 

, la carpa y el barbo son las 
principales especie» que buscan 
los pescadores castellanos.

Xl núcleo principal de ríos trU' 
choros se encuentra en la provln* 
Cia de León, donde el ritmo de 
capturas aumenta considerable* 
mente todos los afios, hasta lle
gar a cifras que sobrepasan los 
trescientos y cuatrocientos mil to
lo» por temporada.

En una longitud de casi cinco 
mil kilómetros de ríos, la trucha 
Srolifera con las mejores perspec- 

vas. Además del 811. que man
tiene su tradición truchera, mejo 
ran notablemente las cepturs# en 
los ríos Xsla, Forms, Luna, Cu
reño Torío y algunos que vlertm 
sus aguas en el Cantábrico. Xn 
las partes altas del Tajo, desde el 
término de Peralejos de la» Tru-

rj (b'stut'iiilu pi , atU.i J ,'''
,^1 ll<>r >Vla\ iSmict lia'. 14 

pl .í a ll, Ull hUt n salpullí

chas, en la provincia de Guadala
jara, son píes»» buscadas por los 
pescadores madrileños oue en ma
sa acuden a estas cristalinas 
aguas en los fines de semana.

Xn cuanto a la carpa y el bar
bo, especies más bostas, también 
se pescan abundantemente en lo» 
Srendes ríos españoles, sobre to- 

o en el Tajo y el Guadiana.
El lucio, pes vora» de gran ta

maño que ya se pesca en el Tajo, 
por el término de Aranjuea, y que 
se comenzó a criar en el embalse 
de Gassíst (Ciudad Beal) hace cin
co años, es hoy otro de los g^* 
des atractivos del pescador. Esta 
última temporada ha ofrecido 
ejemplares que han pesado más 
de la kilos. Por su vitalidad y vo
racidad. el lucio es llamado por 
los aficionados .«tiburón de ríos.

Finalmente, la anguila «a otra
Pág. 81.—XL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



de las piezas que por su acepta
ción y su cantidad es blanco de 
los pescadores. Las anguilas que 
se obtienen en la provincia de To
ledo vienen a Madrid para des
pués ofrecerse ahumadas en los 
bares como bocado exquisito.

1961: LA PESCA, DEPORTE 
DE MUJER

Después de estos datos pura
mente informativos sobre ríos y 
peces de España, pasemos a la 
pesca como deporte de miles de 
españoles. Una de las causas que 
han influido más en la expansión 
de este deporte ha sido la nube 
de medios de locomoción propios 
que sugerían la excursión y, al 
mismo tiempo, la pesca. En los 
meses de verano se ha calculado 
que entre autocares fletados por 
Sociedades diversas y aficionados 
que marchaban por sus propios 
medios han salido de Madrid to
dos los fines de semana alrededor 
de 20.000 pescadores. De ellos, un 
30 por 100 han sido mujeres. Ha 
sido la gran revelación de esta 
temporada, puesto que hasta aho
ra eran muy escasas las pescado
ras que sabían manejar una ca
ña, utensilio sencillo que conti
núa siendo la base de este de
porte.

La mujer ha tomado parte ac
tiva en la temporada de pesca con 
caña y ha demostrado poseer unas 
cualidades de paciencia y habili
dad equiparables al sexo fuerte, 
hasta ahora abastecedor de aficio
nados.

LA CAí^A y LOS APAREJOS

El pescador siempre se hace por 
casualidad. Lo normal es que 
acompañe a algún amigo en una 
excursión, que comience con des
confianza su aprendizaje y que al 
sacar del agua su primer pez se 
convierta en furibundo «hincha» 

El pescador sigue con interés creciente la captura del pescado. 
En la fotografía se observa la pesca de una anguila

de la caña. Es tal la satisfacción 
que se experimenta en una captu
ra y en sacar del agua la pieza, 
que la mayor parte que pasan por 
este momento obtienen la licencia 
en la siguiente temporada.

Los utensilios necesarios para 
practicar la pesca se pueden divi
dir en tres grupos, que son la ca
ña, los aparejos y los cebos.

La caña ha de ser de bambú, 
que es lo tradicional, por sus con
diciones de elasticidad y resisten
cia. Hoy, para pescas de fondo, 
se utilizan mucho modernas ca
ñas de fibras plásticas con nú
cleos de acero que poseen gran po
tencia.

Por las anillas de la caña corre 
el sedal, que termina con el an
zuelo, unos plomos para que la co
rriente no levante el cebo y un 
flotador que indica cuándo el pez 
ha mordido.

La longitud ideal de la caña 
para la pesca de orilla es de unos 
cuatro metros. Permite adentrar 
bien en las aguas el anzuelo y al 
mismo tiempo dar una brusca sa
cudida en el momento de clavar 
la pieza.

Los aparejos son hoy sedales de 
nylon, capaces de arrastrar hasta 
quince o veinte kilos en el agua. 
El complemento es un carrete que 
se adosa a la caña para facilitar 
su manejo o que se lleva inde
pendiente de ella y clavado en el 
suelo mientras se espera la pi
cada.

En cuanto a los cebos, éstos 
pueden ser naturales o artificiales. 
Los primeros sirven para los pe
ces delicados que poseen gusto y 
olfato y son tardíos en tragarse el 
anzuelo. Los cebos artificiales pa
ra el salmón, la trucha o el lucio 
son láminas metálicas en forma 
de pececito (tras las que se es
conde el anzuelo) y simplemente 
una lanilla roja, que llama la aten
ción del pez.

Los cebos naturales más utili- 
zado.s son diversas ciases de gu
sanos, masilla de pan, lombriz de 
tierra y patata cocida o carne. Los 
gusanos más apetecidos por los 
peces (sobre todo por los bar
bos y las carpas) son los que se 
crían en la carne al descomponer
se, los llamados “de rabo”, que es
tán en los cenagales, y el gusano 
verde de la oba. A las lombrices 
pican con mucha facilidad las an
guilas.

OPERACIONES DE CAPTURA
El pescador, normalmente sen

tado en la orilla de un río, o de 
pie en una presa, ha puesto el 
cebo en el anzuelo. Lo lanza al 
agua y espera a que el flotador, 
que como su nombre indica, per
manece en la superficie, se hun
da tras la picada del pez. Una vez 
que ha notado la picada por un 
tirón que la pieza da en el sedal, 
levanta bruscamente la caña, con 
la mayor ligereza, porque los pe
ces poseen unos reflejos excepcio
nales. Si ha habido suerte, el an
zuelo, en forma de flecha, se ha 
clavado en la boca del bicho. Los 
anzuelos, una vez clavados, no 
pueden sacarse si no se rompe la 
cáme.

Si el pez clavado es de pequeño 
tamaño, de un peso de hasta 250 
gramos, no hay más emoción que 
el echarlo a la red o «butrón» 
donde se guardan los trofeos. Si 
el peso es grande, viene te faena 
del pescador, que consiste en can
sarlo para que no ofrezca ninguna 
resistencia al sacario de su ele
mento.

Los peces son muy briosos cuan
do se ven enganchados por el an
zuelo. Si no se les «torea» bien 
pueden romper el sedal y mar
charse con los aparejos. Una vez 
comprobada te fuerza del pez, se 
le suelta carrete para que intente 
te huída, pero siempre mantenién
dolo sujeto por el hilo de nylon. 
Después de unos instantes de lu
cha el pez siente que tes fuerzas 
le flaquean y comienza a no opo
ner resistencia. Es entonces cuan
do suavemente se le ha de traer 
a te orilla, pero dispuesto el pes
cador a soltarlo como antes si ti
ra demasiado.

Cuando te pieza es superior a 
un kilo de peso se corre peligro 
de que al colgaría para sacarla 
del agua se le rompa te parte don
de tiene prendido el anzuelo y cai
ga de nuevo al agua, sin poder ya 
recuperaría. Por eso conviene lle
var otra caña de bastante grosor 
con un aro y una red. Con este 
aparato es sencilla te operación de 
cobro y, sobre todo, muy segura.

EL PESCADOR: LUCHA 
CONTRA LOS NERVIOS

En cuanto a tes cualidades ne- 
ce,sarias para ser un buen pesca
dor vamos a trazar aquí te sem
blanza del perfecto deportista. Ha 
de ser paciente, habilidoso, tenaz, 
sereno y poseer un absoluto domi
nio de los nervios.

La hora más indicada para co
menzar a pescar es te salida del 
sol. A esta hora pican muy bien 
los peces. El deportista, con su 
gorra para evitar tes insolaciones, 
su cantimplora y su bocadillo, se 
sienta y espera a que el flotador 
indique te primera embestida de 
te pieza. A veces se pasan dos o
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í-u afición a la pesca no tiene edades. Estos muchachos se entregan ai deporte der sedal 
y la caña con el entusiasmo de buenos aficionados

tres horas «m que se advierta un 
solo movimiento; he aqui la pa
ciencia.

La tenacidad la necesita para 
mantener la atención fija en el flo
tador. Un descuido puede ser la 
causa de que el pez se vaya des
pués de comerse el cebo. Hay que 
tener en cuenta que el tirón de la 
caña se da cuando el bicho tiene 
el anzuelo metido en la boca.

Ha de ser habilidoso el pesca
dor, porque si no sabe dar la li
bertad de movimientos que re
quiere el pez para que se canse, 
puede romper el hiló y marchar- 
ce tranquilamente.

Y la serenidad y el dominio de 

nervios es imprescindible para el 
momento de clavar la pieza, quien 
a veces chupa el cebo sin introdu
cirselo en la boca. Si el flotador 
se mueve casi imperceptiblemente, 
hay que dominar los impulsos pa
ra dar el tirón en el momento 
oportuno. De lo contrario será di
fícil clavar un pez.

En la mochila de todo buen pes
cador ha de haber el siguiente ma
terial: hilados y anzuelos de re
puesto en abundancia, una nava
ja, cuyo uso es continuo en el cam
po; provisión de cordeles para re
parar averías en las cañas, reser
vas de plomos, anillas, etc.; un 
juego de flotadores de distintos ta

maños para utilizarlos según la co
rriente del lugar donde se pesca. 
Y una cantimplora con agua o vi
no, porque las mañanas son muy 
largas.

El pescador está entrando ya en 
la temporada de descanso. La ve
da del salmón ya se cerró, con 
muy buenas perspectivas para el 
año próximo. Aún en las riberas 
del Tajo se ven los domingos los 
excursionistas que continúan la 
pesca de la carpa, el barbo y la 
anguila. En cuanto llueva y se eche 
encima el frío habrá que colgar 
las cañas y... hasta la primavera 
de 1962.

Julián NAVARRO
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